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    Sinopsis 

    Niccolò se despierta una mañana sin recordar nada de la noche anterior, luego de asistir a una fiesta con sus mejores amigos la mansión Leurt en Hampstead. Con un dolor de cabeza incontrolable y sin entender nada de lo ocurrido, se despierta en su departamento como cualquier otro día normal, lo que no imagina es que fueron asesinadas cinco personas y en una de ellas hay rastros de su sangre.




 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Capítulo 1: El amanecer 

    Lo malo de irte de fiesta un sábado por la noche, es que no tiene nada de malo, pasarla en grande, bailando, conociendo gente, divirtiéndote hasta no poder más, esos momentos en que nos sentimos inalcanzables gracias a los efectos del alcohol ¿Y por qué no de algunas drogas también?

Me llamo Niccolò Carta, soy el hombre de mi familia, quiero decir, mi padre murió cuando yo tenía catorce años y mi hermana menor seis años. Papá murió en un accidente de avión, recuerdo verlo en las noticias, fue horrible y desgarrador, desde entonces, tengo la responsabilidad de ser el hombre de la casa. 

    Actualmente vivo en Londres, decidí estudiar economía, como mi padre. Siempre lo admiré mucho cuando estaba vivo y ahora que no lo está también, vivo en la habitación de un departamento de un anciano de ochenta y tres años. Es un poco cascarrabias, pero es lo de menos, no le importa que hago con mi vida privada y no está acosándome en todo momento. 

    Estudio en: The University of Law Business School Undergraduate, estoy en tercer año de la carrera de economía, pero realmente no te estoy contando esto porque quiera presumir sobre mis estudios, es para que sepas un poco de mí. ¿No tiene nada de malo? ¿Verdad?

Tengo un trabajo de medio tiempo, como taxista, pero no se lo digas a nadie, no es que me avergüence, pero... bueno, la verdad es que, sí, me avergüenzo un poco, todos mis amigos son personas adineradas y para poder irme de fiestas necesito un ingreso extra y lo consigo con este trabajo que suelo dedicarle un par de horas al día y también vendiendo algunas drogas en las fiestas. ¿Qué? ¿Dije algo malo? 

    Creo que te estoy mareando y apenas no estamos conociendo, te preguntarás: ¿Por qué este tipo me está contando su vida?, sencillo, porque estoy desesperado y asustado. 

    El señor Arthur tocó la puerta de mi habitación.

Yo estaba acostado durmiendo en calzoncillos, pasando la resaca de la noche anterior, así que simplemente me dispuse a ignorar a Arthur. 

    Este señor es un poco insistente, ya te irás dando cuenta, así que volvió a tocar la puerta.

––¿Sí? –– Respondí resignado queriendo volver a dormir. –– Arthur te pagaré el dinero de la renta mañana por la mañana, por favor, ahora necesito y quiero dormir. 

    ––Nicco te busca la policía. –– Dijo y su voz se notaba un nerviosa. 

    ––¿La policía? –– respondí desconcertado.

––Por favor abra la puerta inmediatamente. –– Dijo una voz con autoridad policiaca. 

    ––Un segundo, estoy en ropa interior. –– Dije y me coloqué un short, acto seguido, abrí la puerta. 

    ––¿Niccolò Carta? –– preguntó uno de los cinco policías que me buscaban. 

    ––Sí–– asentí desorientado. –– ¿Ocurre algo? 

    ––Necesitamos que nos acompañe, anoche asistió a una fiesta donde asesinaron a cinco personas y creemos que su testimonio podría ser clave, ¿Le suena el nombre de Corinne?

Palidecí, pero igual respondí. ––No, para nada. –– negué. 

    ––Por favor vístase, tiene que acompañarnos. ––sentenció. 

    Este es el inicio del infierno que me espera, el nombre: Corinne. 

     

     

     

     

    Capítulo 2: Estación de policía 

    No hay nada peor, créeme cuando te lo digo, no existe nada peor que irte de fiesta y no poder descansar tranquilo, ahora estoy en la estación de policía esperando que me tomen una declaración por haber participado en una fiesta anoche, ¿Puedes creerlo?, ¿Por asistir a una fiesta?, ¿Qué demonios le pasa a la policía? 

    ¿Te soy sincero?, nunca había estado en una estación de policía, este lugar es extraño, los ves caminando de aquí para allá con sus uniformes, carpetas, armas, chalecos antibalas y alguno que otro delincuente que detienen en las calles de Londres. La verdad es que, ya me quiero ir a dormir, hoy debo de salir a trabajar en la noche como taxista, necesito un dinero extra para comprarme unos zapatos que vi hace un par de semanas y siento que esta gente me está haciendo perder mi tiempo, quiero decir, yo debería estar durmiendo para levantarme dentro de cuatro o cinco horas e irme a trabajar. 

    ––¿Eres el chico Carta? –– Me preguntó un policía. 

    ––Sí. –– Asentí 

    Suspiró. ––Ven conmigo. –– dijo. 

    Me invitó a seguirlo a una oficina, la verdad es que ellos estaban muy preocupados y alarmados, yo solo pensaba en regresar a casa y seguir durmiendo, es lo único que me importaba. 

    ––Toma asiento. –– Dijo y me invitó a sentarme en una de las sillas frente a su escritorio. 

    Guardé silencio. 

    –– Niccolò Carta, veintitrés años, estudiante de economía, ¿Nacionalidad polaca? –– dijo y al parecer le impactó mi nacionalidad. 

    ––Eh... sí. Seguramente pensó que soy italiano, pero no es así, mis abuelos lo eran, mi padre nació en Polonia y conoció a mi madre, tengo orígenes, pero suelo ir muy poco. –– sonreí. 

    ––Comprendo... –– suspiró. –– A ver Niccolò, ¿Entiendes en el lio en el que estás metido? 

    ––No... –– negué con la cabeza, muy despreocupado, la verdad es que no entendía nada de lo que estaba pasando. ––Estaba durmiendo en casa y me despertó Arthur, el dueño del departamento, para decirme que me buscaba la policía y aquí estoy. –– Sonreí. 

    –– Niccolò, ayer asististe a una fiesta donde asesinaron a cinco personas a sangre fría. –– Explicó. 

    ––No lo puedo creer. –– Dije sorprendido. –– Algo me comentaron los policías que fueron a casa a buscarme, pero no entiendo nada, ¿Qué tengo que ver yo con todo esto? 

    –– Niccolò, hay un testigo que dice haber visto a una de las victimas contigo, diez minutos antes de que fuera asesinada. –– Explica. 

    ––Era una fiesta, hablé con mucha gente, conocida y desconocida. Para eso son las fiestas, no sé si lo sabe, pero en las fiestas cuando ingieres alcohol y hablas con cualquier cantidad de personas. ––Expuse. 

    –– Niccolò... –– Suspiró. –– Necesito que me cuentes: ¿Qué ocurrió anoche?, todo... ––Sentenció. 

    ––No recuerdo nada. –– solté una risa involuntaria, por cierto, muy nerviosa. –– Bebí alcohol hasta más no poder, me quedé hasta casi el final de la fiesta y luego me fui a casa, pero no recuerdo cómo llegué. –– me encogí de hombros. 

    ––A Corinne Moreau la encontraron muerta en el segundo piso a las 3:15 de la madrugada, ¿Dónde estabas a esa hora? –– preguntó. 

    Guardé silencio un par de segundos. ––La verdad es que no lo recuerdo. –– dije. 

    Él suspiró. –– Te vieron hablando con Corinne a las 2:55 de la madrugada, aproximadamente, luego, no te volvieron a ver a ti y tampoco a ella, cerca de veinte minutos después de eso, Corinne estaba muerta. –– explicó. 

    Palidecí. 

    ––¿Te encuentras bien? –– preguntó. 

    ––Sí. –– dije impactado. –– Le digo la verdad, no recuerdo nada de lo que pasó anoche, ni a la hora que regresé a casa, no le miento. 

    –– Niccolò hay cinco personas asesinadas, cuatro mujeres y un hombre, hasta ahora la única pista que tenemos, es que un chico llamado: Niccolò, habló con una de las victimas veinte minutos antes de su muerte, lo que te podría convertir en nuestro principal testigo. –– explicó. 

    ––¿Voy a necesitar un abogado o algo por el estilo? –– pregunté impresionado. 

    Él se reclinó en su silla y me miró, era un tipo de unos cuarenta y dos años, un poco pasado de peso, no tanto, pero si era un poco gordo, muy serio y con unas cuantas canas en su cabello. Se veía un tipo experimentado en todas estas cosas raras de asesinatos. –– ¿Fumas? –– me preguntó, luego de sacar una caja de cigarrillos y ofrecerme. 

    ––Sí. –– Sonreí y le acepté el cigarrillo. 

    –– Niccolò, no te puedo retener porque no tengo una orden y simplemente eres un testigo clave, porque pudiste haber visto algo y necesito que lo recuerdes. ¿Estamos de acuerdo? –– preguntó. 

    ––Entiendo. –– Asentí. 

    ––Necesito que firmes un par de papeles, cosas de rutina, es lo que sería tu declaración sobre toda esta situación. ¿Bien?, una cosa más, cualquier cosa que recuerdes de esa noche, es clave para la investigación. –– explicó. 

    ––Lo comprendo perfectamente y créame, si recuerdo inmediatamente llamaré a la policía o si me da una tarjeta lo llamaré directamente a usted. –– Sonreí. 

    Estuve en la estación de policía poco más de una hora, luego salí de ese lugar, me tranquilice un poco, para serte sincero, me angustia esta situación, no entiendo nada de lo que está pasando. Pero ahora tengo que dejarte, estoy muerto de hambre y necesito dormir un poco para salir a trabajar. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Capítulo 3: Un yogurt y a casa. 

     

    Luego de comenzar un domingo muy atípico, siendo buscado por la policía como si fuera un criminal o un asesino, creo que estoy siendo redundante, si fuera un criminal, evidentemente podría ser un asesino, creo que estoy divagando demasiado, lamento mucho si te confundo con mis pensamientos tontos.  

    La estación de policía estaba cerca del departamento de Arthur, digamos una doce cuadras y media o un poco menos. La realidad es que el estomago me esta rugiendo como nunca, y no es para menos, estaba durmiendo luego de una fiesta de mucho alcohol y drogas, para terminar, siendo despertado por todo este alboroto del quíntuple asesinato.  

    Lamento mucho que esas personas murieron, pero yo no tengo nada que ver, estoy muy seguro y aunque no lo recuerdo, sé que seguro habré cruzado un par de palabras con esa chica, porque la única realidad es que no la conozco de nada.  

    Entré en un market pequeño, tendrá como tres pasillos, es de una gran empresa de alimentos, pero eso no viene al caso, el punto es que me estoy muriendo de hambre y necesito al menos un yogurt.  

    Caminé por un solo pasillo, directo a lo que buscaba, aunque, me detuve al ver las ofertas de las mermeladas, quizá no te lo he dicho, pero soy un fanático de las mermeladas, adoro comerlas de desayuno.  

    ––Si yo fuera tú, no le podría mi nariz tan cerca a ese frasco. –– dijo una chica a un par de metros de distancia.  

    ––¿Perdón? –– pregunté desorientado.  

    ––Dije que; si yo fuera tú, no le podría mi nariz tan cerca a ese frasco. –– sonrió amablemente.  

    ––¿Y por qué no debería de hacerlo? –– pregunté completamente extrañado mientras sostenía el frasco.  

    ––Porque… –– bajó su tono de voz. ––Todas estas cosas no las limpian y duran meses en las bodegas y las bodegas en todas partes del mundo son sucias. –– miró en todas direcciones. ––No limpian bien, desinfectan y hacen muchas cosas, pero siempre hay ratas y ellas hacen sus necesidades encima de todas estas cosas. ––bajó un poco más la voz. ––Por eso, no es bueno tocar mucho estos frascos hasta lavarlos. –– sonrió cálidamente.  

    ––¿Por qué sabes eso? –– pregunté extrañado. ––¿Lo viste en la TV?  

    ––No. –– sonrió. –– trabajé en los depósitos centrales de la competencia de esta cadena de markets y todas son así, mi mejor amiga trabaja en los depósitos de esta cadena y también tienen los mismos problemas, no te lo digo por nada malo, lo digo por tu salud. –– sentenció.  

    ––Entiendo. –– dije impresionado, pero sujetando en frasco.  

    ––Bueno, ya debo irme, si llegas a comprar eso, lávalo antes de abrirlo. –– sonrió y caminó hasta la entrada del market para pagar las cosas que había comprado.  

    Yo me quedé pensando un par de segundos lo que me dijo y mientras tanto sujetaba el frasco, luego, volví a la realidad y decidí tomar el yogurt y un par de cosas más para tener en casa, como preservativos, porque nunca sabes cuando los vas a necesitar, no lo digo en broma, lo digo completamente serio.  

    Esperé en la fila por un par de minutos, mientras me distraje viendo el noticiero, hablaban del quíntuple homicidio ocurrido en la noche anterior.  

    –– Los detectives del caso: Hampstead, continúan investigando el quíntuple homicidio de las víctimas: Corinne Moreau, Adrien Dubois, Eliette Bernard, Soleil Lacroix y Maxime Pierre, todas las víctimas eran jóvenes de veinticuatro años, que estuvieron en la hora, lugar y en el momento equivocado, cuando un asesino que sigue libre por las calles de Londres, acabó con sus vidas en menos de quince minutos, un asesino de guante blanco que al parecer ha planeó el crimen durante mucho tiempo, pues, los detectives no han encontrado ninguna pista para dar con el asesino, el caso retumba en las más altas esferas de poder, y es que el ministro de la seguridad Théo Lacroix, padre de una de las víctimas, se ha puesto al frente de la investigación, por otra parte, jóvenes de todo Londres convocan a una vigilia por las almas de las víctimas a través de la red social Conectar. ––Eran las palabras de una periodista que reportaba desde Hampstead.  

    ––Una locura, ¿No? –– dijo el chico de la caja tres.  

    ––¿Perdón? –– respondí mientras seguía mirando la TV, pero luego, me di vuelta y lo miré. ––¿Cómo decías?  

    ––Una locura, lo del quíntuple asesinato. –– dijo y señaló la TV.  

    ––Sí. –– negué con la cabeza. ––Que horrible debió ser, no imagino como deben estar las familias.  

    ––Fiestas de niños ricos, siempre acaban así. –– negó con la cabeza.  

    ––Niños ricos…–– suspiré con una sonrisa y tomé mis cosas. –– quédate con el cambio. –– le sonreí.  

    ––Gracias. –– me devolvió la sonrisa.  

    Tomé mis cosas y salí del market, mientras caminaba, me comía mi yogurt, era increíble, el caso de Hampstead estaba en todos lados, podía notarlo, en cualquier lugar donde había una TV, hablaban de Hampstead, las personas en sus pulseras geo localizadoras se sincronizaban para el evento de la vigilia en Conectar.  

    Regresé a casa y Arthur estaba de los nervios.  

    ––¿Qué ha sido eso? –– preguntó furioso.  

    ––¿Qué? ––pregunté desinteresado. ––¿Lo de los policías?  

    ––Sí. –– me miró a los ojos. ––Nicco, te buscaba la policía, ¿Qué ha sido eso?  

    ––Arthur. –– me encogí de hombros. ––Es por lo de quíntuple asesinato. –– me detuve un segundo, no quiero darle un motivo a este viejo paranoico para estarme acosando. ––Asistí a la fiesta y están interrogando a todos, es lo que me dijeron. –– mentí y sonreí. ––No hay nada que preocuparse.  

    ––Es horrible. –– negó con la cabeza. –– ¿Degollar a cinco personas? –– reflexionó y estaba impresionado. –– Gracias al cielo que tú estás bien Nicco. ––Me sonrió. ––Eres un buen chico.  

    ––Gracias Arthur. –– le devolví la sonrisa. ––Ahora, si no te molesta, me voy a mi habitación, quiero dormir. –– sonreí.  

    ––Oh, si, seguro. –– sonrió.  

    Terminé la pequeña conversación con Arthur y me marché a mi habitación, cerré la puerta con seguro, dejé las cosas en mi escritorio y me lancé sobre mi cama, respiré profundo y cerré los ojos, solo quería descansar un poco antes de ir al gimnasio y luego a trabajar de taxista.  

    Dormí cerca de cuatro horas, hasta pasada las quince horas, me despertó algún imbécil taladrando en la calle.  

    Así que la ida al gimnasio se adelantará dos horas, me di una ducha rápida, porque en realidad con todo este alboroto de los policías, la estación de policía, no he tenido un buen domingo.  

    Suelo ir a un gimnasio que esta a tres calles de casa, es muy económico y bonito, quiero decir, puedes tomarte buenas fotos en el lugar y poder aparentar que estás en uno más costoso.  

    Mientras caminaba por los amplios pasillos del gimnasio, saludé a un par de entrenadores y seguí mi camino.  

    Me estiré un poco y me recosté para hacer press de banca, por cierto, puse treinta kilos de cada lado, sí, como lo pudiste notar, me gusta mucho hacer deporte, especialmente el gimnasio y correr, adoro correr por Londres, pero ese no es el punto, el punto es el press de banca, porque en cuanto terminé la primera serie, y senté para descansar un poco.  

    No vas a creerlo, otra vez, otra vez, sí, otra vez el tema del quíntuple asesinato en la TV, entiendo y puedo comprender que es algo que está conmocionando a toda la sociedad, pero no tienen ninguna prueba de nada, están diciendo la misma información que han repetido todo el día. Realmente este tipo de cosas agotan.  

    ––Hey Nicco… ¿Qué haces acá tan temprano? Digo, es muy temprano para Nicco Carta. –– bromeó un entrenador que se me acercaba para charlar.  

    ––Hey. –– sonreí. –– Tengo un par de cosas que hacer y decidí venir antes. –– dije sin dar explicaciones.  

    ––Genial. –– sonrió y se cruzó de brazos. ––¿Qué tal la fiesta de anoche? Vi que lo de Hampstead, es el revuelo para toda la ciudad, no hay nadie que no este hablando de eso. –– dijo muy desinteresado en el tema.  

    ––¿Te digo mi opinión? –– Pregunté y esperé hasta que asintió. ––La verdad es que no entiendo por qué el alboroto. –– dije. ––Quiero decir, yo estuve en esa fiesta, pero te lo puedo asegurar, no vi nada extraño, lo puedo jurar, eran personas normales, jóvenes universitarios pasándola increíble, cuando yo me fui evidentemente no había ocurrido eso, porque no tenia idea de que habían asesinado a cinco personas. –– expliqué. 

    Suspiró. –– ¿Medios de comunicación? –– bromeó.  

    ––Medios de comunicación–– afirmé con una sonrisa.  

    Me recosté nuevamente y comencé la segunda serie.  

    ––Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho… nueve, diez, once, doce, trece… 

    Él seguía parado en el mismo lugar. –– Nicco. –– Bajó la voz. ––¿Tienes Clarix 3.0? –– susurró y apenas pude oírlo.  

    ––Sí, catorce, quince. –– dije al terminar la serie, respiré profundo, me senté y dije. –– Sí, sí tengo. –– asentí.  

    ––Necesito que me vendas un poco más. –– dijo.  

    ––Seguro, no es que me quiera meter en tu vida, ni nada de eso, ¿Pero para qué la quieres? –– pregunté extrañado. –– Por lo poco que sé de ti, no te gusta salir de fiestas ni nada de eso. –– susurré.  

    ––La utilizo de estimulante. –– susurró aun en tono mucho más bajo. 

    ––Entiendo. –– asentí.  

    ––Sí. –– suspiró. –– bueno, ¿Cuánto sería?  

    ––¿Cuánto quieres? –– pregunté. ––Tengo en pastillas también, es mucho mejor la estimulación de los sentidos, principalmente el deseo sexual. –– susurré.  

    ––¿Existe en pastillas? –– preguntó asombrado.  

    ––Sí, por supuesto, desde el Clarix 2.5–– dije y me sentía un experto en drogas.  

    ––¿Cuántas pastillas puedo usar al mes? –– preguntó muy intrigado y nervioso.  

    ––La verdad es que no sé, de estas cosas no se deben abusar, causan adicciones y dicen que queman el cerebro. –– Expliqué. –– Yo te voy a ser sincero, yo la utilizo como mucho dos veces en el mes y es cuando estoy en una fiesta a todo dar y no me doy cuenta y la consumo, pero no me cambia mucho tomarla o no. –– expliqué.  

    ––Quiero veinte de esas pastillas. –– dijo nervioso.  

    ––¿Veinte? –– pregunté asombrado.  

    ––Sí, veinte. –– asintió. ––¿Cuánto?  

    ––Doscientos cincuenta euros. –– dije.  

    ––Es mucho dinero…–– dijo,  

    ––Las drogas no son baratas. –– me encogí de hombros y comencé la tercera serie. ––Uno, dos, tres…  

    ––Bien, ¿Vas a tu casa y vuelves o cómo hacemos esto? –– preguntó ansioso.  

    ––Trece, catorce… quince. –– dije y respiré profundo, me senté nuevamente. –– Tengo la cantidad que necesitas en mis cosas, dame media hora para terminar con la rutina y búscame en los vestidos. –– expliqué en voz baja.  

    ––Excelente, gracias Nicco Carta. –– dijo con una sonrisa de felicidad y se comenzó a alejar.  

    ––De nada. –– sonreí.  

    La verdad es que me alegré muchísimo, esa venta de Clarix 3.0 en pastillas, me facilitaría mucho la noche, no tenía previsto vender esa cantidad de pastillas y por eso no tendré que trabajar muchas horas está noche como taxista, eso me alegra mucho, porque podré regresar a casa temprano para tener una videollamada con Antonieta, una chica mexicana que conocí en un club hace tres meses y solemos hablar por videollamadas, esta chica es de las mujeres más calientes que te puedas imaginar, quiero decir, es una latina, las latinas son unas diosas, principalmente por esa piel morena que tienen.  

    Así que espero que esto de la vigilia por el quíntuple asesinato no complique mucho el tráfico, porque si no tendré una noche de mierda y no ganaré casi dinero y mi plan, es irme de fiesta el próximo viernes. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Capítulo 4: Las noches de Londres. 

     

    Vendí las drogas que tenía que vender, quiero decir, es Clarix 3.0, no le hace daño a nadie, es solo para divertirse, no creo que nadie pueda verse afectado con algo como el Clarix. Intento decir que, desde que soy un “pequeño vendedor de drogas” para ganarme unos cuantos euros.  

    Pero ese no es el punto de lo que esta ocurriendo, llevo más de cuatro horas trabajando, estoy sumamente cansado, la verdad, creo que no debí ir al gimnasio hoy. No lo sé, me estoy muriendo de sueño y estoy llevando a una mujer de unos cincuenta y tantos años, al menos eso es lo que aparenta, puede que sea un poco más o un poco, ¿Quieres la verdad? Soy muy malo para adivinar la edad de las personas.  

    ––Linda noche. –– dijo mientras miraba por la ventanilla.  

    ––Muy linda. –– le sonreí por el espejo retrovisor. Te doy un dato, si el día de mañana llegas a ser un taxista en Londres, trata de sonreír siempre, créeme, me lo agradecerás si llegas a estar en esta situación.  

    ––Hace muchos años que no vengo a Londres. –– suspiró y miró directamente al retrovisor.  

    Asentí. ––Es una ciudad muy linda y con mucho para hacer. –– volví a sonreír. ––¿Cuánto tiempo va a estar en la ciudad? –– pregunté intentando ser amable.  

    ––Mañana regreso a Lisboa. –– sonrió con entusiasmo.  

    ––Ya tendrá tiempo de volver. –– sonreí nuevamente. ––¿Y el motivo de su viaje fue? ––intenté ser cortes para no dejar morir la conversación.  

    ––Placer…–– se mordió los labios.  

    Me sonrojé un poco y asentí.  

    ––¿Te puedo preguntar algo? –– dijo.  

    ––Seguro. –– sonreí.  

    ––¿Cuál es tu nombre? –– preguntó intrigada.  

    ––Nicco, bueno me llaman Nicco. ––sonreí.  

    Asintió un par de veces y no le quitaba la mirada al retrovisor, un par de veces miré disimuladamente y tenía sus ojos clavados en el retrovisor. –– ¡Nicco! Un nombre muy común en el sur de Italia.  

    Suspiré con un poco de resignación. ––Sí, eso me dicen siempre. –– asentí. –– Pero…  

    ––¿Pero? –– preguntó impresionada.  

    ––¿Adivina? –– bromeé. ––No nací en Italia y tampoco soy italiano. –– sentencié. –– Quiero decir, si lo soy, por mi padre y mis abuelos, pero yo soy polaco, nací y me crie en Polonia, solo vine a Londres a estudiar. –– reí un poco. 

    ––¡Ah! –– se sorprendió. ––¿Eres estudiante? Y yo pensando que solo te dedicabas a este oficio. –– dijo un poco despreocupada.  

    ––Sí, soy estudiante y este es un trabajo temporal. –– sentencié.  

    ––¿Cómo me habías dicho que te llamabas? –– volvió a preguntar. –– Es que no lo escuché muy bien.  

    ––Nicco, Nicco Carta. –– le repetí mi nombre.  

    ––¿Soy una imbécil o me estas mintiendo? –– preguntó desconcertada. ––En la aplicación de taxis inmediatos, apareces como Joseph Le Gall, pero en Conectar si eres Nicco Carta. ¿Qué está mal aquí? –– preguntó un poco asustada.  

    ––¡Ah! –– suspiré. –– Es la cuenta de un amigo, la utilizamos ambos, cuando yo no estoy trabajando, lo está haciendo él. ––Sonreí. –– Por favor, no lo reporté en la aplicación.  

    ––No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. –– bromeó.  

    ––¿Usted cómo se llama? –– pregunté intrigado.  

    ––¿Eso importa? –– bromeó un poco nerviosa.  

    ––Usted sabe mi nombre y me buscó en Conectar, ¿Quién podría ser el peligroso acá? –– bromeé y ambos reímos.  

    ––¿Te parece si hacemos un trato? –– preguntó.  

    ––Puedo escucharlo. –– sonreí. –– pero eso no responde mi pregunta.  

    ––¿Te gustaría cambiar de trabajo? ––me miró fijamente a los ojos. ––Un trabajo bien pagado, sin mucho esfuerzo, sin tener que trabajar muchas horas al día. –– sonrió.  

    ––Suena interesante, pero creo que eso solo pasa en las películas y en las publicidades engañosas de perfiles falsos en Conectar. –– bromeé.  

    –– Responde mi pregunta. –– dijo muy seria. 

    ––¿Siendo honesto? –– suspiré y tomé con fuerza el volante, luego la miré a los ojos por medio del retrovisor. –– Por supuesto que me gustaría un buen trabajo, pero eso no es tan fácil de conseguir.  

    ––¿Cuánto ganas haciendo esto y cuantas horas trabajas? –– preguntó.  

    ––Al día trabajaré en promedio unas seis horas, eso sí, de lunes a lunes. –– sonreí. –– En promedio es relativo, hay meses que me gano un poco más de ochocientos euros. –– sentencié.  

    ––¿Cómo vives Nicco? ––preguntó  

    ––En una habitación de un departamento. –– bromeé.  

    ––¿Es muy grande? –– preguntó.  

    ––No me quejo, es acogedora. –– sonreí.  

    ––¿Qué te parecería tener un departamento moderno para ti solo en Hampstead y ganar cuatro mil euros al mes? –– preguntó.  

    ––Pues, yo creo que se esta burlando de mí. –– solté una carcajada.  

    ––Hablo en serio Nicco. –– dijo muy seria y comprendí que no estaba bromeando.  

    ––No me conoce, ¿Por qué me ofrecería algo así? –– respondí un poco nervioso.  

    Guardó silencio un par de segundo, sacó su billetera y tomó mil euros, los puso en el asiento del copiloto. ––¿Los quieres? –– preguntó. –– Son tuyos. Yo no bromeo, yo estoy hablando en serio Nicco.  

    Miré de reojo el billete, ¿Podría ser una broma de televisión? ––Entiendo. –– respondí nervioso. –– Ya casi llegamos a su destino.  

    ––Te haría un contrato de trabajo y de alquiler del departamento, podrías mudarte mañana si lo deseas. –– dijo.  

    ––No entiendo de que va esto, ¿De qué trataría el trabajo que me ofrece? –– pregunté nervioso y con muchas ansias que tomar los mil euros.  

    ––¿Por qué no tomas el dinero? –– preguntó un poco ofendida. –– Esto no es un juego Nicco, te ofrezco una mejor vida que ser un taxista. Te puedo dar mil euros más, pero tendrías que hacer algo por mí, ¿De acuerdo? –– dijo.  

    ––Un segundo, no he aceptado estos mil euros, ¿Me está ofreciendo mil euros más? ¿Acaso enloqueció? –– pregunté incrédulo.  

    ––¿Tú dime? –– preguntó.  

    ––Bien, supongamos que acepto estos mil euros, ¿Qué se supone que debo hacer por los otros mil? –– pregunté intrigado, pero con ansias de ganar más dinero, me ahorraría semanas de trabajar.  

    ––Detén el auto–– dijo.  

    Accedí e inmediatamente se generó un silencio muy incómodo. 

    ––Ven a la parte trasera del auto. –– dijo.  

    Me giré y la miré fijamente a los ojos. ––¿Qué? –– Pregunté incrédulo. 

    ––Te he dicho que vengas a la parte trasera del auto. –– insistió.  

    Suspiré profundo, me desabroché el cinturón de seguridad, apagué el auto, abrí la puerta, cerré la puerta, abrí la puerta de atrás, cerré la puerta de atrás y me senté. –– Bien, la escucho. –– dije.  

    Tomó mil euros en billetes de cien. ––Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve y diez. –– dijo mientras contaba cada papel.  

    Yo estaba muy incómodo.  

    ––Te noto un poco tenso. –– dijo al mirarme de reojo.  

    ––Es una situación muy extraña y para nada normal. –– bromeé.  

    ––¿Sabes qué es un Toy-boy? –– preguntó. 

    ––No tengo ni la menor idea. –– dije y comencé a comprender a donde iba toda la conversación.  

    ––Nicco, eres un chico apuesto y yo estoy casada con un viejo asqueroso que no me toca y viajo con frecuencia a Londres a desahogar mis deseos de mujer. –– explicó.  

    ––Entiendo. –– me crucé de brazos y suspiré, estaba sumamente incomodo y nervioso.  

    ––Tu trabajo sería ser mi juguete, vivirás en un departamento, no pagarás servicios, tendrás cuatro mil euros mensuales y una vida de niño rico. –– bromeó.  

    ––Claro y todo eso, porque usted es muy generosa y quiere ayudarme. ¿No? –– pregunté incrédulo. 

    ––Hagamos esto Nicco, te transferiré el pago del primer mes en este momento, si tienes dudas. –– dijo.  

    ––¿Qué quiere a cambio? –– pregunté sin rodeos.  

    ––¿Y que más va a querer una mujer de cuarenta y ocho años con un esposo de ochenta? –– se encogió de hombros. –– ¿Qué va a querer de un chico joven cómo tú? Simple, sexo. –– dijo.  

    Tragué saliva y guardé silencio. ––De acuerdo…–– asentí un poco incrédulo.  

    ––Bueno, estamos perdiendo mucho tiempo, tus primeros veinte minutos de trabajo, veamos si pasas el periodo de prueba. –– dijo y abrió las piernas.  

    Palidecí, estaba seguro de que esto era una broma. Tomé un poco de aire. –– ¿Esto es en serio? –– pregunté nuevamente.  

    ––Sí. –– asintió. ––Ahora. ––señalo su vagina. –– A trabajar que estos mil euros no son gratis como los primeros.  

    Guardé silencio, la veía tocarse lentamente esperando que yo me inclinara. La observé un par de segundos, había cerrados los ojos mientras se tocaba. Entonces me dije: Vamos Nicco, son dos mil euros si haces esto, independientemente de que sea verdad o mentira, al menos este dinero es real.  

    ––Bien. –– suspiré y me incliné.  

    Podía escuchar como se relajaba y respiraba profundo, también podía escuchar el sonido que hacían mis labios. No podía dejar de preguntarme: ¿De verdad estoy haciendo esto?  

    Sentí como haló mi mano derecha para que acariciara sus senos, ¿La verdad? Se ve que esta mujer no la ha tocado nadie en mucho tiempo.  

    ––¡Qué delicia! –– susurraba.  

    Yo solo guardaba silencio y hacía lo que me había pedido.  

    Pasaron más de diez minutos, hasta que me pidió que me detuviese, lo hice inmediatamente y me senté.  

    ––¡Excelente! –– dijo con la respiración jadeante. ––Falta la parte final del examen.  

    Asentí. ––¿Y qué es? ––pregunté muy intranquilo. 

    ––Desabotónate el pantalón. –– dijo.  

    ––¿Qué? –– pregunté desconcertado.  

    ––¡Que te desabotones el pantalón! ––Insistió, mientras ella misma forcejaba con el cinturón de mi pantalón.  

    ––De acuerdo. –– dije, respirando profundo, aceptando su petición y quedando en calzoncillos.  

    ––Relájate. –– dijo y me dio par de besos en el cuello.  

    Sonreí un poco nervioso.  

    ––¿Te puedes quitar la playera? –– preguntó.  

    La miré extrañado.  

    ––Quiero ver la mercancía que estoy contratando. –– dijo  

    ––Entiendo. –– dije muy incómodo. ––Bueno, está bien. –– dije y me quité la playera, quedando con el torso descubierto como ella pedía. ––Bien. –– sentencié.  

    ––Mira esto…–– dijo y metió una de sus manos en mis calzoncillos y con la otra me acariciaba la nuca.  

    ––¿Te gusta? –– preguntó.  

    ––Sí. –– respondí en voz baja mientras asentía.  

    ––¿Lo disfrutas? –– preguntó nuevamente.  

    ––Sí. –– afirmé y cerré los ojos.  

    ––Es hora de que pruebes mis labios…–– dijo y se inclinó, podía sentir su cabello subir y bajar rosando mi abdomen.  

    No sé cuanto tiempo estuvo así, pero al menos yo lo disfruté, quiero decir, salí a trabajar, no a buscar sexo, ¿Sexo en el trabajo?, ¿Puedes creerlo? Pues sí en 2026 es posible, es una broma.  

    Sudé como nunca, estaba nervioso, ansioso, excitado y preocupado por lo que estaba haciendo.  

    ––¡Ah! ––solté en medio del final.  

    Ella se levantó y comenzó a arreglarse el cabello, yo me coloqué la playera nuevamente y me abroché el pantalón.  

    ––Bien…––dije esperando mis otros mil euros.  

    ––Cierto. –– dijo con una sonrisa y me entregó el dinero.  

    ––Gracias, supongo. –– solté una risa nerviosa.  

    ––Desde mañana puedes mudarte a Hampstead, estoy sincronizando nuestras pulseras geo localizadoras para que se encarguen de eso, tendrás la dirección y el primer pago mañana a primera hora, cuando llegues al departamento, podrás leer el contrato de alquiler por un año en principio, será tu periodo de prueba en este trabajo. –– dijo. ––Puedes hacer con tu vida lo que quieras, pero cuando yo esté en la ciudad todo cambia, ¿De acuerdo Nicco Carta de Polonia? –– preguntó.  

    ––Sí. –– asentí.  

    ––Bien. –– sonrió. –– Estamos en contacto. –– dijo y bajó del auto.  

    Me quedé un par de segundos paralizado, pero luego me llevé las manos a la cabeza y comencé a reírme involuntariamente.  

    ––¡Jodete maldito taxi! –– grité al escuchar que la aplicación de taxis me estaba sugiriendo aceptar un viaje.  

    No paraba de reír involuntariamente, la vida me estaba sonriendo, iba a tener una vida llena de lujos como siempre había querido.  

    Pero la felicidad mal habida siempre trae consecuencias negativas y muy malas.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Capítulo 5: El Inspector Parrish 

    Al día siguiente, lo prometido era deuda. La mujer misteriosa cumplió su palabra, al despertarme el lunes por la mañana, tenía una transferencia de fondos de cuatro mil quinientas libras esterlinas el aproximado a cuatro mil euros, la ubicación de un departamento en Hampstead.  

    Fue un poco complicado despedirme de Arthur, quiero decir, le tomé cariño a ese vejestorio amargado que no me molestaba para nada, no me parecía justo dejarlo de esta manera, así que le dejé el equivalente a dos meses del alquiler de la habitación, era lo justo, también era lo correcto.  

    Los lunes no tengo clases en la universidad, una excelente manera de iniciar la semana, ¿No lo crees?, siempre trato de planificar mis horarios para no estudiar los lunes, son días sagrados para mí, para estricto descanso de todo.  

    Pero, este lunes sería atípico, porque de la noche a la mañana tuve un golpe de suerte y me he convertido en un Toy-boy, no sé lo que carajos sea eso, pero no me importa, es dinero fácil y sin mucho esfuerzo, solo sexo, bueno eso es lo que leí en internet.  

    Conduje hasta el norte de la ciudad, cerca de unos veinte minutos, en horas de la mañana no hay tanto tráfico. Llegué a Well Walk y Willion Rd, la ubicación que había compartido con mi pulsera localizadora.  

    Era un edifico muy lujoso de tres plantas, la vista era linda, la zona por supuesto era hermosa, en la entrada del edificio me esperaba un tipo de color.  

    ––¿Eres Nicco? –– me preguntó.  

    Miré en todas direcciones. –– Sí, Nicco Carta. –– sentencié.  

    ––Bien… Sígueme. –– dijo.   

    Dejé mis cosas en el baúl del auto, no había mucho para bajar, un par de maletas, solo eso, algo que tenía Arthur es que no me permitía remodelar la habitación, ni nada por el estilo.  

    ––Bien, es un departamento de dos habitaciones y tres baños, una amplia sala de estar y una cocina muy moderna, hay mejores departamentos en la zona, si te soy sincero, pero este es modesto. –– dijo el hombre.  

    ––Seguro. –– dije tratando de fingir que no estaba impresionado ante tanto lujo. ¿Un closet solo para tus zapatos? ¿Qué clase de “modestia” es esa?  

    ––Bueno. –– me extendió una pluma. ––Necesito tres firmas. ––sonrió.  

    ––Hay dos contratos. –– dije impresionado. ––Son distintos.  

    ––Sí, uno es del alquiler del departamento y el otro corresponde a su contrato de trabajo. –– dijo.  

    ––Entiendo. –– dije. –– ¿Puedo leerlos un momento? –– pregunté.  

    ––Seguro, estaré en la cocina tomando agua, si le parece. –– dijo.  

    ––Perfecto. ––respondí.  

    Me detuve a leer “el contrato laboral” a detalle, quería entender a la perfección en que me estaba metiendo y realmente en pocas palabras, era lo conversado con la mujer misteriosa, doce pagos de cuatro mil quinientas libras esterlinas a cambio de ser su Toy-boy durante los doce meses, teniendo en claro las reglas del juego de como debía comportarme cuando ella estuviese en Londres. Hasta se me permite traer chicas al departamento mientras este solo. ¿Tan malo no puede ser el negocio que hice con esta mujer?  

    ––Bien…–– suspiré y firmé los contratos. ––Aquí tiene. –– sonreí.  

    ––Perfecto. –– Dijo. –– Un consejo, la señora suele venir la primera semana de cada mes y el último fin de semana de cada mes. –– sentenció.  

    ––Ten un buen día chico. –– dijo y se marchó dejándome solo en el departamento.  

    Decidí comenzar a husmear mi nuevo departamento gratuito por un año a cambio de buen sexo, ¿La vida es difícil? No señor, hay que buscar las oportunidades.  

    Cuando entré a la habitación principal no lo podía creer, habían cerca de diez paquetes sobre la cama, en la mesa de noche había un pequeño paquete y una nota.  

    Para la mejor lengua de Polonia. 

    Comencé a reírme recordando la noche anterior y abrí el paquete, quedé impresionado era un reloj Montraick, esos relojes no bajan de mil quinientas libras esterlinas. Si señor, me encanta mi nuevo trabajo.  

    El resto de los paquetes era ropa nueva, formal, semi formal, para ir al gimnasio, todo tipo de ropa, el closet de zapatos estaba lleno de zapatos de todos los tipos y marcas, todos de mi talla. Créeme, lo digo en serio, amo mi nuevo trabajo, nunca más taxista señores, están hablando con Nicco Carta el Toy-boy de Londres.  

    Estuve un buen rato husmeando mi nueva vida en mi departamento alquilado en Hampstead, luego de eso, salí a caminar por el barrio, quiero decir, ya conozco Hampstead, pero nunca he vivido en este barrio y quería saber donde encontrar los lugares para hacer las compras y todo este tipo de cosas.  

    Al salir del edificio, me percaté que había un hombre vestido de negro y corbata negra recostado sobre el maletero de mi auto.  

    ––¿Niccolò Carta? –– me preguntó.  

    ––Eso depende. –– respondí. ––¿Quién eres? 

    ––Inspector Parrish del SIM. –– dijo extendiendo su mano.  

    ––¿El SIM? –– pregunté incrédulo. ––¿El servicio de inteligencia mundial? 

    ––Sí. –– Asintió.  

    ––Entiendo. –– dije impresionado y preocupado. ¿En qué carajo me había metido con esta mujer para que me esté buscando el SIM? 

    ––¿Podemos hablar un minuto? –– dijo.  

    ––Sí, por supuesto. –– dije con una sonrisa un poco nerviosa.  

    ––Estuve investigándote un poco Nicco, eres un chico clase media promedio de Polonia, viniste a Londres a estudiar. –– asintió. –– Tienes muchos amigos en e esta zona, pero curiosamente vivías un poco más al oeste, puedo imaginarlo. –– sonrió. 

    ––¿Qué quiere de mí? –– pregunté asustado, pero no dejé ver mi miedo.  

    ––Hablar sobre la fiesta de hace dos noches, mejor conocida por los medios como: el caso Hampstead. –– sentenció.  

    ––Mire, ayer fui a la policía, les dije todo lo que sabía de esa fiesta, no sé nada, no sé en que momento pudieron haber asesinado a esos cinco chicos, lo lamento mucho por ellos, de verdad, no sé nada, si supiera algo ya hubiese ido con la policía, se lo puedo jurar. –– respondí nervioso.  

    ––¿Por qué tan nervioso Nicco? –– preguntó muy sereno.  

    ––Porque me vino a buscar el servicio de inteligencia mundial y yo no he hecho nada. –– respondí muy asustado. ––Se lo digo con toda la honestidad posible, no sé nada de lo que me esta hablando.  

    ––¿Sabes? En la academia nos enseñan tres cosas importantes, la primera: todos son sospechosos, la segunda: todos esconden algo, la tercera: todos pueden ser culpables. –– sentenció.  

    ––Mire, no tengo tiempo para esto, lamento mucho lo que ocurrió en Hampstead, pero no puedo ayudarlos, por favor, ya déjenme en paz con este acoso. –– dije.  

    ––Me temo que no será posible Nicco. –– dijo.  

    ––¿Y por qué no sería posible? –– ¿Tienen pruebas de que yo maté a alguien? –– pregunté furioso.  

    ––No. ––negó con la cabeza y se mantenía firme y sereno. ––Pero, eres sospechoso, hablaste con una de las victimas antes de su muerte, ¿Es un milagro que tu estés vivo o es un milagro que no estés siendo interrogado todavía? –– se encogió de hombros. –– Un misterio que tiene que resolver el SIM. ––sonrió.  

    ––No tengo tiempo para esto, si necesitan que vuelva a declarar, envíenme una notificación e iré a cualquier tribunal o comisaria de la policía y volveré a declarar lo mismo, fui a una fiesta a pasarla bien, hablé con gente que conocía y gente que no conocía. ––hablé con más calma. –– Lo siento, tengo que irme. Si necesitan algo de mí, ya me encontraron, no me estoy escondiendo, tampoco quiero que mi vida se pare por un “sangriento fin de semana” –– sentencié y subí al auto.  

    ––¡Qué tengas un buen día Nicco! –– gritó con cierto tono de sarcasmo.  

     

     

     

     

     

     

    Capítulo 6: Sueños inalcanzables  

    Ese imbécil del tal Parrish, ¿Puedes creerlo? Enviaron al Servicio mundial de inteligencia a hablar conmigo, ¿Qué mierda está pasando con ese quíntuple asesinato para que tenga que intervenir el SIM? Quiero decir, es la fuerza de seguridad más importante del planeta, ¿Acaso este tipo de cosas no ocurren en otros países?  

    La verdad es que no lo entiendo, quiero entender, créeme que eso es lo que quiero, pero la ciudad tiene tanto revuelo y alboroto por todo esto que ocurrió en Hampstead hace algunas horas, que no logro entender como no han dado con el sospechoso real o el homicida, no tengo idea de como se dice eso.  

    Lo cierto es que ha sido un gran día fui a comprarme una nueva pulsera geo localizadora, para ser honestos la mía es un poco anticuada y siempre me excuso ante mis amigos con la idea de que no me gusta mucho la tecnología y así puedo evadir el tener que comprar una nueva, cuando la realidad es que no tengo el dinero suficiente para comprarla, pero ahora, la vida de Nicco Carta es distinta, soy un Toy-boy aunque no sepa bien de que va todo esto, pero tengo dinero y vivo en un departamento lujoso a cambio de sexo, la vida es maravillosa, aunque a veces no lo parezca, quizá una noche trabajando como taxista pueda cambiarte la vida para siempre.  

    Le envié dinero a mi madre, le dije que tuve unas buenas noches con el taxi y así pude juntar todo ese dinero para enviarles, quiero decir, mamá vive bien, tiene un buen trabajo y cobra una indemnización de la aerolínea Aeropolo por la muerte de mi padre. Pero, de igual forma, suelo enviarle dinero a mi madre, para que le compre cosas a mi hermana o lo ahorre, no sé, desde que murió papá, siento que tengo la responsabilidad de cuidar de mi madre y mi hermana.  

    ¿Quizá por eso acepté este “trabajo” o quizá quiero ponerlo de excusa para justificar que en teoría me estoy prostituyendo? Momentos reflexivos de un lunes por la noche mientras cenas una hamburguesa de tres carnes con cheddar y una buena cerveza Stronger.  

    Mis amigos no tienen la menor idea de dónde vivo, nunca les dije, nunca preguntaron, siempre busqué la manera de desviar el tema y no tener que dar ningún tipo de explicación a nadie, ¿Una buena jugada para poder aparentar y codearme en buenas fiestas como la de Hampstead?, no lo sé, lo cierto es que mi sueño siempre ha sido vivir como lo estoy haciendo desde esta mañana, un gran departamento, tener mucho dinero para gastarlo en lo que quiero, ¿Y si me sobra? Pues gasto mucho más y se termina el problema. 

    Ahora que mi vida es lo que siempre soñé, no tengo que buscar excusas para no asistir a ningún lugar con mis amigos, puedo entrar a cualquier restaurante, puedo ir a cualquier lugar sin poner excusas y eso es genial. 

    Ha pasado una semana desde lo de Hampstead, la gente pareciera perder el interés en el homicidio, todo fue amarillismo de los medios para tener audiencia unos días, ya todo vuelve a la “normalidad”, no han encontrado al asesino y no se sabe nada del caso, dudo que logren archivarlo y queden cinco muertes impunes, ¿Qué dije?, te digo la verdad, son cinco chicos de familias adineradas de Londres, van a dar con el asesino o los asesinos, no estamos hablando de gente clase media, en esos casos investigan un poco, si consiguen al asesino, perfecto, ¿No lo hacen? La vida sigue y queda una familia a la espera de justicia, así funciona el mundo, nos guste o no.  

    En este mundo tenemos que sobrevivir, cuando somos niños, no vemos la realidad, el mundo es un lugar que poco a poco se va volviendo hostil a medida que vamos creciendo, a medida que nos vamos enfrentando a miles de situaciones que todas podrían ser similares, pero cada persona libra unas guerras increíbles, que los destruyen, los transforman, en algunos casos acaban con ellos, depresión, ansiedad y termina en suicidio, en otros más afortunados logran salir adelante y reinventarse, pero esa es la única verdad, el mundo es una completa mierda y mientras más rápido lo aceptemos, aprenderemos a jugar este juego y saber sacar nuestras cartas para estar mejor. ¿Es la única solución? Al menos yo no conozco otra, quiero decir, es como la teoría de la evolución, el más fuerte es el que sobrevive, ¿Es así la cosa? ¿No? 

    Estoy regresando a casa en este momento, fui a comprar unos guantes de boxeo para practicar en el nuevo gimnasio al que me he apuntado.  

    Al entrar a casa, estaba la mujer misteriosa.  

    ––¿Hola? –– dije impresionado. –– ¡Hola! –– reafirmé incómodo.  

    ––Buenas tardes polaco. –– bromeó.  

    Solo sonreí, para ser sincero esto de ser un “Toy-boy” no se me da bien, no tengo idea de que tengo que hacer, como tratarla, como hablarle.  

    ––Volvió en menos de una semana. –– sonreí.  

    Se encogió de hombros y tomó un sorbo de champagne. ––Estaba aburrida en Lisboa y decidí hacer un viaje relámpago. –– dijo.  

    ––Comprendo. –– sonreí.  

    Ella vio mi sonrisa y dijo. ––Haré que te agenden una cita mañana en el odontólogo, que te blanqueen los dientes, tienes una sonrisa muy linda. ––  

    Me sentí apenado e incómodo, pensando en ¿Vamos tengo los dientes tan horribles? ––Gracias. –– dije finalmente. 

    Se puso de pie, dio un par de pasos y se detuvo cuando estuvo frente a mí. –– Me encantan los chicos con el cabello negro y lacio. –– dijo.  

    –– ¿Sí? –– dije en todo de soberbia y sonreí.  

    ––Sí, desde que subí al taxi, comencé a investigarte, aparecía el nombre de tu amigo en la aplicación, pero en Conectar él tenía fotos contigo y fue fácil investigarte mientras conducías. –– explicó.  

    ––Interesante. –– dije y le quité el trago de champagne y me lo bebí. ––¿Supongo qué no vino a vigilarme? –– pregunté en forma de broma.  

    ––Podría ser…–– respondió con una sonrisa pícara.  

    ––Yo creo que no. ––le susurré al oído y metí mi mano derecha dentro de su ropa interior, levantándole lentamente el vestido.  

    Escuché como su respiración se aceleraba.  

    ––¿Cuántos años tienes? –– preguntó.  

    ––Veintitrés. –– dije.  

    ––Eres un poco pervertido para tener tan corta edad. –– bromeó.  

    ––Hasta ahora, solo conoces mi lengua, no sabes de lo que soy capaz en una cama. –– comencé a besarla por el cuello.  

    ––Hablas mucho…–– dijo.  

    La cargué y la llevé hasta la habitación principal, la lancé sobre la cama, me quité el cinturón de mis bermudas verde militar, al mismo tiempo que me iba quitando mis zapatillas deportivas negras, pero antes de quitarme la playera, ella me interrumpió.  

    ––¡Detente! –– dijo.  

    ––¿Qué? –– pregunté desconcertado.  

    ––Deja de perder tiempo, vuelve a hacer lo que hiciste en el taxi la otra noche, esos movimientos. –– decía y su respiración era jadeante.  

    Me encogí de hombros y me arrodillé, sí señores, el trabajo de Nicco Carta, que forma tan rara de ganarse la vida.  

    Ella suspiraba.  

    Yo le acariciaba la entrepierna lentamente, mientras cumplía la orden de mi jefa, hacerle lo que me había pedido, ¿Quieres detalles?, es más que obvio, ¿No? Sexo oral.  

    Podía sentir como me halaba fuerte del cabello, hasta que luego de unos minutos, comenzó a halarme de mi playera negra. Yo me puse de pie, me quité la playera y también la bermuda, quedando únicamente en ropa interior. 

    Ella me haló del brazo y le lanzó sobre la cama, me haló con fuerza el bóxer, ¿Lo que sigue? Simplemente me relajé, el mejor trabajo de mi vida, ganar dinero sin esforzarte para nada.  

    Cerré los ojos y disfruté el momento, no podía creer que algo así me estuviese pasando a mí, cuatro mil quinientas libras esterlinas mensuales por un año, un departamento lujoso en Hampstead y cientos de obsequios de esta misteriosa mujer, a cambio de “mis servicios” como su “empleado.” 

    Luego de pasar tres horas y cuando te digo tres horas, fueron tres horas, uno detrás de otro, no me daba casi descanso ni tiempo de recuperarme, pero así son los trabajos ¿No?, hay que trabajar arduamente para complacer las exigencias de nuestros jefes.  

    Bueno, cómo te decía, pasaron esas tres horas y mi fin de semana como su “Toy-Boy” apenas comenzaba, fuimos al Hampstead Club Golf, me presentó como su sobrino ante sus amistades, yo fingía y sonreía en todo momento, ¿Es mi trabajo? ¿No?, seamos honestos estoy en el Club de Golf, tengo que tomarme fotos y subirlas a Conectar lo antes posible, necesito que vean donde estoy.  

    

  


   
      

      

      

      

    Ocho días antes. 

    Fiesta en la mansión Leurt. 
Hampstead 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 7: ¡Hasta que salga el sol! 

      

    La fiesta en la mansión Leurt está siendo organizada por un chico del último año de economía de nuestra facultad, realmente vine a esta fiesta porque alguien me invitó, sinceramente no tenía ganas de venir, ¿Por qué? La razón es simple, estoy agotado de la semana, mañana tengo que trabajar con el taxi, ¿Pero adivina? Necesito el dinero.  

    ––¡El gran Niccolò Carta! –– dijo Orson al verme.  

    Orson es un chico del cuarto año de la carrera, hemos cursado juntos un par de veces, vive en Belgravia en un departamento de sus padres, es increíble y moderno ese lugar. Como sea, Orson es un buen amigo y muy buen cliente de mi Clarix 3.0.  

    ––¡Mi amigo! –– extendí los abrazos en señal de ven aquí.  

    Nos dimos un fuerte abrazo.  

    ––¿Trajiste la pastillita? ¿No? –– me susurró haciendo referencia al Clarix.  

    ––Por supuesto. –– dije al alejarme y sonreírle con entusiasmo.  

    ––Quiero cuatro de esas, la 3.0. –– dijo.  

    ––Seguro, son ochenta libras esterlinas. –– dije y la verdad es que, con los niños ricos, puedes elevar el precio de cosas como el Clarix, tienen mucho dinero, no les importa el precio, solo drogarse, conseguir mucho estimulo sexual y listo, así funciona este negocio del Clarix, lo digo por si te interesa.  

    ––En unos minutos haré que estén en tu cuenta del banco. ––Sonrió y me guiñó el ojo. ––¿Algo de tomar? ––preguntó.  

    ––Iré por una cerveza Stronger. –– dije.  

    Le entregué las pastillas a Orson y seguí mi camino, la verdad es que siempre cargo pocas pastillas cuando vengo a estas fiestas quiero decir, con unas treinta que venda, ya resuelvo muchas cosas y así no me ven como el dealer, más bien me ven como el chico cool que compra “pastillas de más y las vende a sus amigos de confianza”, un negocio redondo, donde consigo comprar cada pastilla de Clarix en menos de cinco libras y las revendo en este tipo de fiestas en veinte o treinta libras, ¿Nadie se entera que en el sur y el oeste de la ciudad son mucho más baratas?  

    ––¡Nicco! –– escuché la voz de Travis, mi compañero de clase desde el primer día.  

    ––¡Travis! –– le sonreí mientras salía de la cocina con mi cerveza.  

    ––¿Todo bien chico Carta? –– bromeó.  

    Y la verdad es que mis amigos de la universidad suelen decir que: “Nicco las tiene a todas a la carta” como si fueran un menú y yo puedo elegir la que quiero.  

    ––Muy bien. –– le sonreí.  

    –– Corinne Moreau, ese es el nuevo nombre para la Carta del menú de Nicco. –– bromeó haciendo un gesto con su mano al mejor estilo de los italianos.  

    ––No sé cuantas veces tendré que decirte que no soy italiano de nacimiento, soy polaco, me crie como polaco, con muchas tradiciones polacas y muy pocas italianas. ––Bromeé. ––Cambiando el tema, ¿Corinne qué? –– pregunté intrigado.  

    ––Es una chica del cuarto año de la carrera. –– dijo y me rodeó por el hombro y comenzamos a caminar por la inmensa mansión. ––Según dicen mis fuentes…  

    Lo interrumpí. ––¿Tus fuentes? ¿Ahora eres periodista? –– bromeé. 

    ––No me interrumpas, como decía, según mis fuentes tengo información verídica en un chat de Conectar que Corinne Moreau afirmó que “El chico Carta” la pone caliente. ––Bromeó.  

      ––No tengo la menor idea de quién es Corinne Moreau. –– dije desorientado y luego le di un buen trago a mi cerveza.  

    ––Es aquella que esta allá que no deja de mirarte desde que llegaste. –– dijo.  

    ––¡Por Dios! –– negué con la cabeza. –– Tengo menos de una hora en este lugar, no digas estupideces, ¿No me digas qué ya estás ebrio? 

    ––Para nada, estoy muy sobrio, si llegué veinte minutos antes que tú. –– dijo desinteresado. ––Como sea, ya te di la información que me dieron mis fuentes, chico Carta. 

    ––Estás enfermo. –– dije negando con la cabeza, pero riéndome en forma de complicidad.  

    Comencé a divertirme y a hablar con conocidos y desconocidos, entre conversaciones una que otra venta de Clarix, es mi negocio, ¿Qué esperabas? ¿Qué me conformara solo con la venta de Orson? Si la vida te da una oportunidad de hacer negocios, escúchame bien, tienes que aprovecharla, porque no siempre vas a tener esas oportunidades, se presentan y las tomas, si las dejas ir, olvídate de que algo así se te vuelva a presentar.  

    Pasaban las horas y la música electrónica hacía lo suyo, baile con unas cuantas compañeras de clase, eran muy buenas amigas y siempre que me retraso con alguna asignación, no tienen problema alguno en ayudarme, esa es la amistad incondicional, por supuesto, a cambio de Clarix gratis.  

    En esta fiesta bebí como nunca en mi vida, no sé ni que hora podrían ser, no tengo idea de verdad, trato de pensar en eso o pedírselo a mi pulsera geo localizadora, pero no puedo coordinar tres palabras sin que se me trabe la lengua.  

    Iba caminado a la cocina para buscar una última cerveza e irme a casa, ya para mí era suficiente, tendré que caminar unas diez calles y luego pedir un taxi que me lleve a casa.  

    En ese caminar, una chica me tropezó, al igual que yo, ella estaba ebria y con la mirada perdida.   

    ––¡Disculpa! –– dijo y no paraba de reírse.  

    ––No te preocupes. –– le sonreí con la mirada perdida.  

    ––Es una playera muy costosa, lo siento. –– dijo al ver que me había arrojado su cerveza sobre mi playera blanca.  

    ––No te preocupes, la lavaré o sino compraré otra. –– sonreí y quería matarla, quiero decir, es una camisa Montraick que compré con setenta porciento de descuento, espero que esta mancha pueda salir.  

    ––Soy una imbécil. –– no paraba de reírse involuntariamente.  

    ––Olvídalo, son cosas que pueden pasar. ––Sonreí fingiendo no estar molesto. ––Niccolò Carta. ––Sonreí.  

    ––Corinne Moreau. –– me devolvió la sonrisa. ––¿En qué año estás? 

    ––En tercero de la carrera, ¿Y tú? –– pregunté.  

    ––En el cuarto. –– dijo y se mordió los labios.  

    ––Bueno, ya debo…–– guardé silencio, estaba muy ebrio para coordinar lo que quería decir. ––Ya debo irme, es muy…tarde, tarde es muy. –– sonreí. ––Nos vemos en los pasillos, me debes una playera nueva. –– bromeé.  

    ––¿Una playera? –– preguntó y no paraba de reírse. ––¿Una playera nueva? –– preguntó incrédula.  

    ––Sí. –– asentí. –– La arruinaste, tendrás que pagar.  

    ––¿Y qué gano yo? –– preguntó desconcertada.  

    ––Esto. –– dije y le di un pequeño beso, me aparté y proseguí––Yo ya pagué, espero mi playera, el martes en el aula: 306. –– sonreí y me marché de la fiesta.    

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    El Presente 

    Hampstead 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 8: El ADN de Carta. 

    Vivir en el departamento de la mujer misteriosa es lo mejor que me ha pasado en mi vida, quiero decir, tengo toda la comida que quiero, todas las comodidades, obsequios muy frecuentes si cumplo bien las metas de estimularla al máximo, ¿Qué te puedo decir? Lamento mucho no haber buscado un trabajo cómo esté hace mucho tiempo.  

    Pero, pasando a la realidad, aunque mi vida en muchos aspectos ha cambiado demasiado, tengo que seguir estudiando, vine a este país a graduarme como economista y eso pienso lograr.  

    Hoy tengo clases de fundamentos de la economía internacional en la era moderna, no tengo muchas ganas de entrar a clases, pero se están acercando los parciales finales y necesito aprobar todo.  

    ––¡El chico Carta! –– bromeó Travis al verme.  

    ––¡Hermano! –– le sonreí.  

    ––Andas muy misterioso últimamente…–– guardó silencio un par de segundos. ––¿Ese reloj es Montraick? 

    Sonreí con orgullo de mis nuevos lujos. ––¿Esté? –– levanté la mano en señal de mostrarlo. –– Me lo ha obsequiado mi tío que vive en Holanda. –– sonreí.  

    ––¡Es genial! –– Travis estaba alucinando y no me soltaba el antebrazo. –– Quiero decir, este reloj cuesta una fortuna.  

    ––Sí. –– asentí. –– Es muy costoso, mi tío me lo obsequió y me pidió que lo cuidara mucho, porque vale mucho dinero. –– mentí para no contar mi secreto.  

    ––¡Es increíble! –– dijo y luego de un par de segundos soltó mi mano.  

    ––¿Sabes cuándo es el parcial? –– pregunté desorientado.  

    ––El próximo miércoles. –– dijo con mucha determinación.  

    ––¡Maldición! –– dije. ––Me queda una semana para prepararme.  

    ––El chico Carta siempre lo resuelve. –– bromeó.  

    ––Espero poder resolver esto. –– dije.  

     Estaba muy tranquilo revisando Conectar, viendo las fotos de Antonieta, la mexicana que conocí en una fiesta y suelo tener videollamadas ardientes con ella, hasta que escuché una voz un poco familiar.  

    ––Disculpe, no queríamos hacer esto de esta manera, pero es la única pista en concreto que tenemos. –– Era la voz del agente del SIM, el tal Parrish.  

    Inmediatamente levanté la cabeza y pensé: “No puede ser, ¿Vamos a seguir con esto?  

    ––Niccolò, Travis y Jill tienen que acompañarme en este momento. –– dijo invitándonos a salir.  

    ––¿Qué está ocurriendo? ––preguntó Travis.  

    ––No tengo ni la menor idea, pero ese tipo fue a mi casa por lo de Hampstead. –– dije.  

    Jill se puso muy nerviosa, era una sabelotodo, se levantó de su lugar y extendió las manos dando la señal para que la esposaran. ––¿Es por lo del caso Hampstead? Puedo jurarlo, soy inocente. –– dijo y comenzó a tener una crisis de nervios.  

    ––Tranquila. –– dijo Parrish. –– Solo vamos a hacerles unas preguntas, tuvieron contacto con varios de los asesinados. 

    Nos pusimos de pie y seguimos a Parrish, nos escoltaron hasta la agencia del SIM en Londres, una sede muy elegante, mucho mejor cuidada que cualquier estación de policía que te puedas imaginar, veíamos uno que otro agente caminando de aquí para allá y de allá para acá, algunos con papeles, otros saliendo a “misiones” y un sinfín de cosas que no me interesan.  

    Estando en el SIM, nos separaron, nos dejaron en habitaciones distintas, tuve que esperar cerca de dos horas a que alguien apareciera, en efecto, Parrish es quien apareció, porque he de suponer que es quién lleva el caso.  

    ––Nicco. ––Sonrió al sentarse al otro lado del escritorio.  

    ––Pensaba que estas cosas, digo los interrogatorios, eran distintos, un cuarto oscuro con una lampara en el medio y las típicas sillas y mesa de metal de color gris. –– bromeé.  

    ––No todo es como en las películas. –– dijo y sonrió.  

    ––¿Se puede saber por qué estoy aquí de nuevo? –– quiero decir, ha pasado más de un mes del caso Hampstead, ya en su momento le dije que había pasado, no hay más nada que decir.  

    ––Solo vamos a conversar. –– sonrió. ––Te voy a mostrar unas fotos y me vas diciendo si los conoces, ¿De acuerdo?  

    ––De acuerdo. –– sonreí sarcásticamente.  

    ––Muy bien, ¿Lo conoces? –– me mostró la foto de un chico de veinticuatro años, cabello castaño, ojos negros, caucásico y con una marca en su oreja.  

    Guardé silencio un par de segundos. Negué con la cabeza. –– No.  

    ––Bien, es Adrien Dubois, ¿No hablaste con él en la fiesta? –– preguntó.  

    ––No, no lo creo, su cara no me suena de nada. –– sentencié.  

    ––¿A ella? –– preguntó y me mostró la foto de una chica cabello negro, ojos negros y piel muy blanca.  

    ––No. –– negué con la cabeza. –– No la recuerdo de nada, creo que la he visto en los pasillos de la universidad, pero nada más que eso, estoy siendo muy sincero.  

    ––Soleil Lacroix es una de las más famosas de este caso, su nombre resuena en cada nota de prensa cuando hablan del caso. –– dijo.  

    Me encogí de hombros. –– De verdad, no tengo idea.  

    ––Eliette Bernard y Maxime Pierre, una pareja muy conocida del tercer año de la carrera de economía, seguramente los conoces. ––dijo.  

    Asentí. –– Ciertamente. –– sonreí. –– Una vez en una fiesta me drogué con Maxime, un gran chico, pero no éramos amigos, nos saludamos un par de veces en la universidad, nada más.  

    ––Bueno, llegamos a la última sospechosa, la que me importa. –– dijo. –– Corinne Moreau, ¿La conoces? Era del cuarto año de la carrera, asistió a la fiesta y muchos presentes dicen que te vieron hablar con ella antes de ser asesinada.  

    Guardé silencio y a mi mente vino un recuerdo como un destello, había hablado con esa chica en la fiesta, porque nos habíamos tropezado. ––Sí, sí, hablé con ella en la fiesta. –– dije. ––Estaba muy ebrio y ya yo estaba por irme de la fiesta, ella me tropezó. –– hice una pausa para forzar a mi mente a recordar esa noche. ––Y ambos reímos, le dije que había arruinado mi playera y que quería una nueva, por supuesto, en forma de chiste. Luego, conversamos no recuerdo de qué y me fui.  

    ––Me llevó muchas semanas conseguir esto. –– dijo y me mostró una fotografía, éramos Corinne y yo besándonos en la fiesta.  

    ––Eso si que no lo recuerdo. –– dije impresionado, mientras tomaba la foto. 

    ––¿Estás consciente de qué le mentiste a la policía y al SIM varias veces? –– preguntó.  

    ––Le juro que no recordaba que la había besado, si veía su rostro en la televisión y me parecía familiar, aunque en la universidad creo que nunca llegamos a cruzarnos, le digo la verdad. –– dije.  

    ––Niccolò, es muy sospechoso que Corinne y tú, se besan, y a los diez minutos ella es asesinada, y no solo eso, el caso sigue abierto por decisión del primer ministro, involucraron al SIM en esto, solo por los Lacroix, Nicco, vas a necesitar un abogado.  

    ––¿Perdón? –– dije impresionado. –– ¿Un abogado? ¿Por besarme con una chica que terminó asesinada? –– pregunté incrédulo 

    ––Ocultaste información importante en el caso, besaste a Corinne, te fuiste de la fiesta y luego ella apareció asesinada. –– dijo.  

    ––Una mala pasada del destino. –– me encogí de hombros. –– De verdad, no sabía que ella era Corinne, ni siquiera recordaba que la había besado. –– sentencié.  

    ––¿No lo recordabas o no lo querías decir? –– preguntó.  

    Guardé silencio y me recliné en la silla. –– Yo no la maté. –– lo miré a los ojos. ––No conozco a esa chica de nada, hablé con ella en la fiesta un momento y ya, yo no la maté. –– dije muy molesto.  

    ––Nicco, yo te he investigado un poco, vivías arrendando una habitación en un departamento modesto y de la noche a la mañana, vives en un departamento muy costoso en Hampstead, ¿Cuánto te pagaron por asesinar a Corinne?  

    ––¿Cuánto qué? –– Lo miré y estaba impactado, me estaba insinuando que yo asesiné a Corinne. –– Le diré algo, la gente reúne dinero, la gente trabaja, la gente se esfuerza y sale adelante, sí, era el inquilino del señor Arthur, anteriormente trabajaba de taxista, hoy en día tengo otro trabajo. –– expliqué.  

    ––¿Qué tipo de trabajo le permite a un chico de veintitrés años vivir en un departamento tan grande en Hampstead?, además de lo costoso que debe ser un alquiler en esa zona. –– dijo y la verdad es que este tipo parecía conocer mi secreto.  

    ––Tengo un buen trabajo. –– dije un poco nervioso.  

    ––Niccolò, no mientas, sé que te explotan sexualmente por dinero, cualquiera que vea a un chico de tu edad con un buen físico, viviendo solo en un departamento costoso en Hampstead, es porque trabaja de acompañante para alguna viuda o mujer casada amargada. –– dijo.  

    Tragué saliva. ––Le preguntaré algo, ¿Qué tiene que ver mi vida privada y mis decisiones personales con la muerte de Corinne? –– lo miré a los ojos. ––Digo, porque seamos honestos, si yo decido tener sexo con una chica o una mujer mayor, eso es mi problema, no de la policía, supongo que el SIM debe tener mejores cosas que hacer. –– dije molesto.  

    Respiró profundo. –– Nicco de aquí no te puedes ir, ¿De acuerdo?, eres sospechoso desde ahora y vas a permanecer aquí. –– dijo.  

    ––No, no me pueden obligar a quedarme aquí sin una orden o algún mecanismo legal. –– traté de defenderme con la poca información que puede tener cualquier persona de derecho básico penal. –– ¿No será que están buscando un culpable porque son tan inútiles que tienen que culparme a mí? –– pregunté furioso.  

    Me arrojó una hoja sobre el escritorio y sonrió. ––Aquí tienes tu orden, lo siento, desde este momento estás detenido como principal sospechoso del asesinato de Corinne Moreau. ––dijo  

    ––¿Qué? –– pregunté aterrado, la verdad es que todo se está yendo a la mierda sin ninguna razón. ––Pero, no tienen pruebas, no tienen ninguna prueba, solo que me besé con ella.  

    ––Nicco, ¿Podrías dejar de mentir? –– me miró a los ojos. ––Encontramos pequeñas gotas de tu sangre en la boca de Corinne y en su barbilla. ¿Algún otro recuerdo “milagroso”? –– bromeó.  

    Guardé silencio. –– Quiero un abogado. –– solté.  

    ––Lo vas a necesitar. –– sonrió. –– Por lo pronto, estarás detenido en las instalaciones del SIM, un pedido especial de la familia Lacroix.  

    Guardé silencio.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 9: Infancia destruida. 
  

    Yo tenía una niñez tranquila, comenzaba adolescencia, tenía catorce años cuando mi padre murió. La vida me cambió por completo, recuerdo el diecinueve de febrero del 2018 como su hubiese ocurrido hace minutos, volvía de la casa de mi amigo Kacper, fuimos a su casa a jugar videojuegos luego de la escuela.  

    Jamás me imaginé llegar a casa y encontrar a mi madre llorando en la mesa, un hombre vestido de traje gris, una camisa de un color un poco amarillenta y una corbata roja, él le acariciaba la mano a mi madre, mi hermana no comprendía lo que estaba ocurriendo.  

    ––Mamá… ¿Qué ocurre? –– pregunté aterrado.  

    Igual, podía escuchar el televisor, era el canal seis, hablaban de un avión que había sufrido un accidente y hasta el momento no había sobrevivientes. 

    Yo estaba aterrado, pero podía intuir que estaba ocurriendo, así que insistí. ––Mamá. –– me temblaba la voz. ––¿Qué ocurre? –– insistí con mi pregunta.  

    ––Tu padre… tu padre…–– negaba con la cabeza en medio de su llanto, tenía los ojos rojos de tanto llorar, estaba desarreglada, estaba en crisis, estaba sola con un adolescente de catorce años y una niña de seis, sola sin el sustento del hogar, con su familia hablaba poco y tenía un escaso contacto con la familia de papá en Taranto.  

    Ella estaba sola, yo estaba solo, realmente, estábamos solos, en un barco que ahora iba a la deriva, el capitán de ese barco había muerto y estábamos en medio de una tormenta, con muchas olas que golpeaban nuestro barco sin clemencia, la intensa lluvia y un mar completamente agitados, solos, en completa soledad.  

    ––No…–– negué con la cabeza y mis ojos se empañaron. –– No…–– volví a negar, no podía creerlo. –– No… 

    Ella se levantó rápidamente y me abrazó con fuerza. ––Nicco… Nicco…–– repetía una y otra vez.  

    Yo podía sentir su respiración cerca de mi oreja derecha. ––¿Dónde está papá? –– Yo me negaba a aceptar lo que estaba ocurriendo. –– Pudo haber sobrevivido. –– insistí, buscando una explicación para lo que ningún chico de catorce años está preparado: la muerte.  

    La muerte, eso a lo que tememos desde el instante en que nacemos, el no poder volver a verle la cara a un ser querido, no volver a escuchar su voz, su risa, sentir su olor, escuchar su caminar, la muerte, un pasaje de ida que todos tenemos comprados desde el momento en que nacemos, pero ninguno está preparado para utilizar “ese pasaje de ida.”  

    Mi tío Fred desde Italia, se puso en contacto con mamá al enterarse de la noticia, se ofreció a ayudarla con nuestra educación y en lo que hiciera falta, mi tío Fred y mi padre Federico eran muy unidos, de hecho, siguieron siendo unidos cuando mi tío Fred decidió dejar Polonia y hacer una vida en Lido Azzurro, una localidad a unos cuantos kilómetros de Taranto.  

    Desde ese día, no volvimos a ser los mismos, pasaban las horas y los minutos y papá no abría la puerta, no iba a abrirla, porque estaba muerto, aunque siempre fue lo que más esperé hasta el cuatro de marzo, el día que debía volver a casa. Suplicaba cada noche que todo lo que estaba viviendo fuese mentira, revisaba Conectar cada diez segundos buscando actualizaciones del accidente. Pero no encontraba nada, no encontraba sobrevivientes del accidente, solo noticias y gente lamentándose del espantoso hecho.  

    No había salida, no había retorno, papá había usado el pasaje de ida que le entregaron al momento de su nacimiento.  

    Por otra parte, yo me tenía que convertir en el hombre de la familia, Pero ¿Cómo? Un chico de catorce años recién cumplidos, dato curioso, cumplo el dieciocho de enero y por si quieres la información, ya que ahora estoy detenido y todo Londres debe estar hablando de mí, nací en el año 2003.  

    Bueno, volviendo a mi reflexión, ¿Cómo? Un chico de catorce años, ¿Cómo ayuda a su madre? ¿Cómo lidia con su juventud sin un padre?, ¿Debía buscar trabajo?, ¿Mi tío Fred nos ayudaría siempre?  

    Otro mal en mi vida, mi tío Fred, murió cuando yo tenía dieciocho años, murió de un paro respiratorio, el día de mi cumpleaños. ¿Vida trágica la mía?, pues sí, luego de la muerte de Fred, comprendí que ahora si estábamos realmente solos, debía ayudar a mi madre y tenía que hacerlo con mucha urgencia.  

    Aunque mamá cobraba un dinero mensual por la indemnización de la aerolínea por la muerte de papá, no era suficiente, no era lo mismo a lo que era cuando papá estaba vivo.  

    Así que decidí irme lejos de Polonia, a un lugar que no me recordara a Fred y tampoco a papá, estar tan alejado de mi propia vida que pudiese comenzar de cero y respirar el nacimiento de una nueva vida, como esa de cuando nacemos y nos dan el pasaje de ida… Solo que era mi segunda oportunidad, Londres lo era, lo era…  

    Comencé a estudiar y todo iba bien, conocí a Joseph y me prestaba su cuenta de taxista, para poder hacer un dinero extra y ayudar a mi madre y no ser un gasto, quiero decir, el hijo desconsiderado que se fue a Londres a gastarse la indemnización de la muerte del padre.  

    Conocí a Arthur por medio de un sitio web donde alquilaban habitaciones y decidí arriesgarme, me preocupaba un poco que en la publicación indicaban que el dueño era un señor mayor, pero hablé con una chica por teléfono, fue muy raro.  

    En realidad, era la hija de Arthur, ¿Era lógico? Un señor tan mayor, no va a estar utilizando plataformas digitales con tanta audacia y facilidad. Aunque, creo que es posible que eso ocurra hoy en día.  

    Todo estaba bien, comencé a hacer amistades de Hampstead y otros barrios conocidos e importantes de Londres, me codeaba en grandes y lujosas fiestas, parecía un niño rico como ellos, que lo tenía todo y en realidad no tenía nada, lograba comprarme mucha ropa con descuentos, zapatos y accesorios, todo esto para impresionar y poder demostrar un estatus social al que no pertenezco.  

    Todo cambió cuando la mujer misteriosa subió al taxi aquella noche, cambió mi vida, me dio un trabajo tan fácil y sencillo que mi vida había cambiado para siempre, más nunca iba a tener que trabajar ni preocuparme por dinero o pagar un arriendo.  

    Corinne, Corinne… ¿Por qué mierda te besé? ¿Me arruiné la vida por un beso? No sé que va a pasar, pero nadie me dice nada, mi madre envió a un abogado, vendrá en unas horas, ¿El problema del 2026 o la ventaja? Una vez que consigue a un sospecho de asesinato, el juicio comienza y tienen un plazo de dos meses para probar la culpabilidad o inocencia, esto ocurre en cualquier parte del mundo, ¿A causa de qué? La demora en respuesta de los países, muchos delincuentes libres y muchas victimas sin justicia. Se conoció como: El pacto mundial de la justicia del 2022.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 10: ¿La mataste? 

    Veintitrés horas exactas han pasado desde mi detención, no he hablado con nadie, me tienen aislado y me han dado comida, Tan malo no parece el temido SIM.  

    Se abrió la puerta de mi celda. ––Sal. –– Un guardia me indicaba que saliera de la celda. ––Tu abogado ha llegado. –– dijo.  

    Asentí y salí de la celda.  

    Mientras caminábamos por un extenso pasillo gris y frio, me dieron ganas de ir al baño. ––Esto es muy inoportuno, pero necesito ir al baño. –– dije.  

    ––Esto no es un hotel cinco estrellas amigo, no sé si lo notaste, pero estás detenido. –– dijo.  

    ––Estoy a punto de cagarme en los pantalones, creo que la comida que me dieron estaba en mal estado. –– dije.  

    ––Bien…–– suspiró al escuchar como sonaban mis tripas.  

    Me escoltó hasta el baño y me dijo. –– Cinco minutos. 

    Asentí y entré al baño a toda prisa, corrí hasta un inodoro y vomité, en realidad, no tenía ganas de cagar, tenía demasiada ansiedad por lo que me estaba ocurriendo.  

    Respiré profundó viendo mi vomito en el retrete, inhalé y exhalé por un par de segundos, me puse de pie y caminé hasta los lavados. Me miré en el espejo, tenía la mirada cansada, estaba despeinado, estaba agotado de todo esto.  

    Me lavé la cara, respiré profundo y cerré los ojos.  

    ––El chico Carta está aterrado. –– escuché una voz.  

    Me alarmé y miré en todas direcciones, pensé que sería mi imaginación, así que volví a lo que estaba haciendo, lavarme la cara.  

    ––¿Asustado Nicco? –– insistió la voz.  

    Me alarmé nuevamente y me miré en el espejo. Respiré profundo. Y me dije en voz alta. ––Calma Nicco. –– respiré profundo. –– Es solo tu mente, estás muy estresado. –– me di ánimos.   

    Nuevamente agaché la cabeza para continuar lavándome la cara. 

    La puerta de uno de los retretes fue azotada con fuerza, me di vuelta inmediatamente. ––¿Quién anda ahí? –– pregunté asustado. ––¿Hay alguien aquí? –– insistí.  

    ––Sí–– dijo la voz. –– Justo aquí.  

    Me di vuelta y miré al espejo, era mi reflejo, pero mi reflejo no estaba haciendo lo que yo hacía, era como si fuese otra persona al otro lado del espejo.  

    ––¿Qué mierda? –– me pregunté aterrado.  

    ––Vamos Nicco, deja la estupidez. –– me dijo riendo. ––Sin mí no hubiésemos sobrevivido a la muerte de Federico.  

    ––¿Qué? –– pregunté. –– ¿Qué eres? –– estaba desorientado, no entendía que estaba ocurriendo.  

    ––Soy tú, pero mejorado. –– comenzó a reírse.  

    ––No puede ser…–– negué con la cabeza. –– Me estoy volviendo loco. –– comencé a reírme.  

    ––No, no lo estás. –– dijo y desapareció del espejo y apareció sentado a tres lavados de mí. ––A ver Nicco, hace mucho tiempo que compartimos el mismo cuerpo, somos dos, tu eres Nicco y yo soy Hal. –– sonrió y su sonrisa era macabra.  

    ––¿Hal? –– pregunté desorientado y recordaba la noche en que murió mi ti Fred y yo tuve una fiebre muy alta y susurraba una y otra vez el nombre de Hal.  

    ––Sí. –– sonrió. ––El mismo Hal que ha logrado todo lo que tenemos Nicco, logré la beca en la universidad, logré nuestras amistades en Hampstead, conseguí nuestros contactos de Clarix y por supuesto soy el instinto que hace que seas conocido como: “El chico Carta” y también logré conseguir a nuestra amante millonaria de Portugal. –– me miró con compasión, pero quería burlarse de mí. –– ¡Oh, no! ¿Pensabas que todo lo habías logrado tu solo?  

    Negué con la cabeza. ––Definidamente estoy loco. –– dije.  

    Se desvaneció y apareció justo detrás de mí, pero ahora si podía ver mi reflejo y el de él, ambos vestidos igual, despeinados, idénticos, pero con miradas distintas, la mía reflejaba inseguridad y miedo, la de él reflejaba tranquilidad y serenidad, él no tenía miedo.  

    ––Tú y yo, somos lo mismo. –– sonrió.  

    ––Me estoy volviendo loco. –– respiré profundo.  

    ––¿Ahora me crees? –– levantó su muñeca derecha, para mostrarme un reloj que llevaba puesto, era el reloj Montraik de papá, él único que nunca volvió con el resto de sus Montraik.  

    ––¿De dónde sacaste eso? –– pregunté asustado y molesto.  

    ––No es tu problema. –– sonrió. –– El punto aquí es que creen que la jodimos, bueno, creen que la jodiste, porque realmente yo solo soy una personalidad atrapada en tu cuerpo. –– se encogió de hombros.  

    ––¿Cómo que atrapada en mi cuerpo? –– pregunté intrigado.  

    Suspiró negando con la cabeza. –– ¿No prestas atención? ¿Verdad? Tu me creaste Nicco, hace muchos años, cuando tienes miedo, cuando no sabes cómo actuar o cómo resuelves las situaciones, no eres tú, soy yo quien lo hace.  

    Tragué saliva. Recordaba aquella noche como delirando de fiebre repetía una y otra vez: Hal, Hal…  

    ––¿Tú mataste a Corinne? –– pregunté asustado, en realidad, si confesaba que había matado a Corinne, quería decir que yo la había matado.  

    ––No. –– negó con mucho sarcasmo. ––¿Yo? –– comenzó a reírse. –– Sería incapaz de matar Nicco, he sido tu guardián y protector cuando he tenido que pelear por ti, he cogido un par de veces con las chicas que te acuestas, porque sí, las conseguimos por mí, me he prostituido con una mujer de Portugal por dinero para ayudar a nuestra familia, pero, asesino no soy Nicco. –– sonrió. –– Quiero decir, cuando tu tienes el control, no puedo ver todo lo que ocurre, solo destellos, veo todo cuando estas frente a un espejo, así que, si mataste a Corinne, solo tu puedes decírmelo. –– comenzó a reírse.  

    ––¿Mataste a Corinne? –– insistí.  

    Comenzó a reírse. ––Buena suerte Nicco. –– sonrió y se desvaneció.  

    La puerta del baño se abrió. –– Hey, no tenemos todo el día. –– dijo el guardia de seguridad un poco irritado. –– Te dije que solamente cinco minutos.  

    ––Lo siento. –– dije completamente desconcertado y miré un par de veces al espejo, pero Hal ya no estaba. –– Me lavaba la cara. –– dije.  

    ––Bien, andando. –– dijo.  

    Caminé cerca de unos tres minutos, puede que cuatro, yo solo me detenía a detallar el lugar en el que estaba hace unas cuantas horas que no veía otra cosa que cuatro paredes. 

    Se detuvo frente a una puerta de manera, era un poco oscuro el color de esa madera, parecía que le faltaba barniz. ––Adelante. –– dijo invitándome a entrar.  

    Cuando entré a la pequeña oficina sin ventanas, había un hombre vestido de traje azul, con camisa azul clara y corbata roja. ––Nicco. –– sonrió.  

    ––¿Usted quién es? –– pregunté desorientado. ––No es el abogado de mi madre.  

    Sonrió. ––Me envía otra persona, una persona muy especial para ti. ––sonrió nuevamente y extendió su mano invitándome a sentarme.  

    ––De acuerdo, ¿Usted se llama? –– pregunté impaciente.  

    ––Graham…––sonrió. –– Soy el abogado de… bueno… su jefa. –– sonrió nuevamente.  

    ––¡Ah! –– dije un poco incrédulo. –– ¿Esto es mentira? ––negué con la cabeza. ––No será un truco de está gente para hacerme creer que usted es mi abogado y conseguir una confesión de algo que no hice.  

    ––Tienes una gran imaginación. ––asintió. –– Pero no, me envía la señora, quiere redefinir los términos del contrato. –– dijo.  

    Suspiré lentamente. –– De acuerdo, creo que no se ha dado cuenta del gran problema en el que me han metido para buscar un culpable, ¿Y viene a hablarme de “redefinir” un contrato? ––pregunté incrédulo.  

    ––A mi solo me pagan por hacer estás cosas. ––sonrió. ––Sonrió.  

    ––Lo escucho. –– dije.  

    ––Te propone mis servicios como abogado, te garantizo que te sacaré de aquí, aunque seas culpable. –– dijo.  

    ––¿A cambio de? –– pregunté. 

    ––Tu segundo año de servicio, será solo por el 50% de lo pactado este primer año. –– dijo.  

    Suspiré y guardé silencio.  

    ––¿Y? –– preguntó.  

    ––¿El resto de los beneficios continuaría? Solo hablamos de esto del dinero, ¿Es así? –– pregunté.  

    Asintió. 

    Suspiré nuevamente.  

    ––Firma Nicco. Luego me encargo yo de nuestra amante de Portugal –– dijo la voz de Hal en mi mente.  

    ––¿También puedes hablar en mi mente? –– pregunté mentalmente.  

    ––Sí, siempre he podido, cuando duermes, cuando hablas contigo mismo, realmente has estado hablando conmigo. –– sentenció Hal.  

    ––De acuerdo, ahora cállate. –– le respondí.  

    ––¿Nicco? –– el abogado parecía estar desorientado.  

    ––Disculpe. –– suspiré. –– Estaba meditando esto. –– mentí. ––¿Dónde firmo? –– pregunté.  

    ––Justo acá. –– dijo extendiéndome un bolígrafo y una hoja para firmar, no había problemas, era un trato sencillo y era un documento sencillo de leer, no había complicaciones, solo se hablaba de la renovación del contrato por un segundo año al 50% de lo pactado.  

    ––Bien. –– dije al firmar.  

    ––De acuerdo. –– sonrió y guardó el documento. ––Bien, ahora, ¿Mataste a esa chica? –– preguntó.  

    ––No. –– negué con la cabeza. –– Se lo puedo jurar, solo la besé y no sé por qué.  

    Él se reclinó en la silla. –– A ver Nicco, si vamos a ser amigos, necesito la verdad. ¿La mataste? 

    ––Podría ser…–– bromeó Hal en mi mente.  

    ––Cállate –– susurré en voz baja.  

    ––¿Perdón? –– preguntó el abogado.  

    ––Nada. –– dije y lo miré a los ojos. –– Juro que no la maté.  

    Se quitó las gafas y las colocó en la mesa. –– Bien, dime todo lo que pasó esa noche.  

    ––De acuerdo, fui a una fiesta en Hampstead, estuve con mis amigos, hablando y tomando, también le vendí Clarix a varias personas. ––hice una pausa y vi como tomaba notas prestándome atención. ––Fue pasando la noche, hablé con muchas personas, era una fiesta, luego eran las dos o tres de la madrugada, no lo recuerdo, pero quería irme, tenía que irme, porque tenía que trabajar de taxista ese domingo. –– expliqué.  

    ––¿Para qué trabajas de taxista? –– preguntó extrañado, viendo que tengo un contrato de casi cinco mil libras esterlinas mensuales. ––Quiero decir y sin ofenderte Nicco, te prostituyes por una suma grande de dinero y tienes muchos beneficios como el departamento de Hampstead. 

    ––No soy un prostituto. –– dije.  

    ––Sí, lo somos. –– bromeó Hal en mi mente.  

    ––¡Que te calles! –– grité en mi mente. 

    El abogado suspiró ante mi silencio. –– De acuerdo, no eres un prostituto, ¿Qué pasó luego de que querías irte de la fiesta? 

    ––Me dolía mucho la cabeza y quería irme a casa, como le dije, tenía que trabajar el domingo, cosa que si hice. –– expliqué. –– Pero cuando estaba por irme de la fiesta, me tropecé con Corinne, le aclaro, no sabía que ella era Corinne hasta que me detuvieron. ––Hice una pausa y él tomaba notas. –– Como sea, un amigo me había comentado que alguien le había comentado que esa chica, vuelvo a aclarar que no sabía que se llamaba Corinne, quería conocer al “chico Carta” me llaman así en la facultad de economía. –– hice una pausa. ––En fin, cuando me enteré de eso, le resté importancia, no fui a esa fiesta a ligar, fui a esa fiesta a pasarla bien y ganarme un dinero extra con el Clarix. –– hice otra pausa. –– Luego, busqué una última cerveza y cuando iba caminando para buscar a mis amigos y despedirme, me tropecé con Corinne, bueno, ella me tropezó, un poco de su bebida cayó sobre mi camisa y mis zapatos, conversamos un poco, ella se disculpó, le dije que no importaba, bromeamos, le dije que debía comprarme una playera nueva porque la había arruinado, luego me preguntó ¿Qué ganaba ella?, le robé un beso y listo, le dije que ya yo había pagado y que quería mi playera nueva. Me marché, es todo.  

    Asintió un par de veces. –– Tiene lógica con lo que han declarado las personas que te vieron cerca de Corinne aquella noche, Pero…  

    Hal lo interrumpió en mi mente. –– Aquí viene el “pero…”–– dijo.  

    Yo guardé silencio. 

    ––Pero. –– dijo el abogado. ––en tu declaración inicial, cuando te fue a buscar la policía negaste conocer a Corinne, negaste haber hablado con ella. –– dijo.  

    ––Sí. –– asentí. ––¿Cuál es el problema? 

    ––Nicco, mentiste. –– dijo. –– Mentiste, no dijiste la verdad y si ahora cambias la declaración, le damos argumento a los fiscales para pensar que eres el asesino.  

    ––Pero yo no la maté, yo estaba drogado con Clarix y tenía alcohol, era lógico que tuviese destellos de la noche anterior, porque eso hace el Clarix, estimularte, pero tienes perdida de memoria. –– expliqué.  

    Suspiró. –– Escucha Nicco, hay dos opciones, la primera: mantienes la declaración inicial y esto se complica más, porque cuando el SIM te detuvo, afirmaste conocer a Corinne. La segunda: cambiamos la declaración y buscamos de demostrar por la vía legal o la ilegal que es grandes sumas de dinero, tratamos de demostrar que solo besaste a Corinne.  

    ––Me parece un trato justo, el sistema esta podrido. –– dijo Hal en mi mente. –– Nada más mira lo que nos hizo a nosotros este sistema de mierda, nos prostituimos por dinero. 

    Sonreí. –– De acuerdo. –– dije.  

    ––¿Algo más Nicco? –– preguntó preocupado. –– Necesito que ahora me digas toda la verdad, porque vas a ser trasladado a una Cárcel del SIM, mientras inicia el juicio la próxima semana, por lo que estuve averiguando, el juicio tendrá una duración máxima de cuatro semanas, así que no tenemos tiempo que perder, si hay algo más que quieras decirme, es el momento.  

    Guardé silencio, pero la verdad era inútil, era todo lo que recordaba de aquella noche. ––No. ––negué con la cabeza. ––Eso es todo lo que recuerdo. 

    ––Bien, tendremos un mes muy largo, voy a sacarte de aquí. –– dijo. 

    ––Eso espero…–– suspiré. 

    ––Puedes confiar en mí, estás en las manos del mejor abogado, te garantizo Nicco que en un mes estarás caminando libre y feliz por la calle. ––sonrió.  

    ––Espero que así sea. –– dije.  

    ––Tenlo por seguro. –– dijo y se puso de pie.  

    Un guardia abrió la puerta y otro entró para ponerme de pie y hacerme caminar. Me levanté y caminé sin mostrar resistencia.  

    ––Nos vemos la próxima semana Nicco. –– dijo.  

    ––Seguro. ––Asentí.  

    Comencé a caminar nuevamente escoltado por guardias del SIM, caminar nuevamente por esos pasillos fríos y grises, sin vida y completo silencio, las instalaciones del misterioso SIM que ahora se encargaba de la seguridad de todo el planeta, no era más que una realidad, los mitos e historias fantasiosas que se escuchaban del SIM, no era más que una realidad, aunque son una organización secreta, son la policía del mundo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11: La historia de Hal 

    El abogado tenía razón, al cabo de dos días fui trasladado a una prisión del SIM, muy secreta, porque ante la sociedad el SIM no existe como tal, solo son fabulas e historias, pocos saben que todo esto realmente existe. Como sea, fui trasladado, mi celda la 566, solo y sin contacto con nadie, como la mayoría de los presos.  

    Mi celda tenía todo lo que necesitaba, una cama, un lavado y un inodoro, nada más.  

    Desde que estuve reunido con el abogado, no volví a tener contacto con Hal, no apareció más a mi mente, por más que intenté llamarlo, él no viene.  

    Estoy comenzando a pensar que Hal solo fue producto de mi imaginación en un momento de completa ansiedad y nerviosismo de no saber que iba a ocurrir conmigo, quizá simplemente fue le miedo lo que me hizo pensar que Hal hablaba conmigo y solo era yo mismo dándome ánimos, tan solo quizá era eso.  

    Mañana será el primer día del juicio por el quíntuple asesinato donde se me acusa de haber matado a Corinne y posiblemente ser cómplice de los otros cuatro asesinatos que ocurrieron la misma noche con muy pocos minutos de diferencia.  

    ––Nicco, Nicco, Nicco. –– Escuché la voz de Hal en mi cabeza, mientras intentaba quedarme dormido.  

    ––¿Hal? –– Pregunté y luego abrí los ojos, miré en todas direcciones y la habitación estaba vacía, quiero decir, solo estaba yo y el total silencio.  

    Finalmente suspiré y cerré los ojos, comenzaba a entenderlo, Hal no existía, solo era mi mente jugando conmigo.  

    Me relajé e intenté dormirme. –– Nicco, Nicco, Nicco. –– volví a escuchar la voz de Hal.  

    Decidí no abrir los ojos. ––Hal. –– susurré en voz baja.  

    ––¿Cómo te trata la cárcel Nicco? –– preguntó.  

    ––Quiero irme de aquí. –– respondí.  

    ––Pobre Nicco. –– dijo con compasión.  

    ––Hal…–– susurré y yo mismo podía escuchar mi voz. ––¿Quién eres Hal? –– pregunté.  

    ––Tu me creaste. –– dijo. ––Yo soy tu y tu eres yo. –– sentenció.  

    ––Sí, pero si yo te cree, ¿Quién eres? –– pregunté insistiendo.  

    ––Soy tú, soy muchos, pero también soy nadie. –– Dijo.  

    ––No entiendo Hal, ¿Qué edad tienes Hal? ––pregunté susurrando.  

    ––Treinta y tres. –– respondió.  

    ––¿Cuándo te creé? –– pregunté.  

    ––La noche que murió Fred. –– respondió.  

    ––¿Por qué te creé? –– pregunté.  

    ––Porque querías sentirte protegido y para eso estoy yo. –– dijo serenamente.  

    ––No entiendo ¿Protegido de qué? –– pregunté.  

    ––De la gente Nicco, de volver a sufrir, porque eres muy débil y no sabes afrontar la vida, para eso estoy yo, para afrontar los momentos difíciles, como la muerte de Fred, por eso te repusiste tan rápido, por eso decidiste venir a Londres. –– explicó.  

    ––Comprendo. –– dije. ––¿Si yo te creé eres igual a mí? –– pregunté.  

    ––No, tengo mi propia forma, mi propia personalidad y forma de ser, pero estoy atrapado en tu cuerpo, estamos atrapados en tu cuerpo, porque somos dos y un solo cuerpo. –– dijo.  

    ––¿Tu siempre vas a las fiestas? –– pregunté.  

    ––Sí. –– afirmó y hubo una pausa. ––Siempre voy, pero tomo el control cuando estás ebrio, cuando vas al baño, te lavas la cara y te miras al espejo, parpadeas y al día siguiente tienes destellos de la noche anterior, de la chica con que te acostaste, de cómo volviste a casa de Arthur, todo eso, porque yo tomo el control.  

    ––Entonces, ¿Tú tomaste el control en la fiesta de Hampstead? –– pregunté.  

    ––No. ––Su voz se escuchaba serena y firme. ––El control siempre lo tuviste tú, no fuiste al baño esa noche, cuando el control lo tienes tú y no hay un espejo cerca, yo solo tengo destellos de lo que ocurre, así como tus destellos de cuando yo tomo el control. –– explicó.  

    ––Comprendo. –– dije. –– comprendo. –– reafirmé.  

    Hubo un silencio.  

    ––Tengo miedo…–– dije.  

    ––¿Miedo de qué? –– preguntó intrigado.  

    ––Miedo de lo que pase mañana. –– dije.  

    ––Puedo tomar tu lugar. –– afirmó.  

    ––¿Puedes? –– pregunté sorprendido.  

    ––Sí. –– afirmó nuevamente.  

    ––¿Cómo? –– pregunté.  

    ––Dame el control. –– dijo.  

    ––¿Cómo lo hago? –– pregunté.  

    ––Necesitamos un espejo. –– dijo.  

    ––Mañana buscaré uno, encontraré uno. –– dije.  

    ––Duerme Nicco, duerme. –– susurró.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12: Cara a Cara.  

    Entonces llegó el día, la primera audiencia del juicio, sin culpables, un solo sospechoso, Niccolò Carta, ¿A quién de las cinco victimas mató Niccolò Carta? ¿A quién protege Niccolò Carta? ¿Hay más asesinos?  

    El juicio iba a comenzar, me trasladaron a Royal Courts of Justice de Londres, al juzgado cuarto, delitos agravados.  

    Recordaba mi conversación de la noche anterior con Hal, me dijo que podía ayudarme a no tener miedo, a decir verdad, tengo mucho miedo de todo lo que está ocurriendo, yo no he hecho nada malo, no merezco todo esto, mi madre no se lo merece.  

    Caminaba y me llevaban esposado por los tribunales, todo era mármol, un fino y costoso mármol color crema, detallaba cada lugar, cada puerta, cada pomo, cada candelabro, cada persona que caminaba de aquí para allá, quiero decir, observaba todos los detalles antes de volver a la fría celda del SIM.  

    ––Necesito ir al baño. –– le dije a uno de mis custodios.  

    Guardó silencio.  

    ––Por favor, necesito ir al baño. –– insistí.  

    Suspiró. ––Bien. –– aceptó y se desvió por un pasillo, luego doblamos a la derecha y luego a la izquierda. ––Un minuto. –– me dijo.  

    ––Gracias. –– respondí.  

    Entré en el baño y respiré profundo. Acto seguido, me lavé el rostro. 

    ––Nicco, parece que acabas de ver un fantasma. –– Dijo Hal al otro lado del espejo, se estaba lavando los dientes. –– Pensé que tardarías más.  

    Me estaba dando un ataque de ansiedad. ––¿Cómo? –– No podía respirar. ––¿Cómo te doy el control? –– pregunté con la respiración acelerada 

    –– Relájate. –– dijo y escupió, luego comenzó a lavarse sus dientes con agua. ––¿Olvidaste lo que nos dijo el abogado? –– hizo una pausa y me miró. ––Nos va a sacar de aquí, aunque seamos culpables. ––guardó silencio. –– Bueno, aunque seas culpable, porque Niccolò Carta eres tú. –– sonrió. 

    –– ¿Cómo te doy el control? No tengo tiempo. ––  dije.  

    ––Respira profundo. –– sonrió. ––Has lo que haces siempre. –– Lávate la cara, luego pasa tus manos por tu rostro y toca el espejo. –– dijo.  

    Asentí en inmediatamente abrí el grifo, sentía como el agua corría por mis manos, estaba fría, pero no tenía tiempo que perder, respiré profundo un par de veces, me lavé la cara y cerré los ojos, volví a respirar profundo, finalmente toqué el espejo.  

    Se me erizó la piel y me estaba asustando.  

    ––Abre los ojos. –– ordenó Hal.  

    No lo podía creer, estaba del otro lado del espejo había una barrera que me impedía tomar control de mi cuerpo, no podía creerlo, era imposible, ¿Me estaba volviendo loco?  

    ––Excelente chico Carta, ahora es mi turno, de demostrarte como se juega esto. –– dijo Hal, ahora con el completo control de mi cuerpo.  

    ––Voy a mear. –– dijo y se alejó del espejo.  

    ––Hey, no. –– dije.  

    ––Créeme, voy a mear, no voy al baño desde la penúltima vez que atendimos a nuestra señora de Portugal, lo siento Nicco, tu meas y cagas cuando quieres. –– explicó.  

    Suspiré. No podía procesar todo lo que estaba ocurriendo. –– ¿Voy a quedarme atrapado en el espejo? –– pregunté incrédulo tocando una y otra vez el espejo desde la dimensión en la que yo estaría atrapado.  

    ––Eh, no, bueno, en realidad sí, hasta que yo te devuelva el control. –– dijo.  

    ––Comprendo…–– dije y la verdad es que no comprendía nada.  

    ––Muy bien, vámonos. –– dijo Hal.  

    Ahora era como estar dentro de mi propio cuerpo, pero sin ser responsable de ninguna acción o movimiento que intentara realizar, era un espectador dentro de mi propio cuerpo.  

    ––¡Listo! –– dijo Hal con una sonrisa al salir del baño.  

    ––Andando. –– dijo el guardia.  

    Hal y el guardia caminaban rápidamente por los pasillos de regreso a la sala donde iniciaría el juicio, yo no lo podía creer, estaba en mi cuerpo, viendo todo lo que ocurría, pero no podía controlar nada de lo que estaba pasando.  

    ––Adelante. –– dijo el guardia.  

    Hal se sentaba donde le indicaban, hablaban de Niccolò Carta refiriéndose a Hal, no se daban cuenta que no era yo, era como estar muerto en vida, era un espectador de mi propio juicio, era increíble.  

    ––Niccolò, ¿Puedes decirnos que ocurrió esa noche en Hampstead?  

    ––Sí, seguro. –– era mi propia voz, pero tenía otro tono, era de firmeza y seguridad al hablar, no me temblaba para nada, pero no era yo quien hablaba, era Hal. ––¿Quiere que inicie en el momento en que la policía me buscó en el departamento de Arthur o solo desde la noche anterior? Porque quiero aclarar, nuevamente, que cuando la policía me buscó, yo todavía estaba pasando la resaca y también consumí Clarix, aclaro que es una droga que te estimula en muchos sentidos, pero tiene efectos adversos como la pérdida de memoria. –– Hal hizo una pausa. ––En mi declaración inicial dije que no conocía a Corinne y a los otros chicos de nada, es la verdad, quizá los crucé en la facultad un par de veces, pero nada más, con el pasar de los días recordé poco a poco lo que ocurrió esa noche en Hampstead, fui a la fiesta, vendí Clarix. –– No podía creerlo, Hal estaba confesando ante un juez el negocio de vender drogas, yo solo era un observador de mi propio cuerpo y de toda la situación. ––Aclaro nuevamente, el Clarix si es una droga, pero es legal y se usa para el consumo en fiestas. –– explicó. ––Bien, estando muy ebrio y con mucho dolor de cabeza decidí irme de la fiesta, tropecé con una chica, hablamos un poco, me dijo su nombre, no lo recordaba, bromeamos porque mi playera estaba estropeada y le dije que tenía que comprarme una nueva, luego de eso, la besé. –– Hal hizo una pausa. ––Me marché, así sin más y desperté en casa cuando me buscaba la policía. Luego de eso pasaron unos días me mudé, me buscó el inspector Parrish, le dije lo mismo, luego me interrogó me mostró fotos de Corinne y ese recuerdo del beso, volvió a mi mente.  

    Un fiscal habló. ––Una excelente y elaborada historia. –– era un tipo de unos cuarenta y cinco años, un par de canas, bien vestido y muy pulcro. –– Pero ¿Cómo puede explicar que Corinne estaba muerta cuando usted ya se había ido de la fiesta? 

    Hal no titubeó. ––Porque luego de eso me fui, lo recuerdo claramente, recuerdo haber salido de la casa, la fiesta continuaba, todo estaba normal, cuando yo me fui, Corinne estaba viva.  

    ––De acuerdo con las grabaciones de la autopista, tu auto es grabado a las 03:39 horas, Corinne fue asesinada a las 03:15, desde la ubicación en Hampstead a la autopista solo hay poco más de diez minutos. –– hizo una pausa y caminaba de un lado a otro. –– ¿Cómo es posible que de acuerdo con su testimonio señor Carta, usted habría abandonado la fiesta de Hampstead a las 03:05, diez minutos antes de la muerte de Corinne? –– hizo otra pausa, pero esta fue más larga. ––¿Cómo explica que a las 03:15 de la madrugada usted aún no había atravesado la autopista y tampoco lo había hecho en los minutos previos ni posteriores?, ¿Por qué tardó tanto en realizar un trayecto que en auto tarda poco más de diez minutos? 

    Hal respiró profundo, podía ver como el abogado de la mujer misteriosa de Portugal, le asentía a Hal, pidiéndole que hablara.  

    Hal guardaba silencio. ––¿Realmente? –– Hal fingió sorpresa y estar un poco incómodo. ––La verdad es que subí a mi auto. –– hizo una pausa. –– Pero me quedé sentado, bueno ya sabe. –– Hal hizo gesto con la mano derecha, dando a entender que se quedó el auto masturbándose.  

    ––¿Perdón? –– el fiscal estaba desconcertado.  

    ––Sí. –– Hal no tenía pudor ni vergüenza, seguramente porque simplemente era una personalidad creada por mí y estaba atrapada en mi cuerpo. ––Sí, le estoy diciendo lo que pasó, me besé con esta chica, estaba caliente, ¿De acuerdo?, fui a una fiesta en Hampstead, consumí Clarix y no estuve con ninguna chica, ese fue el problema de mi Delay en su video, que mientras a Corinne la estaban asesinado, yo no estaba condiciendo por la autopista, porque estaba en mi auto en una calle un poco oscura, masturbándome, para calmar un poco a mi cuerpo luego de ingerir la droga que ingerí. También si quiere otro dato, luego me bajé del auto, me limpié las manos y me fumé un cigarrillo, luego me fui. –– sentenció Hal.  

    El Fiscal no vio venir la cuartada de Hal. –– ¿Estabas con alguien que pueda comprobar tu historia? 

    ––No. –– Hal negó con la cabeza. ––¿Cómo voy a estar con alguien mientras me masturbo? ––Hal lo miró extrañado. –– Eso es de gente enferma.  

    ––Eliette Bernard–– dijo el fiscal.  

    ––¿Ella es? –– respondió Hal. ––¿Una de las víctimas?  

    El fiscal asintió. ––Con ella hablaste a las 02:00 aproximadamente de acuerdo con lo que han declarado sus amistades, ¿De qué hablaron?  

    ––Nada. –– Hal se encogió de hombros. –– Me pidió Clarix, quería para ella y sus amigas, seguramente, les daría pena que sus padres se enteren, ya sabe, niños ricos y drogas es igual a escándalo. Como sea, Eliette me pidió Clarix, le dije que solo me quedaban dos pastillas, se alteró y me empujó, estaba muy ebria. ––Hal hizo una pausa. ––No le vendí el Clarix que me quedaba, siendo honesto, en el tiempo que llevo vendiendo Clarix, he aprendido que cuando un comprador se pone violento hay que apartarse. ––sentenció. 

    El fiscal suspiró nuevamente. –– ¿Por qué no le vendiste el Clarix? –– preguntó.  

    ––Ya se lo dije. –– respondió Hal. –– No se lo vendí porque estaba violenta y yo no trabajo con gente violenta, me aparté y volví con mi grupo de amigos. Me gritó que era un imbécil y no sé que más, simplemente me aparté para evitarme problemas. 

    El fiscal estaba decidido a conseguir que mientras se mantuviera el juicio Niccolò Carta, es decir, yo, se mantuviera en prisión preventiva bajo el control del SIM. ––Soleil Lacroix. –– dijo luego de una larga pausa.  

    ––¿Vamos a seguir con esto? –– preguntó Hal. ––De verdad, ya les dije la verdad, mi abogado se los ha dicho, yo no maté a nadie.  

    ––Hablemos de Soleil. –– dijo el fiscal. ––¿Por qué te dicen el chico Carta? –– preguntó.  

    Mi abogado salió en mi defensa. –– Señoría, la pregunta del fiscal no tiene que ver con la investigación, es la vida privada de mi cliente. –– dijo con firmeza.  

    El fiscal miró al juez. –– Su señoría, todo el mundo se refiere a él como el chico Carta. Considero que es importante en la investigación.  

    El juez permitió que continuaran con la pregunta.  

    Hal suspiró. –– Me dicen el chico Carta, por mi apellido, es Carta. –– miró al fiscal. –– Pero también me lo dicen, porque Niccolò Carta conquista a la que quiere. –– sentenció.  

    ––¿Existe la Carta de Niccolò? Algo muy distinto a Niccolò Carta–– preguntó.  

    ––Sí. –– Hal asintió. –– Es una broma de mi grupo de amigos, quiero decir, cuando ven que salgo con una chica nueva, “la agregan al menú” como si yo fuera una Carta de un restaurant. ––Hal sabía como defenderse muy bien.  

    ––¿Entonces por qué Soleil está en la lista Carta si no la conoces? –– preguntó.  

    Hal se encogió de hombros. –– Yo nunca he tenido en mi poder “la Carta de Niccolò” sé que en cada página hay una foto que alguien me toma con la chica esa noche, yo en eso no tengo nada que ver, yo vivo mi vida, yo con ese cuaderno no tengo nada que ver. –– Hal miró a nuestro abogado. ––Pero respondiendo a su pregunta, hay muchos nombres en ese cuaderno, no tengo idea, pero. –– miré al juez. –– si lo mira y lo revisa, se dará cuenta que no hay fotos de Soleil. 

    ––¿No la habrán eliminado tus amigos para encubrirte? ¿No habrás tenido sexo con Soleil y al ver todo esto tus amigos la eliminaron de la Carta? –– el fiscal lanzaba acusaciones.  

    Nuestro abogado salió en mi defensa. –– Señoría, ¿Cuál es el punto aquí? No entiendo, la fiscalía acusa a mi cliente de haber estado con tres chicas, al menos no directamente, pero lo está insinuando, ¿Señor fiscal usted se está escuchando?, está acusando a un chico, joven y estudiante, extranjero que solo está en Londres por estudios, ¿Lo está acusando de ser un gigolo?, ¿Un prostituto? –– hizo una pausa. ––¿Usted se está escuchando señor Fiscal?  

    La audiencia transcurría entre acusaciones e insinuaciones, mi abogado sabía lo que hacía, Hal sabía lo que hacía, yo solo era un observador de la situación. Reconozco que yo no hubiese podido tener el temple y la actitud con la que Hal enfrentó la situación.  

    Pasaron más de seis horas desde que comenzó la audiencia, ¿Adivina? El juicio todavía continua, no ha habido recesos y tampoco se ha postergado. 

    Hal era muy impulsivo, me recordaba cuando tenía dieciocho años y murió mi tío Fred, siempre tenía discusiones muy fuertes con mamá, luego de la muerte de Fred, esas discusiones acabaron cuando me mudé a Londres.  

    Pero volviendo al tema, el fiscal estaba nervioso y cansado, tenían a un posible culpable y si me dejaban en libertad se abría la posibilidad de mi inocencia y con ella que se cerrara el caso sin un culpable.  

    ––Niccolò, hay suficientes testigos que afirman que tu estuviste con Corinne. ¿Estuviste con Corinne? –– preguntó el fiscal.  

    ––Ya le dije en que condiciones “estuve con Corinne” en una conversación delante de todo el mundo que no duró más de tres minutos. –– sentenció Hal.  

    ––¿No será que quisiste tener sexo con Corinne, te molestaste en segundo piso, porque luego de esa conversación, nadie los vio, intentaste abusar de ella, se resistió y por eso la asesinaste, luego huiste de la escena del crimen? –– Su última bala de plata, apunto y disparó con todo.  

    Solo que no contaba con que el Niccolò temeroso con que hablaron los policías y luego el inspector Parrish, no era el mismo, estaba hablando con Hal. –– ¿Quiere saber algo? –– hizo una pausa y miró al fiscal directo a los ojos. ––Yo no ruego por sexo, creo que nadie debería hacerlo, ha pasado de culparme, de intentar incriminarme ¿Y ahora quiere insinuar que yo violé a Corinne? –– Hal lo miró extrañado y molesto. ––Diga lo que diga usted señor fiscal y crea lo que usted quiera creer señor Juez, la única verdad aquí es que yo soy inocente, yo no maté a Corinne Moreau, tampoco a Eliette, ni a Soleil y mucho menos a los otros dos asesinados. Lamento mucho lo que pasó, pero yo no tengo nada que ver en esto, me están intentando culpar para encontrar un culpable y darle paz a la familia Lacroix, ¿A qué precio? ¿Al precio de que un inocente esté tras las rejas? 

    Nuestro abogado nos interrumpió. ––Señoría, quiero recordarle, que, de acuerdo con el pacto mundial de justicia, toda victima es victima hasta que se demuestre lo contrario y todo sospechoso es inocente hasta que se demuestre lo contrario, las pruebas que está presentando la fiscalía contra mi cliente, son chismes de jóvenes, ¿Un chico que vende drogas en una fiesta?, ¿Saludó a una chica?, ¿Besó a otra? –– Graham era un gran abogado y se mostraba sereno, pero molesto. ––Seamos honestos, todo eso es cosa de jóvenes, por supuesto que los asesinatos no, pero las acusaciones de la fiscalía para inculpar a mi cliente son chismes universitarios. Piénselo por un segundo, un chico lleva más de una semana encerrado en instalaciones clandestinas del Servicio Mundial de Inteligencia y no han podido probar nada, solo chismes de si habló, se sentó, saludó o miró a alguien, la única prueba es que su ADN estaba en el cuerpo de Corinne, porque lo ha dicho en varias oportunidades, besó a Corinne Moreau, en sus juegos de jóvenes calientes queriendo tener sexo en una fiesta a las tres de la madrugada. ¿Alguno de los testigos de la fiscalía ha podido demostrar que mi cliente estuvo en el segundo piso minutos antes o cuando se cometió el asesinato de Corinne? Ninguno, ¿Entonces porque la fiscalía insististe en culpar a Niccolò Carta de algo que no ocurrió? ––Guardó un largo silencio. ––Este chico es inocente y la familia Lacroix y el resto de las familias merecen justicia, pero la justicia real, no culpando a un chico que simplemente fue a una fiesta y estuvo conversando con las personas equivocadas y ahora lo hacen vivir esta pesadilla.  

    Hal y el abogado Graham eran un excelente equipo se complementaban el uno al otro.  

    ––Su señoría, todos hemos escuchado las vagas pruebas y sin fundamentos sólidos de la defensa y la fiscalía, por eso y en vista de que no se ponen de acuerdo la defensa y la fiscalía entre culpar a mi cliente por no venderle drogas a una chica que estaba alterada y por eso inventan una historia de gánsteres te los ochenta, donde un chico por dos pastillas que equivalen a sesenta libras esterlinas termina matando a una chica. Luego inventan que conocía y había tenidos relaciones con otra, basándose en un cuaderno de universitarios que no le pertenece a mi cliente, ¿Y ahora quieren inventar que intentó violar a una chica a la que le dio un beso? Eso se llama difamación y usted lo sabe su señoría. –– hizo una pausa. –– sin más que decir, solo tengo que solicitar la libertad condicional de mi cliente y que el juicio continúe, pero con mi cliente en libertad, no hay ni una sola prueba solida para inculpar a mi cliente en la manera en que lo están haciendo.  

    Luego de eso, hubo un receso de poco más de treinta minutos, la espera era angustiante y más cuando no tienes control de tu propio cuerpo, solo eres un observador, solo podía escuchar a Hal hablando con Graham, estaban convencidos de que saldría en libertad, no había argumentos, todo estaba dado para mi libertad.  

    El juez volvió a su lugar y dijo. ––Luego de reunirnos con el honorable jurado, escuchar las pruebas presentadas por la defensa de las víctimas, por la fiscalía y por defensa del acusado. Este juzgado resuelve: Dictar la excarcelación del ciudadano extranjero Niccolò Carta, residenciado actualmente en la localidad de Hampstead, continuará en este proceso como acusado del homicidio de Corinne Moreau, pero al no haber pruebas concluyentes sobre este lamentable hecho, no podemos aceptar que siga detenido en las instalaciones clandestinas del SIM, por ahora, se resuelve la libertad condicional de Niccolò Carta, deberá presentarse en este mismo juzgado en todas las audiencias que se realicen a partir del día de hoy. Es todo, se convoca para el próximo martes alas 09:00 de la mañana para el careo de los testigos contra el acusado. Es todo.  

    ––Te lo dije. –– Dijo Graham en un tono vanidoso extendiéndole la mano a Hal.  

    ––Eres el mejor abogado que existe. –– Hal estrechó manos con el abogado.  

    ––Bienvenido a la libertad chico Carta. –– bromeó Graham.  

    ––¡Dios! Lo que extraño dormir en una cama normal. –– dijo Hal añorando las pocas noches en que seguramente estaba con una chica y él era el que tenía el control.  

    Graham le dio un par de palmadas en el hombro, luego le sonrió. –– No ha terminado todavía, pero es un paso importante, quiero decir, como viene esto, seguramente una semana antes de que termine el caso, estarás limpio de la causa, todos los argumentos de la defensa y la fiscalía para incriminarte carecen de fundamentos.  

    Hal suspiró. –– Eso espero, quiero libertad plena. –– sentenció.  

    ––La tendrás. –– respondió. –– Ahora, supongo que debes ir al departamento en Hampstead, seguramente te deben estar esperando.  

    ––¿La mujer misteriosa está aquí? ¿En Londres? –– Hal estaba sorprendido.  

    ––Sí. –– asintió Graham.  

    ––Comprendo. –– dijo Hal. –– Bueno, supongo que, durante las próximas tres semanas, nos estaremos viendo muy seguido.  

    ––Seguramente. –– sonrió. –– Una cosa más Niccolò, evita todo lo que tenga que ver con el Clarix y las fiestas, solo hasta que esto termine. ––lo miró fijamente a los ojos. ––¿De acuerdo? 

    ––¡De acuerdo! –– respondió Hal.  

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 13: Nicco y Hal 

    Quedé o quedamos en libertad, quiero decir, hablo de Hal y de mí, no lo podía creer, pensaba que me iban a incriminar del caso Hampstead, bueno, realmente no estoy libre de todo, debo seguir asistiendo a las audiencias del juicio hasta que se llegue un veredicto. Eso me tranquiliza un poco, sinceramente, pensaba que me pudriría en esa celda fría y gris del SIM, donde nadie te escucha, donde la comida es fría, donde no puedes conciliar el sueño, donde intentan quebrarte psicológicamente.  

    Lo que jamás imaginó el SIM es que yo era inocente y que tampoco estuve solo, tuve a Hal, que fue la fuerza que me permitió resistir hasta lograr salir de esa celda, aunque fue una pequeña semana, esa pequeña semana me sirvió para agudizar mis sentidos y mi conexión con Hal.  

    Intento decir, por lo que me ha contado Hal, yo lo creé la noche en que murió Fred, tiene sentido, recuerdo que ese día estaba devastado y me sentía solo e inseguro, cuando Hal tiene el control experimento una sensación increíble de seguridad, aunque no puedo moverme ni hacer nada, porque me vuelvo un espectador de lo que ocurre, experimento esa seguridad y valentía con la que se expresa Hal. Seguramente cuando en las fiestas ya estaba muy ebrio e iba al baño y de forma inconsciente le daba el control a Hal, quizá por eso cuando despertaba a la mañana siguiente podía sentir un alivio y satisfacción de seguridad, porque Hal había tomado el control y me lo había regresado, todo esto sin que yo me diera cuenta de que una segunda personalidad se apoderaba de mi cuerpo.  

    ¿La verdad? Es que Hal y yo nos hemos hecho muy amigos en pocos días, compartimos el control, aunque suelo ser yo quien tiene más tiempo el control, en algunas situaciones como las audiencias del juicio por el caso Hampstead y algunas visitas de la mujer de Portugal, es Hal quien tiene el control absoluto de las situaciones, es una especie de convenio.  

    En todas esas conversaciones que he tenido con Hal, él suele contarme las cosas que han pasado las tantas veces que él tuvo el control porque yo se lo cedía de manera involuntaria, intento decir que, yo iba al baño estando muy ebrio, me lavaba la cara y a veces sin querer tocaba el espejo del baño, abriendo esa especie de puerta que me traslada a mi subconsciencia y a Hal lo traslada a mi consciencia, haciendo que tenga el control de todo lo que esta ocurriendo a mi alrededor.  

    Entonces es cuando me pregunto: ¿La carta de Niccolò debería llamarse así o mejor debería de llamarse la Carta de Hal? Porque realmente es Hal quien ha hecho el sesenta porciento del trabajo.  

    Al principio de todo esto tenía mucho miedo, no entendía como era posible que una voz que se escucha muy similar a la mía, pero tiene un tono de mayor seguridad cuando habla, me hablara en mi cabeza y me dijera que yo lo había creado. Eso era algo imposible, bueno, lo era hasta que pasó todo esto de Hampstead y la mujer de Portugal.  

    Han pasado siete días, bueno, es lo mismo decir una semana, como sea, ha pasado ese tiempo desde que estoy en libertad condicional. Es una mierda, una completa mierda ir a la facultad y sentirte observado por todos como: “el posible asesino de Hampstead” aunque si bien no había pruebas concluyentes y por eso tuvieron que dejarme en libertad, esa mancha nunca nadie podrá quitártela, por más que encuentren la verdadero asesino, siempre me verán como: “Niccolò el que fue arrestado por el caso Hamsptead” es una verdad con la que no puedo engañarme, es una mierda, pero es así, no lo podré cambiar nunca.  

    Siendo sincero no me interesa para nada, igual siempre he visto la facultad como un montón de niños ricos que lo tienen todo y a la vez no tienen nada, tampoco es que soy fanático de las fiestas, me gustaba ir de fiestas porque me podía codear en lugares increíbles en los que honestamente no podría estar sin invitación, pero todo eso ha cambiado gracias a la mujer misteriosa de Portugal.  

    El dinero que gano dándole buen sexo, más todos los lujos y comodidades que me ha dado, me han permitido ir tejiendo una red de contactos en toda la Elite de Londres, ¿Por qué? Esta mujer es de la alta sociedad, cuando vamos a una cena o una reunión, hay personas poderosas y con dinero, ante los ojos de estás personas, “soy el hijo de una amiga” que ella quiere como si fuera su propio hijo, lo suficiente para que Hal y yo comencemos a ganar confianza y trazar vínculos que, si llega el caso de ser despedidos por la mujer misteriosa, podamos conseguir otra empleadora fácilmente.  

    Seguramente pensarás: ¿Este chico lo tiene todo y esta siendo ambicioso? Pues no, la verdad es que hay que ser visionario, así funcionan las economías y los negocios, con visión de futuro, si te estancas al más mínimo error todo se irá a la mierda, lo perderás y oficialmente estarás nuevamente jodido viviendo en una pequeña habitación alquilada y teniendo que ser taxista un par de días a la semana para poder codearte en las fiestas de los niños ricos para poder vender drogas y juntar un poco de dinero, ¿Es una mierda? Sí, pero así es la vida o juegas rápido y pierdes, y si llego a perder con la mujer misteriosa, tengo que estar preparado para activar el plan b.  

    Nuestra estrategia está funcionando, Hal si que sabe complacer a la mujer misteriosa y por ella no tenemos que preocuparnos, el tema es que está tan satisfecha con “el servicio prestado” que quiere venir con más regularidad a Londres y eso se está volviendo un problema para nosotros, y cuando digo nosotros me refiero a Hal y yo, quiero decir, hemos llegado a un pacto, si a Hal le gusta una chica, yo le doy el control y si es mi caso, yo mantengo el control.  

    Me siento como un loco hablando de esto, cualquiera creería que estoy loco, pero es que no entiendo como nadie puede notarlo, Hal y yo somos muy distintos y hasta se nota demasiado cuando Hal tiene el control, la mirada es otra, los gestos son otros, el caminar, el hablar, incluso la risa es otra. No puedo comprender como hasta las personas tan cercanas a mí nunca han notado esa diferencia de comportamiento, esa tranquilidad que puedo reflejar yo y esas ganas incontrolables de fiestas y descontrol de Hal.  

    Pensémoslo por un momento, ¿Qué harías tú si un día te levantas y escuchas una voz? Mejor, ¿Qué harías si esa personalidad oculta en ti cambia todo en tu vida?, mejor aún ¿Qué harías si pudieras cambiar todo lo que te ha sentir vergüenza, pánico, miedo y vivir experiencias sin sentir esas cosas tan negativas?, ¿No lo intentarías? Yo me atreví y la verdad es que es increíble, haber creado a Hal hace tanto tiempo quizá sea de las mejores cosas que me han pasado en la vida y sin saberlo.  

    Bueno, estando sentado en una banca de la facultad mirando a la gente pasar, comencé a comerme una barra de cereal que cargaba conmigo, era de duraznos, la verdad no me gusta mucho, pero a Hal si, la había comprado él, siendo sincero no pensaba ir a ningún sitio a comprar nada, prefería comerme esta asquerosidad que compró Hal.  

    ––Señor Niccolò Carta–– dijo una voz y se me hacía muy familiar.  

    Suspiré al notar quien era. ––¿Sí? –– pregunté molesto, era el inspector Parrish.  

    ––Nos vemos de nuevo. –– sonrió.  

    ––¿Le puedo hacer una pregunta? –– lo miré extrañado y di un mordisco a la barra de cereal. ––¿Por qué siempre me quiere increpar en público? Quiero decir, ¿Simplemente no puede llamar a mi abogado o llamarme por teléfono? 

    ––Así es este trabajo. –– sonrió y se sentó al otro extremo de la banca.  

    ––A ver, inspector Parrish, no tengo mucho tiempo, en veinte minutos tengo una clase de finanzas internacionales y luego tengo cosas que hacer, cosas de gente joven, ¿Qué quiere de mí? –– lo miré y luego dije. –– ¿O tendré que llamar a mi abogado y denunciarlo por acoso o algo de eso?, porque la verdad no entiendo, ¿Qué le hice para que me acose tanto a mí? Hay tantos posibles sospechosos y usted está detrás de mí, ¿Cree que alguien que asesinó a cinco personas a sangre fría va a levantarse al día siguiente, ir a la policía a declarar, luego al gimnasio y luego a trabajar como si nada? ¿Usted se ha detenido a analizar lo psicópata qué es eso? 

    Él sonrió. –– No lo sé. –– suspiró. –– Dímelo tú. –– volvió a sonreír. ––A ver Nicco. –– dijo y se mostraba un poco burlista, como si quisiera reírse de mis argumentos. –– Seamos honestos, quizá lo sepas o quizá no, pero las mentes asesinas son complejas, son personas desquiciadas y muy enfermas, no hace falta que llames a tu abogado Nicco, de acuerdo con el juzgado se te puede buscar en cualquier momento por motivos de la investigación, así que no hace falta que hagas ninguna llamada, con respecto al resto de tus interrogantes, a mi no me has hecho nada. –– sonrió. ––Y con respecto a lo de que alguien asesine a sangre fría y luego siga con su vida, ¿Siéndote honesto? En esta profesión se ven tantas cosas, que todo es posible Nicco, ¿Tú dímelo?  

    ––Ya debo ir a clases, sea directo. ¿Qué quiere? –– pregunté molesto.  

    ––Te veo un poco a la defensiva Nicco, ¿Está todo bien? ¿Quieres ocultar algo? –– se mostraba seguro y elocuente, quería hacerme sentirme nervioso e intimidado.  

    ––¿Qué quiere? –– me tembló la voz.  

    Hal me habló en mi mente. ––No pierdas la calma, eso quiere, quiere que te asustes, quiere tener motivos para que la defensa y la fiscalía crean que ocultamos algo.  

    ––¿Qué tal es ser gigolo o prostituto? –– preguntó. –– Mejor dime ¿Cómo se llama eso?, ¿Te pagan bien?, ¿Usas un nombre distinto tuyo real? –– bromeaba queriendo meterse conmigo.  

    ––Inspector Parrish, le diré algo, ¡Váyase a la mierda! –– dije y me levanté de la banca. –– Mi vida privada es mi problema, no de usted ni de un tribunal, si tiene como probar ese delirio de que yo asesiné a cinco personas hágalo, pero mientras no tenga otra prueba que sus fantasías locas, déjeme en paz.  

    ––Que lindo que te verás con el traje gris en una prisión federal, seguro conseguirás otro trabajo de gigolo cuando te declaren culpable. –– gritó a medida que me aleaba.  

    ––¡Púdrase! –– grité mientras avanzaba en mi caminar.  

    Mientras me alejaba respiraba profundo, me aterraban estas cosas de la policía y la cárcel, no quería volver a esa celda donde me tuvieron de manera preventiva, ni tampoco a una cárcel de máxima seguridad. ––¡Odio a ese imbécil! –– escuché la voz de Hal retumbar en mi cabeza.  

    ––Ni me lo digas. –– respondí molesto. ––Es un completo imbécil, está completamente loco, ¿Qué quiere de nosotros?  

    ––Quiere un culpable Nicco, eso quieren, pasan los días, le quedan tres semanas al tribunal para encontrar un culpable, no tienen suficientes pruebas solidas ni para insinuar que fuimos nosotros. –– Hal hizo una pausa. –– No las tienen y por eso están desesperados, necesitan encontrar un motivo o cualquier tontería que pueda incriminarnos. 

    ––Tenemos que estar alerta. –– suspiré. –– Bueno, tres semanas más y esta tortura de Hampstead terminará para siempre, al menos para nosotros.  

    ––¿Quería saber si puedo tener el control esta noche? –– preguntó Hal.  

    ––Sí, ¿Algo especial? –– pregunté.  

    ––Sí, quiero ver a una chica que vive a tres calles del departamento de Hampstead. –– sentenció.  

    Suspiré. –– ¿Tengo que preocuparme porque la mujer de Portugal se moleste? –– pregunté intranquilo.  

    ––Para nada, recuerda que el contrato dice que en teoría nuestro tiempo le pertenece cuando ella esté en Londres, de todas maneras, no hay de que preocuparse, iré a su departamento así que no estaré en casa, no te preocupes por eso, sabes que puedes confiar en mí, ¿Lo sabes? –– preguntó.  

    ––Sí. –– Asentí.  

    ––¡Chico Carta! –– bromeó Tristán al rodearme por el cuello. ––¿Ahora hablas solo? –– bromeó.  

    ––¡Hermano! –– sonreí. –– No, para nada, estoy repasando para el parcial, capaz parecía un loco recitando formulas. –– bromeé un poco intranquilo.  

    ––¿Cómo viene lo del juicio? –– preguntó con mucha curiosidad mientras caminábamos por los pasillos de la facultad de ciencias económicas.  

    ––Bien, eso supongo, quiero decir, no tienen pruebas de nada contra mí, están desesperados buscando un culpable por la familia Lacroix, pero nada, lo más fácil es buscar cualquier culpable para cerrar el caso, la ventaja es que las “pruebas” que tienen sobre mí son puros chismes y cuentos de fiestas. –– expliqué.  

    ––Supe que incautaron como “prueba” la carta de Niccolò. –– dijo.  

    ––¡Oh, sí! Un momento muy lindo e incómodo gracias a todos ustedes. –– bromeé. –– Imagínate a un juez leyendo y viendo las estupideces escritas por ustedes. –– solté una risa.  

    Él comenzó a reír. ––¡Qué incomodo debió ser ese momento! –– bromeó.  

    ––Muy incómodo. –– negué con la cabeza. ––¿Imagínate explicar que no tienes nada que ver con ese cuaderno y que todo es una broma pesada de tus amigos? –– solté.  

    ––¿Quién se iba a imaginar que en una fiesta de Hampstead iba a ocurrir todo eso? Además, ya ha pasado más de un mes y nadie quiere volver a hacer una fiesta, una gran fiesta. –– explicó.  

    ––Todos deben estar traumados con lo que ocurrió, además, ¿Crees que yo iría? –– lo miré a los ojos. –– Quiero decir, el posible asesino de Hampstead en una fiesta, no gracias, prefiero pasar. ––bromeé.  

    ––Nadie aquí piensa que tu seas el asesino, quiero decir, eres Nicco, eres el chico Carta. –– bromeó  

    Vimos una pared pintada.  

    NICCOLÒ CARTA ASESINO 

    ––¿Decías? –– bromeé mirando la pintura en negro.  

    ––Bueno, hay uno que otro loco que cree que eres un asesino, pero la mayoría cree en tu inocencia. –– sentenció. 

    ––Por supuesto. –– dije al arrancar un afiche de una pared que tenía mi foto y decía.  

    ¿A quién mató Niccolò Carta?  

    ––Este lugar es una mierda. –– dije sin filtros. –– Espero que encuentren a ese asesino pronto y ya me dejen en paz.  

    ––Terminará pronto. –– dijo.  

    Alguien me entregó un folleto, en el momento no presté atención, pero luego de un par de segundos lo miré bien. 

    La nueva carta de Niccolò  

    Era un folleto con forma de Menú con fotos de los cinco asesinados acompañados de sus nombres.  

    ––Algunos son extremistas. ––bromeó.  

    Ambos reímos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14: Hal el grande. 

    Miré televisión un rato estando en el departamento de Hampstead, tenía un acuerdo con Hal e iba entregarle el control a las 19:00 horas para su cita con no sé quién, tampoco me importa, a decir verdad en este poco tiempo que he descubierto que Hal y yo compartimos el mismo cuerpo o la misma conciencia, no sabría bien como se clasifica esto, pero, el punto es que confió en Hal y sé que no haría nada a mis espaldas y tampoco para dañarme, quiero decir, con la ayuda de nuestro abogado Graham, nos sacó de la cárcel.  

    Simplemente, cuando llegó el momento, me puse de píe, fui hasta el lavado de mi habitación, me lavé la cara, respiré profundo, toqué el espejo y en cuestión de segundos Hal tomaba el control.  

    –– ¡Me cago! –– fue lo primero que dijo al tomar el control.  

    ––¿Estás bien? –– pregunté al mirarlo a través del espejo correr a toda velocidad y sentarse en el inodoro.  

    ––¡Oh, Dios! –– exclamó, seguramente agradeciendo que estaba cagando. ––Por poco me cago encima. –– dijo.  

    Reí un poco. –– ¿Te puedo preguntar algo? –– dije al ver como se ponía de pie para limpiarse.  

    ––Seguro. –– dijo un poco desinteresado.  

    ––Es algo sin importancia. –– dije.  

    ––Adelante. –– dijo mientras se lavaba las manos y me miraba del otro lado del espejo.  

    ––Está chica…–– hice una pausa y vi como me miró a los ojos, pero proseguí. –– ¿Cómo es que la conozco? Bueno, la conoces, no entiendo, no recuerdo conocerla. –– dije.  

    ––La conocí en una fiesta, quedamos en contacto, quizá no lo recuerdas porque estabas muy ebrio. –– explicó.  

    ––¿Cómo se llama? –– pregunté con mucha curiosidad.  

    ––Emyl. –– soltó inmediatamente. ––Es canadiense, vive acá desde hace unos nueve años, vino con su familia. –– explicó.  

    Me sorprendió como Hal me daba detalles precisos, supongo intentaba demostrarme que podía confiar ciegamente en él.  

    ––Comprendo. –– dije.  

    ––¿Algo más? –– sonrió y se miraba los dientes en el espejo. –– ¡Qué asco! –– dijo y tomó mi cepillo de dientes. Acto seguido comenzó a lavarse los dientes.  

    ––¿Viste lo de la facultad? –– pregunté. –– Digo, los afiches y las pintadas sobre “Niccolò el asesino” 

    ––Sí. –– respondió entre balbuceos por tener la boca llena de dentífrico. ––Pero. –– hizo una pausa y escupió, se enjuagó la boca y finalmente dijo. –– No le prestes atención, no matamos a nadie, bueno, no mataste a nadie, ya vendrá otro escándalo y tapará esto, créeme, dentro de tres semanas terminará el juicio, quedaremos libre de “culpas” y en dos meses ya el tema Hampstead quedará como un recuerdo y nadie hablará de “Niccolò el asesino” –– explicó.  

    ––No lo sé. –– dije algo incomodo con la situación.  

    ––Deja de sufrir por lo que piensen los demás, ¿A quién le importa que estén diciendo que eres un asesino? ¿A ti? ¿Acaso los conoces?, no debería importarte lo que la gente que no tienen ninguna importancia en tu vida piense de ti, hay cosas más importantes de las que deberías preocuparte Nicco. –– expuso. –– Ahora, me tengo que ir, me están esperando, te regresaré el control mañana por la mañana. –– dijo.  

    Asentí. –– De acuerdo.  

    Automáticamente pasé a estar en una parte de mi subconsciencia donde podía ver como siempre todo lo que ocurría, pero no podía hacer nada, solo ser un espectador de mi propia vida.  

    Hal salió del baño y regresó a la habitación, tomó unos zapatos de vestir marrón claro, unos jeans claros y una camisa de vestir blanca, se arremango la camisa, se peinó el cabello, tomó un reloj Montraik y se marchó del departamento. 

    Me sorprendió mucho que Hal tomó el auto y no se fue caminando, quiero decir, me había dicho que está chica vivía a tres calles de este departamento, me parecía muy extraño. De igual forma con el paso de los días y de darle el control a Hal he aprendido a usar más mi consciencia, como estar más lucido cuando él tiene el control e incluso hablarle desde mi mente sin necesidad de estar frente a un espejo.  

    ––Me habías dicho que Emyl vivía a tres calles de aquí. –– dije impresionado al ver que estaba por hacer una ruta de casi cuatro kilómetros. ¿Hal me estaba mintiendo?  

    ––Te dije que la conocí a tres calles de aquí, no que vivía a tres calles de aquí, si dejarás de hablar solo del juicio y prestaras atención cuando te hablo, no pasaría esto. –– dijo un poco molesto.  

    ––Siempre presto mucha atención Hal, me dijiste que vivía a tres calles de aquí. –– dije un poco molesto.  

    Hal cerró los ojos y suspiró.  

    Sin darme cuenta estaba sentado en el asiento del copiloto y podía ver a Hal, era como si nos hubiésemos separado.  

    ––Veamos Nicco. –– suspiró y hablaba normal, no estaba hablando en nuestra mente como solíamos hacer, hablaba como si realmente yo estuviese sentado a su lado. –– Tu me creaste y me has tenido encerrado en tu mente por años, salgo muy pocas veces a tomar el control cuando estás en peligro de que te pase algo, no te estoy ocultando nada.  

    ––¿Cómo mierda es posible que estemos separados? –– pregunté incrédulo. –– ¿Cómo es que no estoy dentro de mi cuerpo, pero siento esto como real? –– dije mientras tocaba las manos y las piernas y era una sensación muy real, como si fuéramos dos personas en el auto, aunque realmente solo había uno y estaba sentado en el asiento del conductor.  

    ––Se llama proyección, tu también lo puedes hacer cuando tienes el control, solo que nunca lo has hecho, solo lo haces con él espejo. –– explicó.  

    ––Hal, quiero la verdad. –– dije queriendo entender todo sobre esta situación de Emyl.  

    –– ¡Maldita sea! –– gritó. –– Niccolò te estoy diciendo la puta verdad, capaz me expliqué mal o me entendiste mal, no tengo motivos para mentirte, me creaste para protegerte en los momentos más críticos y eso he hecho. –– dijo molesto.  

    Guardé silencio.  

    Un pequeño golpe se escuchó en la ventanilla del copiloto.  

    Ambos giramos y era un policía con una linterna, haciéndole una seña de bajar la ventanilla.  

    Hal cumplió la orden.  

    ––¿Todo en orden? –– preguntó el policía. 

    ––Sí. –– asintió Hal. ––¿Algún problema? ––preguntó fingiendo estar desorientando y no comprender porque el policía le hablaba.  

    Yo estaba en medio de la conversación y había enmudecido, de igual manera el policía no me hubiese podido escuchar, yo simplemente era especie de proyección de mi propia consciencia e imaginación.  

     ––Te vi un poco alterado y gritando. ¿Estabas hablando solo? –– preguntó incrédulo.  

    ––¿Hablando solo? –– Hal soltó una risa nerviosa, pero intentaba mostrarse como desorientado ante la pregunta.  

    ––Sí, estabas gritando. –– dijo el policía 

     Y era cierto, Hal y yo estábamos discutiendo.  

    ––Para nada. –– Hal le sonrió. –– Estaba discutiendo con un amigo, por un problema, ya sabe cosas de jóvenes, la facultad y todo eso. ––bromeó.  

    ––¿Discutiendo con un amigo? –– preguntó incrédulo.  

    ––Sí señor. –– Hal le sonrió amablemente, hizo un gesto moviendo la cabeza. ––¿Lo ve? –– dijo. ––Traigo auriculares, quizá por eso parecía un loco “gritando” solo –– bromeó.  

    El policía soltó una pequeña risa y asintió. ––Cosas de jóvenes. –– negó con la cabeza.  

    ––¿Vas a algún lugar en particular? –– preguntó.  

    ––Sí, voy a ver a mi novia. –– Hal le mintió, quería terminar la conversación lo más pronto posible.  

    El policía asintió un par de veces. ––Buenas noches, amigo. –– bromeó.  

    ––Buenas noches, señor oficial. –– respondió Hal en tono de amabilidad.  

    El policía apagó la linterna y se marchó.  

    Luego de unos minutos Hal encendió el auto y comenzó a conducir, hubo un silencio incómodo, pero finalmente Hal habló.  

    ––¿Sabes que nadie te puede escuchar? ¿Verdad? –– preguntó incrédulo y me miró a los ojos. ––Quiero decir, no estás sentado como copiloto solo eres una proyección de mi mente, es como cuando hablamos mentalmente, solo que es una forma de no sentirnos tan locos.  

    Suspiré. –– Siento que me ocultas algo Hal.  

    ––Vamos amigo, jamás te traicionaría Nicco, tienes que relajarte. –– dijo y colocó un poco de música. ––Relájate, escuchemos un poco de electrónica. ––Fúmate un cigarrillo. –– dijo.  

    ––¿Cómo mierda me voy a fumar un cigarrillo? –– pregunté incrédulo. ––Soy un espectro o que mierda sé yo, no puedo fumar ni hacer nada, mientras no tenga el control. Tú me lo explicaste. –– dije.  

    ––Efectivamente, no puedes hacer nada cuando no tienes el control, pero puedes hacerlo realmente, solo que no se siente nada, revisa tu chaqueta, toma un cigarrillo enciéndelo y fuma y verás que no se siente nada. –– explicó. ––Mejor, toma el encendedor e intenta quemarte la mano, no vas a sentir nada. –– sentenció.  

    ––¡Pero qué mierda! –– dije al ver que intentaba quemarme mi mano derecha y no ocurría nada, no sentía dolor ni miedo. –– No lo puedo creer.  

    ––Bienvenido al mundo de la mente. –– bromeó Hal siendo muy sarcástico.  

    Llegamos a la casa de Emyl, al bajar del auto Hal me obligó a volver a mi mente, quiero decir, a verlo todo en primera persona, pero no poder hacer nada, es como estar sentado en una silla y tu frente sea como una pantalla de cine y ves todo lo que esta pasando, pero no puedes hacer nada.  

    Era el cuarto piso y departamento B, no tenía ningún recuerdo de ese lugar, entonces, comenzaba a preocuparme, ¿Hal me ha dicho la verdad siempre?, ¿Puedo confiar realmente en una personalidad alternativa que habita en mi mente? 

    Hal tocó el timbre y esperó un par de segundos.  

    Emyl salió a recibirlo, era una chica de piel un poco morena, cabello castaño y ojos color avellana, muy bella, eso era indudable.  

    ––¡Hal! –– dijo Emyl al verlo.  

    ––Amor. –– Respondió Hal y luego le dio un pequeño beso.  

    Ella llevaba puesto un vestido color crema, un poco corto porque no llegaba hasta sus rodillas y tenía la espalda descubierta.  

    ––¿Un momento Hal? –– pregunté desorientado. 

    Hal respondió inmediatamente, por supuesto dentro de nuestra mente. ––Luego te explico.  

    Al parecer tenían una especie de cena romántica, no se conocían de hace muy poco tiempo, era imposible, Emyl le había preparado una excelente recepción a Hal, para conocerse de un par de noches de locura.  

    ––¿Qué tal la universidad? –– preguntó Emyl, su voz era muy cálida y tierna.  

    ––Muy bien. –– Hal suspiró, la tomó del cuello y acarició sus mejillas. –– Mejor es verte a ti que ver clases de finanzas internacionales. ––bromeó. 

    ––¡Te amo! –– Dijo Emyl con una cálida sonrisa, besó a Hal, luego se apartó y dijo. –– Niccolò Carta. –– bromeó.  

    ––Sabes que no me gusta que me llames por mi nombre. –– Hal estaba un poco molesto.  

    Yo también me molesté y dije. ––Lo siento, pero al menos Niccolò es mejor nombre que Hal.  

    Hal olvidó que no estábamos solos y susurró ––¡Cállate! –– 

    ––¿Qué dijiste? ––Emyl no logró escuchar a Hal, pero estaba confundida.  

    ––Nada. –– Hal no dudo ni un segundo en responder. ––Todo esta muy lindo. –– dijo tratando de cambiar la conversación.  

    ––Sí, lo decoré en la tarde, la lasaña está lista, estaba esperando que llegaras. –– explicó Emyl.  

    ––Me tardé un poco en salir de casa, lo siento. –– Hal mintió.  

    ––No te preocupes. –– Emyl le sonrió. ––Voy a ir sirviendo, si quieres busca la botella de vino. –– dijo y le dio un beso a Hal.  

    Era muy evidente que no se conocían desde hace muy poco tiempo, era imposible, había demasiada química y confianza, sobre todo confianza entre ellos.  

     Hal descorchó la botella y llenó las dos copas de vino, Emyl servía la lasaña, se sentaban a comer en un ambiente rodeado de velas, un ambiente romántico, pude notar que Emyl tenía un par de fotos junto con Hal, paseando, cenando, en el cine, me sorprendía que todas eran de noche. 

    Hablaban de sus “vidas” y por sus vidas me refiero a la de Emyl y la mía, porque Hal le hablaba de mis experiencias.  

    Está chica no tiene idea de que se enamoró de alguien que físicamente no existe, siento pena por ella, quiero decir es una chica hermosa, tiene una personalidad encantadora, estudia cuarto año de medicina, no me parece justo lo que Hal le está haciendo.  

    ––¿Sabes qué te amo? ¿Verdad? –– preguntó Emyl.  

    Entre un suspiro y una pequeña sonrisa Hal asintió. –– Yo también te amo, eres lo mejor que me pasó aquella noche.  

    ––¿Lo recuerdas? –– Emyl levantó sus cejas y tomó un poco de vino. ––La mejor noche de mi vida, encontrar el amor, encontrarte a ti, Niccolò, bueno, Hal. –– bromeó y al parecer a Emyl le causaba gracia molestar a Hal llamándolo por el nombre de Niccolò. 

    ––Dos años. –– suspiró Hal y la voz de prepotencia, soberbia, seguridad e imponente, se había desvanecido era un veinteañero enamorado.  

    Yo no podía creerlo, Hal acababa de decir que tenían dos años de relación, ¿Dos años? ¿Cuántas veces se han visto?, ¿Por qué no tengo ni un pequeño recuerdo de está chica?, ¿Cómo Hal a tomado el control tantas veces?, ¿Cuántas veces lo toma sin que me dé cuenta? Tengo demasiadas preguntas, pero no las puedo hacer, intento hablar en mi mente para que Hal me escuche y es como si no pudiera hacerlo, como que si Hal me impidiera hablar.  

    ¿Has tenido esos sueños en que alguien te persigue o te intentan asesinar y quieres gritar y no puedes? Pues, exactamente es como se siente esto, estoy sentando frente a la misma pantalla desde que le di el control por primera vez a Hal, consciente hablando, y no puedo hablar, no puedo pensar, solo puedo ver, como que, si Hal me hubiese puesto en mute, ¿Yo también podría hacer eso con él?, ¿Cuántas veces lo habré hecho?  

    Hablaban de planear un viaje a Canadá para que Hal conociera a la familia de Emyl, Hal le decía que un día la llevaría a Polonia a conocer a mi familia, era imposible todo lo que estaba pasando. Se podía sentir a conexión entre ellos, estaban completamente enamorados, Hal le acariciaba el rostro, se reían, se besaban, eran una pareja muy estable. 

    Luego de un rato Hal lavó los platos mientras conversaban sobre los vecinos de Emyl, historias que Hal conocía a la perfección, era evidentemente que más de una vez a la semana Hal tenía el control.  

    Se tumbaron en el sofá, Hal estaba sentado y ella se recostó sobre sus piernas, hablaban y se reían, Hal le acariciaba el cabello.  

    ––La vida es tan extraña. –– dijo Emyl 

    ––¿Por qué? –– respondió Hal extrañado.  

    ––Recuerdo cuando te conocí. –– Emyl soltó una carcajada. –– “Hola, soy Hal el grande” –– bromeó imitando la voz de Hal.  

    ––“Hal el grande” –– Hal comenzó a reírse de si mismo. –– ¡Qué imbécil era!  

    ––Igual, nunca voy a entender ¿Por qué siempre nos vemos de noche? –– preguntó Emyl.  

    ––Por tus guardias en el hospital central. –– bromeó Hal.  

    ––¿No tendrás otra novia y me lo estás escondiendo? –– se puso un poco celosa.  

    ––¿Yo? –– Hal se indignó. –– Vivo para estudiar y para conducir ese taxi de mierda, para poder ayudar un poco más a mi madre.  

    Yo no podía hablar, no podía quejarme, no podía hacer nada, pero estaba indignado, Hal se había robado mi vida para hacer la suya.  

    ––Algo ocultas Hal. –– dijo Emyl.  

    ––¿Sabes? –– Hal le acarició la mejilla izquierda. ––Una vez…–– hizo una pausa y suspiró. –– Un buen amigo me dijo que la vida era como el Jenga, todo esta en perfecto orden al inicio, luego comienzas a tomar decisiones y vas sacando bloques y esas decisiones van haciendo crecer la torre con piezas que fuiste tomando de abajo, pero después comienzas a decir mentiras piadosas, la torre se tambalea muy poco, pero no se cae, entonces, las decesiones y las mentiras confianzas a ser muy frecuentes y cada vez más rápidas, hasta que llega el punto que no tienes de donde tomar bloques y todo se viene abajo, tu mentira se descubre o la decisión que tomaste fue la incorrecta y todo se va a la mierda. –– explicó Hal.  

    Realmente la filosofía del Jenga no era para Emyl, Hal me estaba hablando a mí, seguramente pidiéndome una especie de disculpas por todo lo que ha hecho a mis espaldas, quiero decir, aunque es él quien se ve y tiene sexo con Emyl, cuando vamos a los hechos y a la realidad, el novio real es Niccolò Carta.  

    ––Estás muy filosófico hoy. –– broméo Emyl y se sentó.  

    ––Cosas, cosas sin importancia. ––Hal bromeaba para no preocuparla. La tomó por el cuello, la haló hasta él y la besó. –– Te amo Emyl, siempre te voy a amar pase lo que pase. –– Hal estaba muy enamorado de Emyl.  

    ––También te amo. –– respondió Emyl y comenzaban a besarse.  

    Se comenzaban a desvestir y yo estaba incrédulo e impactado de lo que estaba viendo, pero todo comenzó a oscurecerse ante mí, comenzaba a ver borroso y cada vez todo se tornaba más oscuro. Hasta que simplemente había oscuridad.   

    Seguramente Hal había hecho algo para que yo quedará suspendido o que sé yo, algo hizo porque ya no podía, ver ni escuchar nada.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 15: ¡Confiesa! 

    No entiendo qué ocurrió, pero quiero explicaciones, le di el control a Hal el viernes por la noche, es martes por la tarde y estamos en el juzgado, en otra de las tantas audiencias por el caso Hampstead.  

    Está por comenzar una ronda de interrogatorios, en este caso, es el turno de Hal o el mío, la verdad ya no entiendo.  

    ––Te prometo que puedo explicarlo todo. –– dijo Hal en mi mente.  

    ––¿Qué día es? –– pregunté desorientado. ––Las audiencias de Hampstead son los martes, ¿Por qué no recuerdo nada? –– pregunté molesto.  

    ––Te suspendí…–– respondió Hal.  

    ––¿Me qué? –– pregunté desconcertado.  

    ––Tú lo has hecho muchas veces Nicco, casi siempre estoy suspendido y solo tengo el control por horas, lo siento, ¿Sí?, solo quería sentir que era tener una vida normal con Emyl, la veo dos o tres horas, una vez a la semana con mucha suerte, quería estar con ella, para…–– hizo una pausa. ––Para saber si la amo realmente.  

    ––Hal…–– suspiré. –– ¿Eres consciente de que no existes? –– guardé silencio. –– No te ofendas, pero eres simplemente producto de mis inseguridades y temores, no eres una persona real. –– Esperé una respuesta que no llegaba así que seguí hablando. ––¿Crees que es amor mentirle a Emyl como lo has hecho? –– Podía ver como poco a poco recuperaba la visión de todo lo que estaba ocurriendo a nuestro alrededor. ––Emyl está enamorada, sí, estamos de acuerdo, pero no esta enamorada de Hal, está enamorada de un Niccolò Carta que creaste para ella. –– expliqué. –– Está mal Hal, todo esto está mal, hay que detenerlo ahora. 

    ––No voy a discutir esto contigo Niccolò. –– Hal estaba molesto. –– Amo a Emyl.  

    ––¡Santo Dios! –– dije impresionado.  

    ––¿Entonces? –– Preguntó el inspector Parrish en medio del interrogatorio delante del juez.  

    ––Perdón, me siento un poco mal del estómago. –– mintió Hal. ––¿Puede repetir? 

    Parrish suspiró. –– ¿Qué ocurrió antes de que besarás a Corinne? –– preguntó  

    Hal guardó silencio poco más de diez segundos, miró a nuestro abogado y luego habló. ––Antes de besarme con Corinne, fui a buscar la última cerveza, la que tenía en las manos, la botella también estaba en mi auto, cuando declaré que fue lo último que hice en la fiesta de Hampstead. –– Hal hizo una pausa y miró a Parrish, era tan evidente que los dos se odiaban, Parrish quería verme preso y Hal quería ver a Parrish fracasar.  

    ––Retomemos –– dijo Parrish. ––Aproximadamente 02:50 tomaste la botella, la abriste, ¿Qué ocurrió luego? 

    ––Tomé la cerveza. –– Los recuerdos de Hal comenzaban a hacerse borrosos, yo también podía sentir y ver esos recuerdos borrosos.  

    ––¡Quieres parar! –– Hal se molestó hablando en nuestra mente. ––Me desconcentras y no puedo hacer esto.  

    ––No soy yo, tienes que ser tú. –– dije molesto. ––Tú tenías el control en ese momento, son tus recuerdos, no los míos. –– sentencié.  

    ––¡Mejor cierra la boca! –– dijo Hal.  

    ––¿Tomaste la cerveza y…?–– Parrish se mostraba impaciente, estaba intentando y  tratando de hacer ver que no podíamos mantener la misma historia y dudábamos al hablar.  

    ––Tomé la cerveza, regresé por uno de los pasillos principales de la mansión, iba de camino a despedirme de Tristán y el resto de mis amigos, entonces fue cuando me tropecé con Corinne, me mojó con su bebida, hablamos, bromeamos, la besé y me aparté, luego la vi de lejos y le hice una seña despidiéndome. Eso es todo, no entiendo cuantas veces necesita que se lo repita. ––sentenció Hal.  

    ––¿Te despediste de Tristán? –– preguntó con mucha curiosidad.  

    Por primera vez Hal dudaba en su respuesta, no estaba seguro de que responder, no podía recordarlo y yo tampoco. ––No lo recuerdo. –– dijo Hal mostrándose lo más sereno posible. ––Recuerdo tropezarme con Corinne y luego me recuerdo en el auto fumando luego de haberme masturbado. –– sentenció.  

    ––¿No te parece extraño? –– preguntó Parrish. ––Fuiste a buscar una cerveza, te tropiezas “accidentalmente” con una chica que hoy está muerta, la besas y luego no recuerdas nada más que estar en tu auto fumando… –– hizo una pausa y dio un par de pasos alrededor. Del lugar. ––Es muy extraño, quiero decir, fuiste a buscar una cerveza para luego ir a despedirte de tus amigos e irte a casa, justo, justo en el momento en que el es asesinada Soleil Lacroix, luego apareces diez minutos antes de que sea asesinada Corinne. Hay algo que no estás diciendo Niccolo.  

    ––¿Usted nunca ha estado ebrio? –– preguntó Hal con ironía. ––Quiero decir, las personas cuando están muy ebrias hacen cosas estúpidas, unas más estúpidas que otras, pero hay cosas que no recuerdan por ingerir tanto alcohol. –– Hal le sonreía con mucho sarcasmo, trataba de mostrarse seguro y hacer que Parrish buscara excusas. ––Siendo sincero, no lo recuerdo, si lo recordara lo diría sin ningún temor, así como todo lo que he dicho desde el principio y si recuerdo algo, lo digo sin problemas, ¿Sabes por qué inspector Parrish?, porque yo no maté a Corrine Moreau, yo no maté a nadie. –– Hal insistió en nuestra inocencia.  

    ––Señoría, pido un careo en este preciso momento, llamó a declarar a Andrew Parker, amigo de Corinne Moreau. –– dijo Parrish.  

    Andrew Parker, no me sonaba de nada ese nombre, pero su cara sí, lo vi un par de veces en la facultad, creo que vimos economía II juntos, pero ni tenía idea de como se llamaba.  

    Sentaron a Andrew en una silla justo frente a mí.  

    ––¿Preparado? –– Le preguntó Parrish.  

    ––Sí. –– asintió Andrew y la voz le temblaba.  

    ––Andrew, ¿Puedes contarnos que viste esa madrugada en la fiesta?  

    ––Vi a Niccolò besar a Corinne. –– respondió muy nervioso y asustado.  

    ––¿Y qué más? ––preguntó Parrish, invitándolo a hablar sin miedos. ––No tengas miedo, nadie te hará daño.  

    Andrew tragó saliva y dijo. ––Yo vi a Niccolò ir a la cocina por una cerveza, saludó a un par de personas en el camino, pero fue él quien tropezó a Corinne, él la golpeó con el hombro.  

    Hal lo interrumpió. –– Eso no es cierto, yo iba caminando y ella me tropezó, ambos tropezamos, no soy el único que lo ha dicho, más de un testigo afirma mi versión.  

    ––Silencio. –– le dijo el Juez a Hal.  

    Andrew continuó. ––Cuando se tropezaron los vi hablar y reír, parecía que les causaba gracia el incidente, es muy cierto que ambos estaban muy ebrios. Se reían y conversaban, hablaban sobre Niccolò.  

    ––¿Sobre qué cosa exactamente? –– preguntó Parrish.  

    Andrew se mostraba nervioso y asustado, realmente no quería problemas, pero quería hablar por su amiga. ––Niccolò le acarició el trasero, la besó por el cuello y luego la besó. –– afirmó. –– pero eso no fue todo, Niccolò tomó un poco de su cerveza y ambos se reían del incidente, él le pedía que tenía que comprarle una playera nueva y ella se reía diciendo que ¿Entonces que ganaba ella?, él le dijo que ya había pagado, que ya le había dado un beso, comenzaron a besarse. –– Los ojos de Andrew se empañaron. –– Entonces, Corinne le dijo que un beso era insignificante por una playera.  

    Hal guardaba silencio, trataba de recordar lo que decía Andrew, pero era imposible, tanto para Hal como para mí, ¿Entonces si no fui yo y tampoco Hal? ¿Quién lo hizo? ¿Es una mentira de Parrish creando un testigo falso para incriminarnos?  

    ––Niccolò le susurró algo al oído, luego se separaron, ella subió al piso de arriba y Niccolò caminó hasta su amigo Tristán y lo abrazó. –– guardó silencio. –– Luego no lo vi más, esperé un rato, luego alguien gritó y comenzaron a encontrar los cadáveres. –– brotaron lagrimas de sus ojos. ––Corinne era mi amiga, no se merecía eso. –– negó con la cabeza. ––Nadie se lo merecía. Pero algo me hace sentir, que fue Niccolò quien la mató.  

    Parrish miraba a Andrew. ––¿Eso quiere decir que Niccolò le susurró algo a Corinne y luego ella subió al segundo piso? –– esperó que Andrew asintiera y prosiguió. ––¿Quizá Niccolò le dijo que tendrían sexo y que lo esperara arriba?  

    Andrew asintió. –– Es lo que yo pienso, por lo que vi y escuché.  

    ––¿Niccolò qué pasó luego? –– preguntó Parrish. ––Ya deja de mentir, di la verdad, mataste a Corinne Moreau y a los otros cuatro chicos. –– Parrish radicalizaba su embestida, toda la artillería, estaba intentando regresarme a la celda del SIM.  

    ––Vuelvo y repito, mantengo lo que dije, porque es lo que recuerdo, ¿Si yo hubiese matado a Corinne y ella estaba en el segundo piso y nadie me vio en el segundo piso, como subí, la asesiné y al mismo tiempo estaba en mi auto fumando? –– Hal también sacaba toda su artillería, era un pulso entre Hal y Parrish, y ninguno de los dos pensaba perder.  

    ––De alguna forma lo pudiste haber hecho Niccolò, con ayuda de alguien, ¿Cómo puedes explicar que nadie te vio o no estabas con nadie en los momentos exactos de los asesinatos? –– Parrish estaba dispuesto a llevarse todo por el medio, era ahora o nunca, solo quedaban dos audiencias para que el caso terminara, necesitaba comenzar a sembrar dudas de mi culpabilidad.  

    ––No quiero ser grosero porque esta la familia Lacroix y lo que pasó es horrible. –– dijo Hal mirando a los padres de Soleil. –– Pero cuando mataron a su hija, yo estaba cagando. –– soltó sin ningún filtro, tenía como comprobarlo, más de una persona me vio entrar al baño, seguramente en el momento en el que involuntariamente le cedí el control a Hal. ––Y esto lo digo con el mayor respeto, yo no soy el asesino ni de Soleil ni de ninguno, lamentablemente ellos estuvieron en el lugar y momento equivocado y yo también, porque o estaba “queriendo cogerme a Corinne” como inventa el inspector Parrish o estaba cagando o meando por comer y beber tanto, ¿Acaso ninguno de los presentes cuando bebe mucho alcohol necesita ir al baño varias veces? –– Hal seguía defendiéndonos con todo, dejaba a Parrish sin su nuevo argumento que parecía sólido.  

    ––¿Qué le dijiste a Corinne para que ella inmediatamente se fuese al segundo piso? –– preguntó Parrish.  

    ––¡No me acuerdo! –– insistió Hal. ––¡No me acuerdo! –– repitió. ––Si lo supiera lo diría, porque no tengo nada que esconder, yo no maté a nadie, yo soy inocente y usted, la defensa, el SIM y la fiscalía solo buscan culparme a mí, para cerrar este caso y darle un culpable a las familias y no es justo que yo pague por algo que hizo un asesino que esta suelto, quizá matando gente, mientras usted sigue delirando e inventando conspiraciones de lo que la gente escuchó o le pareció ver para culparme, entiéndalo de una vez, yo no maté a Corinne Moreau, yo no maté a nadie. ––Entonces Hal miró al Juez. ––¿Quiere saber a quién mató Niccolò Carta? –– le preguntó e hizo una pausa de un par de segundos, finalmente dijo. –– Niccolò Carta no mató a nadie, porque Niccolò Carta es inocente. –– sentenció Hal.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 16: La sangre de Niccolò.  

    Luego de esa audiencia Hal me regresó el control, se disculpó por quedarse el control más del tiempo que habíamos acordado, sinceramente lo disculpé por la manera en que me defendió ante el Juez. Hal estaba muy seguro de mi inocencia, incluso más que yo, y eso era bueno, para ser una parte extraña de mi consciencia que yo mismo había creado, me parecía genial que no dudara de mí ni un solo segundo.  

    El tiempo pasaba y llegué a un pacto con Hal, le di el control total de mi cuerpo los jueves y los viernes para que estuviese con Emyl, no tengo idea de porque lo hice, al fin y al cabo, estamos atrapados en mi cuerpo y los días que estuve “suspendido” fue horrible, era como estar enterrado en vida, no podía respirar, comer, sentir, hablar, era horrible y desesperante. ¿Así se sentiría Hal durante semanas cuando yo no asistía a ninguna fiesta y evidentemente no estaba ebrio y por lo tanto no podía cederle el control sin darme cuenta? 

    La siguiente audiencia y por ende la penúltima un paso más cerca de mi libertad, Parrish llegó sintiéndose muy confiado en que lograrían inculparme o al menos volver a llevar todas las sospechas hacía mí, Hal por su parte muy sereno y tranquilo hablaba con nuestro abogado Graham.  

    Parrish tenía otro aire, ¿Una carta bajo la manga? ¿Una prueba que no había sido mostrada antes?  

    Pasamos nuevamente por el tedioso interrogatorio de Parrish, buscando cabos sueltos, buscando que Hal se contradijera de nuestra versión, buscando un fallo en la declaración, pero esto no ocurría, era inminente la sentencia de mi libertad, lamentablemente Parrish estaba a nada de perder su carrera, todo por centrarse y obsesionarse con el sospechoso equivocado.  

    Parrish con premura logró que en una sola audiencia le permitieran cuatro careos, tratando de buscar inconsistencias en las declaraciones de Hal, inconsistencias que no lograba conseguir.  

    Por su parte Hal y Graham estaban muy confiados y tranquilos, la libertad plena estaba cerca, el fin de esta pesadilla llamada Fiesta de Hamsptead, caso Hampstead y Corinne Moreau estaba a punto de terminar, al menos eso pensaba Graham, también Hal y por supuesto yo, no había vuelta atrás, estábamos a nada de ganarle a Parrish.  

     ––Muy bien Niccolò. –– Parrish estaba muy confiado y eso tenía en alerta a Hal. –– ¿Nada nuevo que recordar o haber recordado? –– preguntó con sarcasmo.  

    ––Lamentablemente no. –– Hal fue muy sarcástico. ––Quisiera recordarlo, así podría decirle todo y me dejarías en paz para vivir mi vida sin tener que venir a este circo de “¿A quién mató Niccolò Carta? 

    ––Bien, entonces quizá tu memoria se aclare un poco más con esto, ¿No crees? –– dijo y mostró unos exámenes de ADN. ––Algo me decía que algo nos estabas ocultando Niccolò, hicimos análisis exhaustivos y a fondo el cuerpo de Corinne. ––¿Sorprendido? –– bromeó Parrish. –– Yo no. –– sentenció.  

    Hal miraba la nueva jugada de Parrish, ¿Cómo mierda era posible que mi sangre estuviera en el cuerpo de Corinne?, ¿La plantaron?  

    Hal guardó silencio y esperó que Graham fuera quien diera el primer paso.  

    ––Señoría. –– dijo Graham al ponerse de pie. ––Quiero hacer una aclaración y comentario sobre esta nueva prueba que el inspector trae a la investigación. ––Miró al juez––¿Podría explicar el inspector Parrish por qué luego de casi dos meses del caso Hampstead es que aparece la sangre de mi cliente en una de las víctimas? –– hizo una pausa y miró fijamente al juez. ––¿No estará la defensa, la fiscalía y también los inspectores del SIM confabulando para fabricar un culpable?, ¿Tengo que recordar los tratados del pacto mundial de la justicia? –– Graham era demasiado preciso para desmontar cualquier argumento que Parrish intentaba edificar.  

    ––¿Puede su cliente explicar que hace su sangre en la garganta de Corinne Moreau? –– preguntó Parrish tratando de sembrar intriga en el jurado y por supuesto en el juez.  

    Graham miró a Hal queriendo decirle: “Es tu turno, habla”  

    Hal suspiró. ––¿No lo sé? Capaz cuando me besé con Corinne, ella me mordió los labios y sangré, ¿Podría ser?, por mi parte, yo recuerdo un pequeño beso, muchos testigos afirman que nos besamos a todo dar, si eso es verdad, capaz me mordió y sangré y por estar tan ebrio ni cuenta me di, ¿Es una posibilidad? ––Preguntó Hal tratando de sembrar dudas en el argumento de Parrish.  

    ––¿Podría ser? –– Parrish se mostró desconcertado, pero algo vanidoso, tenía planeado algo, pero no terminaba de jugar sus cartas.  

    ––Yo digo lo que recuerdo, no miento y tampoco exagero lo que pasó, estoy diciendo exactamente lo que pasó, porque yo no maté a nadie. ––sentenció Hal.  

    ––Bien, entonces podrías explicarnos esto. –– dijo Parrish con una gran sonrisa en su rostro.  

    Parrish pidió que se presentara un video que había encontrado de esa noche, era justamente el momento en el que Corinne y yo nos estábamos besando tal y como habían declarado otros testigos, a todo dar, cualquiera en esa fiesta hubiese bromeado, diciéndonos que nos buscáramos una habitación. Corinne y yo nos veíamos al fondo del video, en la esquina en que tropezamos, había una química entre nosotros increíble.  

    Hal rompió el silencio. ––Se lo dije, los testigos han declarado que me besé a todo dar con Corinne, yo eso no lo recuerdo, pero si recuerdo haberla besado. –– dijo con firmeza.  

    ––Pido a los presentes prestar atención al video. –– Dijo Parrish con mucha vanidad y seguridad.  

    Entonces, seguía transcurriendo el video, al fondo Corinne y yo besándonos, luego se ve como le susurraba algo a Corinne, ella reía y nos separábamos.  

    ––¿Lo ve? –– Hal interrumpió. –– Yo me fui del lugar.  

    ––Un segundo. –– Parrish le pidió que guardara silencio.  

    Luego de dos minutos en los que nos separamos, se me ve en el video regresarme y pasar por el lugar donde estábamos. Parrish detuvo el video. –– ¿Por qué regresaste Niccolò?  

    Hal analizó el video un par de segundo, ninguno de los dos podía entender que estaba pasando, estábamos atónitos, ni el recordaba eso y yo tampoco, Hal rompió el silencio. ––Señoría. –– dijo y miró al juez. ––Perdón, pero en el careo de la semana pasada, hablamos de esto, voy por la cerveza, regreso al living para buscar a mis amigos, tropiezo con Corinne, hablamos y nos besamos, nos separamos, busco a Tristán y lo abrazó, luego regreso al baño para mear y luego me veo, ¿Qué de especial tiene este video? ¿Otra “prueba” maquillada para culparme?, no tiene sentido, es simplemente un video que prueba mi versión poco detallada por lo poco que recuerdo y lo dicho por muchos testigos en los careos, no hay nada de especial en esa grabación. ¿Qué quiere insinuar el detective que regresé para matar a Corinne? Si ese video continuara le aseguro que, en menos de treinta segundos, seguramente se me ve regresar. –– sentenció Hal.  

    ––Esto es una prueba clave de que este chico esta escondiendo algo. –– dijo Parrish. ––Se desaparece y va “al baño” minutos antes de cada asesinato. ––¿No es sospechoso? 

    Poco después terminó la audiencia, la sangre de Niccolò quedó como una prueba dudosa por lo tardía en ser presentada. El juez decidió estimar que podría ser montada, para inculparme, y es que, desde el tratado del pacto mundial de justicia, este tipo de cosas se evalúan en el momento y son pruebas que pueden quedar detenidas y no ser tomadas en la investigación hasta que sean consideradas necesarias y verificadas por un gran y amplio grupo de expertos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 17: ¿Culpable o inocente? 

    El gran día llegó, el final del juicio, ¿A quién mató Niccolò Carta? A nadie y en minutos se probaría mi inocencia y todo este circo que creó el SIM se terminaría, retomaría mi vida parcialmente, porque ahora comparto el control de mi cuerpo con Hal, pero es lo de menos, no me importa, porque realmente agradezco mucho tener a Hal conmigo.  

    Luego de escuchar toda una introducción por parte del Juez, de hablar de un montón de situaciones que se vivieron todas estas semanas, hacer mención a varias de mis declaraciones, de los testigos y pruebas presentadas por la fiscalía, hablar de un montón de artículos de la seguridad mundial y el pacto mundial de justicia, continuó hablando de ordenanzas por un buen rato, mientras se preparaba para escuchar los últimos argumentos de la defensa y de Parrish, no había mucho a lo que apostar, Parrish había perdido, ninguna prueba era sólida y tampoco ninguna teoría, si había un culpable, no era Niccolò Carta.  

    Parrish repasó nuevamente toda la evidencia recaudada por el SIM, habló y trató de inculparme de mil y un formas, ¿La realidad? La sentencia ya estaba a medio camino, mi libertad plena y que dejaran de involucrarme en el caso era inminente, la investigación estaba por ser cerrada, sin un culpable tras las rejas, ¿El gran sistema mundial estaba fallando? ¿Dónde estaba el asesino que debía capturar la seguridad mundial? Quiero decir, son la fuerza policial más importante del planeta, siempre resuelven todos los casos.  

    Por su parte, Graham terminó de armar los argumentos de mi defensa, los cuales eran muy sólidos, ya no había vuelta atrás, cada minuto que pasaba me acercaba al fin de esta pesadilla llamada: el caso Hampstead.  

    ––Niccolò Carta…–– dijo el juez mirando a Hal. ––¿Cómo se declara? –– le preguntó.  

    Hal miró a Graham, esté le asintió. Hal respiró profundo y dijo. ––Inocente. –– afirmó con mucha seguridad.  

    ––De acuerdo. –– asintió el juez.  

    Hubo un silencio incomodo de un par de minutos, todos a la expectativa, Parrish guarda un poco de esperanza en la justicia, Hal y Graham estaban muy tranquilos, el final era claro y era inminente.  

    ––Este tribunal, durante todas estas semanas ha escuchado todas las versiones presentadas por la defensa y la fiscalía, también agradece al Servicio de inteligencia mundial por prestar su apoyo para realizar todos los interrogatorios en este juzgado como dicta la ley. –– Hizo una pausa y se acomodó sus gafas. –– Sin embargo, la defensa ha presentado durante todas estas semanas pruebas muy inconclusas que se basan en suponer y presumir la culpabilidad del quíntuple asesinato bajo la responsabilidad de Niccolò Carta. No hay ninguna prueba solida que pueda vincular que los cinco asesinatos fueron realizados por esté chico. Tampoco pruebas sólidas del asesinato de Corinne Moreau, todas las pruebas presentadas sobre lo sucedido en esa mansión entre las 02:00 y las 04:00 de la madrugada son inclusas, no llevan a ninguna conjetura que pueda probar o crear un escenario lo suficientemente solido que inculpe a Niccolò Carta, por ello, se resuelve, declarar la libertad plena del acusado.  

    La cara de Graham tenía una gran sonrisa de oreja a oreja.  

    El juez continuaba hablando. ––Dejándolo fuera de la investigación y continuando como testigo del hecho, más no como acusado. Se revuelve la inocencia de Niccolò Carta. –– Hizo una pausa. ––Es todo por hoy, se convoca para la próxima semana, no hace falta que Niccolò Carta continúe asistiendo, a menos que sea citado como testigo de algún hecho que se considere clave de lo ocurrido en Hampstead.  

    Luego de unos cinco minutos Hal y Graham estuvieron cara a cara.  

    ––Libertad plena. –– sonrió Graham extendiéndole la mano a Hal.  

    ––¡Libertad plena! ––Hal le devolvió la sonrisa y estrechó su mano.  

    ––Te dije que te sacaría de este lío estúpido. –– Graham bromeaba se sentía triunfador, era un juicio más que anotaba a su carrera donde le ganaba al SIM.  

    ––Nunca dudé de ti. –– sonrió Hal. 

    ––Dato… –– dijo Graham. –– Me pidieron que te informara que te esperan en el departamento de Hampstead para celebrar. ––hizo una pequeña pausa. –– Sabes a quien me refiero. ––bromeó.  

    ––Lo sé, lo sé. –– Hal se mostraba vanidoso.  

    ––De ahora en adelante, puede que te llamen una que otra vez a declarar o algo pequeño, como testigo, volver a decir lo ocurrido con Corinne y listo, de resto, no hay que preocuparse por esto, en uno o dos meses esto termina. –– explicó Graham.  

    ––Me alegra mucho saberlo. –– dijo Hal negando con la cabeza, se sentía muy aliviado. ––No tienes idea de lo feliz que estoy de que terminara esta pesadilla.  

    ––Te dije que esto era pan comido, tardaríamos las tres semanas, pero solo teníamos que desmontar las estupideces y pruebas sin sentido que intentaban armar, siento pena por la familia de esos chicos, esta gente no tiene ni la menor idea de lo ocurrido esa noche, ¿De verdad son el servicio secreto de inteligencia mundial? Han pasado más de dos meses y no tienen una prueba realmente verídica de quién mató a esos chicos. –– dijo Graham.  

    ––Siento mucha pena por los familiares, no tener paz sin justicia, pero tampoco es justo que yo esté tras las rejas para hacerlos felices. –– sentencié.  

    ––Lamentablemente para la gente millonaria es así, quieren a alguien a quien culpar, sea o no sea el responsable de lo que pudiese haber ocurrido, simplemente necesitan a quien culpar. ––explicó.  

    ––No contaban con el gran abogado Graham. ––bromeó Hal. ––Perdón que cambie el tema, ¿Te dijeron si ella ya estaba en Hampstead?  

    Graham se encogió de hombros––No tengo idea, solo me dijeron que apenas terminara el juicio, te pidiera que fueras directamente al departamento, porque ella quería celebrar contigo, siempre supo que eras inocente, no tengo idea, pero solo cumplo ordenes, a decir verdad, ambos cumplimos ordenes, somos sus empleados.  

    Hal soltó una pequeña risa. ––Totalmente de acuerdo, somos sus empleados. –– afirmó.  

    ––Cualquier cosa, sabes donde encontrarme Nicco. –– sonrió Graham.  

    ––Muchas gracias. –– dijo Hal y volvió a estrechar su mano.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 18: ¡A sangre fría! 

    Hal me devolvió el control de camino a Hampstead, me dijo que era justo que yo fuera quien celebrara, quiero decir, últimamente el ha tenido el control para verse con Emyl, yo no he ido a fiestas, así que es lo justo que me toque el papel de gigolo estos días.  

    En Hampstead, me sorprendí al ver que todo estaba solo, usualmente cuando esta mujer viene al departamento hay dos autos blindados, ¿No habría llegado todavía?, simplemente, llegué al departamento y estaba ella, sola y con un par de maletines.  

    ––Lo sabía, sabía que no me equivoqué al contratarte. –– dijo y me besó.  

    Suspiré. –– De ahora en adelante, no volveré a ir nunca más a una fiesta. ––bromeé.  

    ––Bueno, ya terminó todo. –– dijo mientras acariciaba mi cabello.  

    ––Espero que tengas muchas ganas, porque yo venía pensando en ti. –– dije mientras comenzaba a recorrer su cuerpo con mis manos.  

    Entonces lo comprendí, todo el misterio de esta mujer no era la esposa de un importante empresario de Portugal, era una traficante de drogas, ¿Cómo lo toné? Se delató ella sola cuando entré en el departamento, estaba escondiendo un teléfono satelital, solo los narcos los utilizan.  

    Sabía que podía sacarle mucho dinero a este nuevo descubrimiento, pero tenía que andarme con cuidado, los narcos son muy peligrosos, de hecho, las mujeres narcos son lo son muchísimo más.  

    Tuvimos sexo durante una hora, tomamos vino y volvíamos a tener sexo, ella estaba un poco ebria y yo también, comenzó a dolerme un poco la cabeza y esta mujer es muy exigente, así que decidí cederle el control a Hal para que me ayudara, no le cumplíamos a esta mujer y nos íbamos a quedar en la calle.  

    Fui al baño, me miré en el espejo y sonreí, me sentía bien, tenía todo lo que siempre había querido y la pesadilla del caso Hampstead había terminado, al menos para mí, ya era el fin de se infierno.  

    ––¿Por qué tardas tanto? –– gritó.  

    ––¡Me estoy cagando! –– bromeé recordando que cuando le cedo el control a Hal lo primero que hace es cagar.  

    Respiré profundo, abrí el grifo del agua, escuché el agua correr, me lavé la cara, respiré profundo y toqué el espejo. Acto seguido, abrí los ojos.  

    ––Buena suerte, amigo. –– le sonreí a Hal.  

    ––Muchas gracias Nicco–– fue un poco sarcástico y su voz no se escuchaba como siempre.  

    ––¿Hal te encuentras bien? –– pregunté nervioso.  

    ––¿Hal? –– negó con la cabeza. ––Yo no soy Hal.  

    La sonrisa se me desdibujo del rostro. ––¿Qué? –– pregunté desconcertado. ––Hal déjate de estupideces anda a complacer esta mujer, mañana tienes que verte con Emyl.  

    ––Creo que estás equivocado Niccolò. –– respondió nuevamente y comprendí que no era la voz de Hal. ––Me presentó, soy Frederick, la tercera personalidad.  

    ––¿Tercera personalidad? –– pregunté intrigado.  

    Justo apareció Hal, pero también estaba atrapado de este lado del espejo, un tercero, tenía el control del cuerpo. ––¿De qué me perdí? –– preguntó Hal desconcertado.  

    ––Dime que esto es un chiste de mal gusto. –– le dije Hal.  

    ––Déjense de estupideces. –– dijo Frederick y se escuchaba como un psicópata. ––No tengo tiempo para esto.  

    ––Yo no te creé. –– dije desconcertado. 

    ––¿Quién eres? –– preguntó Hal incrédulo, no entendía. Hal siempre estuvo solo en mi subconsciente a la espera de que yo necesitara ayuda para tomar el control.  

    ––Soy la tercera personalidad. –– respondió nuevamente Frederick.  

    ––¿Quién te creo? –– pregunté.  

    Suspiró a medida que estiraba el cuello. ––Me creo Hal, les explicó, Hal te odia Nicco, y Hal quería deshacerse de ti cuando conoció a Emyl, porque si se deshacía de ti, podría quedarse con el cuerpo y ser feliz con Emyl. –– miró a Hal. ––¿No se lo dijiste? –– luego me miró. –– ¿No te lo dijo? Tu buen amigo Hal, pensaba quedarse con el control y suprimirte lentamente hasta que desaparecieras de la conciencia. ––Fui creado por el odio y desprecio que siente Hal por ti, para destruirte Niccolò, pero no contaba con que se harían muy buenos amigos, ¿Ahora estamos en un dilema? –– dijo Frederick.  

    ––¿Qué dilema? –– preguntó Hal.  

    ––¿Ahora vas a fingir que no sabes nada Hal? –– preguntó Frederick. ––¿Por qué no le dices la verdad a Nicco?  

    Yo no entendía nada. ––¿Qué verdad? –– pregunté desconcertado. ––¿Se conocen? –– pregunté.  

    Hal estaba en completo silencio.  

    ––Hal me dio el control, para que yo comiera los cinco asesinatos, estaba furioso de ver como “el chico carta” no respetaba a Emyl, entonces, lleno de ira gritó, y gritó, una y otra vez tocó el espejo, su irá me despertó, tomé el control. Ya que ninguno de los dos quiso presenciar mi gran hazaña, Nicco tu por estar muy ebrio y Hal por no tener las bolas de ver materializado lo que tanto deseaba, joderte a ti Nicco. Bien, comencemos, porque realmente los imbéciles del SIM, no supieron armar todo este gran plan maestro, la primera en morir fue Eliette, esa imbécil drogadicta que placer fue degollarla y verla suplicar mientras moría. –– era la voz de completo enfermo. ––Luego Adrien, mal momento y lugar para estar un corte preciso a la yugular y adiós. –– comenzó a reírse remorando lo que había hecho, el imbécil de Maxime, lo que disfruté ahorcándolo, fue maravilloso ver cómo me suplicaba que lo dejara vivir, luego fui por la otra drogadicta de Soleil Lacroix, la niña buena, como disfruté rajarle el estómago, lentamente, lentamente–– Hizo una pausa y abrió una pequeña cajonera y tomó un cuchillo de plata muy afilado. Pasó sus dedos lentamente por el cuchillo remorando todo lo que había hecho. ––Por último, engañar a la imbécil de Corinne, hacerla subir al segundo piso, para hacerle el amor. –– hablaba con mucho sarcasmo y disfrutaba lo que estaba ocurriendo. ––La recosté sobre la cama, decía tantas estupideces, comencé a besarla y cuando menos se lo esperaba. –– pasó el cuchillo cerca de mi cuello. ––Le rebané el cuello tal y como quería Hal, porque Hal odiaba la Carta de Niccolò, Hal quería el control para ser feliz con Emyl y yo estaba creando las condiciones necesarias, para que tu desaparecieras como conciencia y Hal se convirtiera en el que dirige el control de este cuerpo.  

    ––¿Todo este tiempo me engañaste? –– miré a Hal desorientado.  

    ––Hubo un momento sí, hace dos años, que quería el control para mí solo, porque quería estar con Emyl, pero yo no quería nada de esto, más bien, ayudé a sacarnos de todo este lío. –– Hal estaba incrédulo en su odio por querer el control para él solo, creo una tercera personalidad. 

    ––¿Les soy sincero? –– preguntó Frederick. ––De los tres, yo soy la personalidad más fuerte, puedo suspenderlos si yo quiero, puedo apagarlos para que no vean ni escuchen nada, puedo quedarme el control el tiempo que yo quiera sin que Niccolò me pueda forzar a regresarlo, puedo hacer muchas cosas que ni ustedes dos juntos podrían lograr.  

    Suspiré y estaba asustado. Realmente yo era el asesino de Hampstead, ciertamente no porque no fui yo quien lo hizo, ¿O si lo hice?  

    ––No tengo tiempo para más explicaciones, tengo una sexta victima a quien asesinar, antes de tomar un vuelo a México. –– dijo Frederick.  

    ––¿Te volviste loco? –– preguntó Hal. ––¿Cómo la vas a matar a ella? –– preguntó nuevamente. ––¿No te das cuenta? Es una narcotraficante, antes de que le rebanes el cuello, nos lo van a rebanar a nosotros. 

    ––Aquí los imbéciles son ustedes, noté que esta mujer era algo turbia desde que subió al taxi aquella noche, ¿De acuerdo? Siempre supe que era una narcotraficante, pero ustedes dos, par de imbéciles, estaban tan ocupados, uno aparentando con sus amistades y el otro derrochando el dinero de esta mujer, que no se dieron cuenta de lo obvio. –– dijo Frederick. ––Yo estuve planeando todo, en este departamento cuando no estamos hacen grandes transacciones por drogas y trata de mujeres que traen desde Brasil, ¿Qué creen que pasará cuando el SIM descubra este lugar y que el inquilino somos nosotros? –– hizo una pausa. ––Esta mujer desaparecerá, nosotros iremos a la cárcel y no habrá abogado mágico que nos resuelva la vida. –– volvió a guardar silencio mientras apreciaba el cuchillo. ––Lo siento mucho Nicco, pero Hal te volvió un asesino, no yo. –– se excusó. ––Yo solo cumplo el propósito por el que me creó Hal, asegurarme que este cuerpo le pertenezca y él tenga el control. ––Suspiró y nos miró a través del espejo. ––La voy a matar. –– asintió con una sonrisa.  

    ––¿Por qué tardas tanto? –– gritó la mujer. ––¿Me tienes miedo? –– bromeó.  

    ––Te estoy preparando una sorpresa. –– gritó Frederick. ––Dame un segundo, te va a encantar.  

    ––Hora de jugar…–– nos sonrió Fredick y salió del baño.  

    Automáticamente Hal y yo pasamos a estar sentados en nuestra mente, observando todo y sin poder evitar lo inevitable, otro asesinato más.  

    ––Nicco lo siento, yo no quería nada de esto, yo solo quería ser feliz con Emyl, yo no sabía, yo te lo puedo jurar. –– Hal intentaba defenderse.  

    ––Va a matar a otra persona, voy a matar a otra persona, ¿Entiendes lo que creaste? –– dije furioso. ––El control no será para ninguno de los dos, porque gracias a este psicópata o terminamos en un manicomio o nos matarán los narcos.  

    ––Nicco quítale el control, tu puedes hacerlo, tu eres la personalidad principal, eres la más fuerte, solo concéntrate y quítale el control. ––dijo Hal.  

    ––No puedo. –– dije tratando de hacer lo que me pedía. ––Es como si no pudiese intentarlo.  

    ––¿Quieren callarse o quieren que los suspensa y los despierte cuando estemos en Acapulco? –– preguntó Frederick mientras avanzaba por el pasillo. 

    ––Regresaste…–– dijo excitada.  

    ––Sí. –– sonrió Frederick.  

    ––Menos mal ya estás libre, jamás pensé que un chico tan bueno pudiese ser capaz de asesinar a sangre fría. –– dijo  

    ––Sería incapaz. –– Frederick era muy sarcástico.  

    Y esta mujer no tenía la menor idea que estaba transitando con un psicópata. 

    ––¿Te imaginas? Un niño tan bueno y dulce como tú, Niccolò, ¿Preso?, ¿Asesino? Imposible, alguien tan bueno cómo tú sería incapaz de asesinar a sangre fría. –– dijo la mujer mientras acariciaba el cabello de Frederick 

    ––¿En serio crees que soy incapaz de asesinar a sangre fría? ¿Crees en mí? –– preguntaba Frederick con mucha ilusión. 

    ––Por supuesto que creo que ti, por supuesto que eres incapaz de asesinar a nadie. –– dijo y comenzó a besar a Frederick por el cuello y metió sus manos en los calzoncillos. 

    ––¡Dios mío! ¡Voy a ir a la cárcel! ––dije cerrando los ojos, no quería ver ni recordar lo que Frederick estaba a punto de hacer.  

    ––¡Qué delicia! –– Soltó Frederick.  

    ––¿Te gusta? –– preguntó la mujer.  

    ––Me encanta. –– siguió fantaseando.  

    ––¿Cuál era la sorpresa que me tenías? –– preguntó y lo besó.  

    ––¡Está! –– Frederick la tomó muy fuerte el cuello y comenzó a ahorcarla. ––¿Te crees mejor que yo? –– le preguntó y ella inmediatamente negó con la cabeza. –– Solo eres una puta traficante. –– la escupió.  

    ––Suéltame, imbécil. –– dijo la mujer.  

    –– Me quedaré con los cuatro millones de euros que están en el armario, porque sé que hoy se realizó la transacción de la droga que vendiste, me iré de aquí y dejaré de ser tu sirviente sexual. –– soltó Frederick. 

    ––¡Suéltame! –– insistió la mujer.   

    ––¡A sangre fría! –– susurró Fredick, mientras lentamente le rebanaba el cuello. ––Gracias por el trabajo. –– susurró mientras la veía agonizando. ––Pero he decidido volverme emprendedor, así que renuncio. –– fue sarcástico mientras la veía morir.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 19: ¡Plan de escape! 

    Luego de ese horrendo episodio, volvió al baño, busco un par de toallas y líquidos especiales, limpió el cuerpo, destruyó el contrato de alquiler, borró toda prueba que demostrará que viví en el departamento, Había una maleta hecha, tenía todo planeado, ¿Pero desde cuándo y cómo tomaba el control sin que Hal y yo nos diéramos cuenta?  

    Silbaba y se notaba muy relajado en el espejo mientras lavaba el cuchillo con que la había asesinado y con que seguramente había asesinado a las cinco personas en Hampstead.  

    ––La mataste, ¡La mataste! –– dijo Hal. ––¿Entiendes lo que hiciste? ¿Por qué estás muy tranquilo?  

    ––Los escoltas la encontraran en una o dos horas, relájense, en un par de horas vamos a estar tomando una piña colada en el Caribe, somos millonarios, podemos compartir el control ahora, tenemos todo lo que queríamos, Niccolò ya no hace falta que aparentes tener dinero, Hal ya puedes ser feliz con Emyl y yo ya cumplí mi misión, cumplir las ordenes de Hal. ––sentenció.  

    ––¿Cómo mierda piensas salir de Londres antes de que se den cuenta que mataste a esta mujer? –– preguntó Hal incrédulo.  

    ––Muy fácil. –– dijo y tomó una maquina de cortar cabello y se la pasó al ras. –– Y les tengo otra sorpresa, de ahora en adelante, nos llamaremos: Frederick Rogers, cuanto estemos en el aeropuerto les muestro nuestro nuevo pasaporte, no te preocupes Nicco, ya me deshice del tuyo hace un par de días. –– sentenció.  

    Su Plan marchaba a la perfección, hizo migraciones, estuvo en el aeropuerto muy tranquilo, disfrutando, se tomó un par de tragos en el sector VIP mientras esperábamos el vuelo, todo iba de maravilla, si ya habían encontrado a la mujer misteriosa de Portugal, jamás encontrarían a Niccolò Carta, porque Frederick lo había asesinado, se encargó de hacerme desaparecer de faz de la tierra, yo ya no existía para nadie.  

    ––Se los dije. –– sonrió al escuchar que llamaban a embarcar el vuelo 7529 con destino Acapulco. ––Soy un profesional, ahora somos millonarios y no tendremos que trabajar nunca más, ni ofreciendo favores sexuales.  

    ––Esto esta mal, muy mal. –– dijo Hal, seguramente sabiendo que más nunca veríamos a Emyl.  

    ––Reléjense, del caso Hampstead no hay pruebas y los narcos no son imbéciles, no van a ir a decirle al SIM que asesinaron a una de las mujeres más poderosas de la droga en Portugal. –– suspiró. –– No sean imbéciles, mi plan es perfecto, simplemente planeé muy bien, nuestro plan de escape.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 20: ¡Manos arriba! 

    Pagamos un mes de estadía en un lujoso hotel de Acapulco, frente al mar, agua cristalina y arena blanca, viviendo como grandes millonarios sin preocupaciones, Han pasado tres semanas desde que huimos de Londres, la mujer misteriosa no fue denunciada en ningún medio, era como si no existía. Nadie, al menos a la luz publica sabía que estaba muerta y en ningún canal internacional hablaban del caso Hampstead, todo comenzaba a quedar en el olvido, mi vida anterior ya no existía.  

    Frederick se presentaba como un huérfano que vivió la mayor parte de su vida en Taranto y luego decidió irse a vivir a los Estados Unidos, “creó una empresa de venta de autos” y estaba de vacaciones en México, todo una completa mentira de su descabellado y psicópata plan que había funcionado a la perfección.  

    Frederick caminó hasta el bar de la playa y pidió una cerveza, mientras se la entregaban una rubia al otro lado de la barra no le quitaba los ojos de encima.  

    ––¿Algo que preguntar? –– le dijo Frederick.  

    ––¿Disculpa? –– preguntó ella desorientada.  

    ––No me quitas la mirada de encima, soy un libro abierto, puedes preguntarme cualquier cosa. –– bromeó.  

    ––Para nada, no te estaba mirando. –– ella se mostraba muy segura.  

    ––Parecía que sí. –– bromeó Frederick.  

    ––Pues no. –– la chica se puso un poco nerviosa.  

    ––Un gusto, Frederick. ––sonrió.  

    ––Ana María. –– respondió ella. –– Un gusto, extraño–– bromeó.  

    Hablaron un rato, era la primera vez que veíamos que Frederick tenía contacto con alguna mujer, ¿Había pasado suficiente tiempo para intentar retomar una vida normal? ¿Quizá por eso Frederick trató de estar solo y evitar todo contacto posible durante esté tiempo?  

    Conectaron y se agradaban muchísimo, Hal y yo podíamos sentir la conexión y que realmente Frederick se sentía atraído por esta mujer.  

    ––Eres muy divertido. –– dijo ella.  

    ––Me lo dicen con frecuencia. –– bromeó Frederick.  

    Ella lo besó. 

    Frederick la tomó por el cuello. –– Eres hermosa. –– le dijo al apartarse. –– Me encantan las mujeres con mucha determinación, son las mejores, las que son dominantes. –– sentenció Frederick.  

    ––¿Ah sí? –– Ella sonrió. ––¡Apuesto a nunca has estado con una mexicana! 

    ––Apuestas muy bien, nunca, pero siempre hay una primera vez. ––dijo y la besó.  

    ––Totalmente, siempre hay una primera vez… siempre…–– dijo y lo besó. Luego se apartó y lo miró a los ojos con una cálida sonrisa. ––¿Siempre hay una primera vez para asesinar Frederick o debería llamarte: Niccolò Carta?  

    Frederick comenzó a reír y podía sentir una pistola en sus costillas. ––¿Cómo no lo vi venir? –– se lamentó. ––¡El maldito servicio secreto de inteligencia mundial! 

    ––Niccolò Carta quedas arrestado por el quíntuple asesinato de Hampstead, tienes derecho a guardar silencio… Manos arriba, no intentes nada extraño… –– 

    Frederick la interrumpió, acarició lentamente su rostro, admirándola y lamentándose por ella. ––Eso quisieras. Que me entregara. –– sonrió. ––Pero, al menos, hoy no. –– se acercó a su oreja derecha y le susurró sabiendo que el SIM estaba escuchando toda la conversación. ––¡Viva México cabrones! –– acto seguido, utilizo una pequeña navaja para apuñalarla en el abdomen, lo que le dio suficiente tiempo para quitarse la pistola de la costilla y tomarla. ––Lo siento, me agradabas, la verdad que me agradabas, pero hoy no. ––sonrió y se paró de su asiento a toda velocidad.  

    ––¡Un médico! ¡Un médico!  ––Comenzó a gritar con desespero para llamar la atención de todas las personas y en pocos segundos ya la tenía, todos comenzaron a acercarse y mientras una multitud trataba de auxiliarla, era el momento perfecto para el nuevo escape, un plan sin plan, algo que no estaba en el plan maestro de Frederick.  

    Comenzó a caminar a toda velocidad, alejándose del lugar, no podía volver al hotel, el SIM ya sabía que Frederick estaba escondiéndose, caminamos por toda la playa nos perdíamos con la multitud, ¿Pero como saberlo? Cualquier persona podría ser un agente encubierto como la mujer que acababa de apuñalar.  

    Frederick caminaba a toda prisa, pero con gran disimulo, Hal y yo solo podíamos observar, Frederick no quería entenderlo el SIM le puso una trampa y había caído en ella, no había vuelta atrás, ya lo habíamos perdido todo, si Frederick no se entregaba por las buenas, seguramente no viviríamos para contarlo.  

    Hal y yo estábamos de acuerdo con entregarnos, el problema es que no podíamos hacer nada, solo observar.  

    Frederick caminaba a toda velocidad, sin plan, sin estrategia, con un pequeño puñal guardado en sus bolsillos y un arma que le robó a aquella mujer.  

    ––¡Niccolò! –– gritó una voz que se nos hizo muy familia a mí y a Hal. ––¡Niccolò! –– nuevamente gritaron y se escuchó un disparo al aire.  

    Comenzó un alborotó por doquier, todo el mundo corría asustado y despavorido, incluyendo a Frederick, era una rata un laberinto sin salida, mientras más intentaba huir, más se complicaban las cosas. ¿Nuestro final estaba cerca? 

    ––¡Niccolò! –– Gritó la voz y finalmente la identificamos, era el inspector Parrish. Lanzó nuevamente un disparo al aire. ––¡Manos arriba Niccolò! 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 21: ¡Alto al fuego! 

    El final había llegado, ¿Recuerdas la historia del Jenga que le contó Hal a Emyl? Pues, así había sido nuestra vida, tres personalidades, atrapadas en un cuerpo, la segunda fue creada por el miedo y la ansiedad de la primera, y la tercera fue creada por el odio y la envidia de la segunda, ¿La verdad?, los tres jugamos al Jenga sin darnos cuenta, nos saboteamos el uno al otro por querer el control total del cuerpo, fuimos sacando los bloques, uno a uno y haciendo crecer cada vez más y más esa torre haciéndola más y más inestable, los errores comenzaron a ser más frecuentes cuando la envidia de Hal comenzó a crecer por querer tener el control total para ser feliz en un cuerpo y vida que no le pertenecía.  

    Frederick solo aceleró lo inevitable, destruirnos y acabar finalmente con nosotros, para siempre, aunque fue creado para acabar conmigo, sin darse cuenta el odio que sentía por mí, el odio con que Hal lo había creado, lo llevó a destruirnos a los tres.  

    Mientras Frederick corría a toda velocidad, las posibilidades de escapar cada vez eran más y más pequeñas, Parrish corría detrás de él, lanzaba disparos al aire, ordenándole que detuviese, Frederick no estaba dispuesto a entregarse y tampoco a devolvernos el control. Así que siguió corriendo. Era inevitable, en cualquier momento Parrish dejaría de disparar al aire y nos dispararía, ¿Pero cuando ocurriría eso?, ¿Cuándo acabaría la suerte de Frederick? ¿Saldríamos de está como salimos de todas las anteriores?  

    ¿La verdad? Llegamos a un callejón sin salida, no había a donde correr, Fredrick llegó hasta un faro de la playa, solo había mar y rocas, no había a donde huir, el SIM le había ganado, solo restaba esperar el desenlace. Nuestra muerte.  

    ––¡Alto! –– Gritó Parrish. ––Date la vuelta. –– ordenó.  

    Frederick se giró lentamente con las manos arriba, sosteniendo el arma que le había robado a Ana María.  

    ––¡Qué gusto volver a verte Nicco! –– bromeó Parrish.  

    ––No puedo decir lo mismo inspector. –– respondió Frederick.  

    ––¡Tira el arma al suelo! –– ordenó. ––No hay a donde huir Niccolò, todo terminó, se acabó, pagarás por lo que hiciste en Hampstead, por lo de Corinne y el resto de los asesinatos. –– dijo.  

    ––¿Y si no quiere entregarme? –– Frederick retaba a Parrish, ¿Estaría dispuesto a acabar con nuestra única posibilidad de sobrevivir?  

    ––Nicco, se acabó. –– sonrió. ––Hay tres escenarios. El primero: me disparas y un francotirador te revienta los sesos. El segundo: te disparo y te mato. Finalmente, el tercero: bajas el arma y te entregas. Todo terminó Nicco, no hay a donde huir.  

    ––No, no, –– Frederick se negaba a perder. ––Yo nunca pierdo inspector. –– sentenció.  

    ––No siempre se gana. –– Parrish negó con la cabeza, pero no dejaba de apuntarnos. ––Nunca ganaste Nicco, solo ganaste mucho tiempo, pero el tiempo se acabó. –– suspiró y se veía muy sereno. ––Ahora, baja el arma.  

    ––¡Baja la maldita arma! –– gritó Hal.  

    ––¡Baja el arma! –– grité involuntariamente.  

    ––¡Quieren callarse! –– gritó Frederick en voz alta.  

    Parrish lo miró extrañado.  

    ––¡Entrégate maldita sea! –– gritó Hal.  

    Frederick comenzó a negar con la cabeza una y otra vez, Parrish seguramente pensaría que serían los nervios lo que hacían que actuara de esa manera, jamás pasaría por su mente, que en la mía había un conflicto entre tres personalidades tratando de matarse por tomar el control del cuerpo.  

    ––¡No me voy a entregar! –– gritó Frederick y realmente no le gritaba a Parrish, nos gritaba a nosotros.  

    ––¡Niccolò baja el arma! –– Parrish dio una última oportunidad.  

    La última jugada del Jenga la hizo Frederick, solo con tocar el bloque, sin siquiera moverlo, solo tocarlo, el edificio de bloques se vino abajo, fin del juego para los tres. 

     Parrish disparó.  

    Y lentamente caíamos al suelo, Frederick había perdido en su propio juego y su plan para destruirme, terminó destruyéndonos a los tres, en el momento del impacto de la bala, Frederick abandonó el control del cuerpo.  

    Hal sabía que era su responsabilidad, todo esto era su culpa, el creó a Frederick para que su personalidad eliminara a la mía, no para que matara a nadie, el odio mal canalizado de Hal costó la vida de siete personas, los cinco de Hampstead, la mujer misteriosa de Portugal y la de Ana María.  

    A medida que mi cuerpo caía al suelo e impactaba con las piedras, imaginaba el momento preciso en que pierdes en el Jenga y todos los bloques caen contra la mesa y se van dispersando, te ríes con tus amigos, bebes cerveza, los vuelves a colocar en su lugar y el juego comienza de nuevo. Pero esto no era un juego, esto era la puta realidad.  

    Hal tomó el control de cuerpo a los pocos segundos de haber impactado con el suelo. Parrish nos disparó en el hombro, seguramente porque la orden era llevarnos vivo a Londres.  

    Estábamos perdiendo mucha sangre, tenían que llevarnos al hospital si querían que viviéramos.  

    ––¡Lo siento Nicco! –– Hal se disculpó hablando en nuestra mente. ––Todo esto es mi culpa, te quise joder y nos jodí a los dos.  

    ––Ya es muy tarde para lamentarnos, ahora somos asesinos. –– dije incrédulo.  

    ––Yo nunca quise que esto pasara, yo solo quería ser feliz con Emyl. –– dijo.  

    ––Lo sé. –– respondí. ––Pero ahora nunca lo serás. ––comencé a reírme involuntariamente. ––¿Lo entiendes? ¿Verdad? –– pregunté mientras no paraba de reírme, entre Hal y Frederick creo que lo habían conseguido, me había vuelto loco y ahora Hal tenía el control de mi cuerpo. ––Nunca saldremos de la puta cárcel. ––estaba incrédulo de todo lo que me había pasado en los últimos tres meses. ––Nunca saldremos de la puta cárcel. –– reafirmé.  

    ––Nicco, te juro que encontraré la manera de sacarnos de esto. –– dijo.  

    ––Yo creo que no hará falta, vamos a morirnos como no lleguemos al hospital. –– dije.  

    ––Me siento cansado. –– le dijo Hal a Parrish.  

    ––Llegaremos en cinco minutos al hospital. –– dijo Parrish.  

    ––¿Has jugado al Jenga? –– le preguntó Hal. 

    ––Sí. –– respondió. ––Con mi hijo. Siempre le gano.  

    Hal comenzó a reírse y cerró los ojos. ––¿Quieres saber algo? –– se mojó los labios en saliva.  

    ––¿Qué? ––Preguntó Parrish con una gran sonrisa de satisfacción, siempre tuvo razón. Niccolò Carta era el asesino de Hampstead.  

    Hal volvió a mojarse los labios en saliva, le costaba hablar y respirar. ––El Jenga es una puta mierda, ¿Quieres saber algo más? Nadie puede ganar esa puta mierda. –– negó con la cabeza. –– No importa cuantos bloques logres sacar e ir colocándolos arriba y seguir y seguir. ––volvió a negar con la cabeza. ––¿Sabes por qué nunca nadie va a ganar?  

    ––¿Por qué? –– Parrish le seguía la corriente en la delirante conversación.  

    ––Porque tarde o temprano todo se va a derrumbar ante tus ojos. –– sentenció y respiró profundo. ––¿Pero sabes algo más del Jenga?  

    ––¿Qué? ––Parrish no podía evitar reírse de los delirios de Hal o, mejor dicho, los delirios de Niccolò Carta.  

    ––Que siempre podrás comenzar de nuevo. –– Hal cerró los ojos y yo también, seguramente nuestro final llegó con la última pieza del Jenga que no supo mover Frederick y nos llevó a perder en el juego.  

    Todas las piezas se habían desplomado, ¿Habíamos perdido?, ¿Habíamos muerto?, ¿Había terminado todo esto?, ¿Qué había ocurrido luego de la última frase de Hal?, ¿Por qué Parrish estaba tan tranquilo y Hal tan asustado? No lo sé, solo había oscuridad absoluta.  

      

      

    Continuara… 
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